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Presentación 
Exploración es una búsqueda conjunta, búsqueda de las resignificaciones y 
recreaciones que el mundo en que vivimos, al afectarnos, va motivando a hacer. La 
Revista Redpensar, en esta ocasión, nos invita no sólo a pensar en red, sino también a 
estar conscientes de las complejidades de los diferentes escenarios que nos afectan. 
Este volumen 3, no. 2 tiene como título “Exploraciones desde escenarios 
complejos: resignificando y recreando saberes”. En este sentido, las 
exploraciones son desde distintos escenarios, entre los cuales encontramos el propio 
cuerpo, y conducen a diferentes resignificaciones y recreaciones de los saberes que se 
presentan como inmutables e inamovibles.  
 

Cada artículo representa una experiencia exploratoria a través de la cual se devela y 
revelan modos diferentes de comprender el mundo y sus relaciones. Además de 
conectarnos con las propias miradas sobre el cuerpo y la red de relaciones en los 
cuales están inmersos. Pero, al mismo tiempo, son una invitación a explorar nuestras 
propias miradas y las representaciones que nos hacemos, convertidas muchas veces 
en sentido común, sobre las personas y con ellas se producen marginalidades y 
discriminaciones hechas parecer como naturales, a través de los diferentes modos de 
existir.  
 

Con este número, la Revista Redpensar, no sólo es un ejemplo de exploración, sino 
que al mismo tiempo, lo explorado se convierte en una propuesta que permite 
entender que nada puede darse por sentado, pues es una acción dinámica y 
dinamizadora que abre a la posibilidad de otras vías para las rupturas y la emergencia 
de otros modos de comprender las realidades y de recrear otros saberes.   
 

La Universidad De La Salle, por medio de la Revista nos desafía a pensar en red, así 
como también a sabernos conectados, y en esta ocasión desde una acción dinámica y 
dinamizadora como lo es la exploración. En tres momentos, las exploraciones nos 
permiten habitar el desasosiego y perder la calma para que la conexión sea siempre 
renovada.  
 

REDpensando en/la Investigación es el primer momento, conformado por dos 
artículos. El de Fabiola Bernal Acebedo titulado “Exploración de la obra de Pablo 
Freire - Notas de pedagogía latinoamericana”, retoma la memoria de este gran 
pensador y ejecutor de una pedagogía liberadora, con la que exploró otros modos de 
entender distintas realidades y a los sujetos capaces de transformarlas. Por medio de 
sus obras abrió caminos que permitieron y permiten entender que participantes 
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activos y sujetos reales, solo pueden construir historia cuando son permanentemente 
críticos con las propias vidas. La exploración se plantea en dos etapas de la vida de 
Freire, primero la que coincide con su experiencia de exilio y, segundo, su regreso a 
Brasil. Desde ambas etapas, se pueden entender mejor los cambios que se expresan 
en su gran obra pedagógica, en relación a las reflexiones sobre los retos que plantean 
los contextos desde donde es producida. En este sentido es necesario comprender 
que la educación aporta a los procesos de transformación social, pero que ella en sí 
misma no realiza las transformaciones, ni puede transformarse por fuera del proceso 
social al que se inscribe. 
 

En el segundo artículo, “Representaciones Sociales: relaciones e incidencias frente a 
la Educación Inclusiva de los niños sordos y las niñas sordas en la Institución 
educativa Niño Jesús de Praga (Ibagué – Tolima- Colombia)”, la autora, Erika Paola 
Motta Totena, a través de una cuidadosa y amplia exploración sobre la educación 
inclusiva, identifica y analiza las representaciones sociales que tienen maestros y 
maestras, modelos lingüísticos, personas intérpretes y niños y niñas oyentes, realidad 
que provoca exclusión para algunas personas, principalmente, de niños y niñas sordas. 
Las representaciones salen a relucir en las prácticas, evidenciándose que modos de 
pensar cavan sus escenarios también en las experiencias didácticas. Es así que una vez 
cuestionadas esas representaciones, podemos darnos cuenta que la sordera no es más 
que una experiencia visual, que deja paso a otra manera de colocarse en el mundo. A 
través de esto, la autora consigue resignificar saberes y provocar cambios, desde un 
escenario específico como lo es la propia escuela y las prácticas excluyentes ahí 
construidas. 
 

La segunda sesión Lanzando la Red, está conformada por tres artículos. Dos de 
estos textos traen los propios cuerpos de mujeres como escenarios complejos, 
producto de historias y de leyes. En ellos, el escenario son los propios cuerpos de 
mujeres a través de la historia y de las leyes. El tercer artículo se ubica desde las 
ataduras que al tensionarse provocan rupturas para hacer emerger escenarios 
pedagógicos transformadores. El primer artículo es de la autoría de Marli 
Wandermuren, “Uma análise ético-filosófica do corpo no ordenamento jurídico 
Brasileiro”, el mismo escrito en portugués, se trata de una exploración que nos nutre 
del cuerpo como escenario dentro del ordenamiento jurídico. En el mismo la autora 
propone argumentos filosóficos que dan visibilidad a los derechos del cuerpo como 
conquistas históricas, especialmente en lo que se refiere a los cuerpos marcados 
culturalmente por valores simbólicos que los diferencian y crean desigualdades. En 
las conclusiones la autora resignifica saberes sobre el cuerpo, y afirma que el cuerpo 



9

es nuestra presencia, es lo que nos hace aparecer ante los demás, no para ser 
meramente visto, sino para confirmar la existencia. El cuerpo es la presencia propia 
del ser humano. 
 

Ana María González Alvarado, es la autora del segundo artículo de la sesión, titulado 
“De brujas y colonialismo - Historias paralelas que no se cuentan”. Se trata de una 
apuesta exploratoria en la que se hilvanaron relaciones entre la caza de brujas en 
Europa y prácticas coloniales en América Latina, con las representaciones que se 
hacen algunas mujeres feministas y colectivas costarricenses de las brujas en la 
actualidad. La autora destaca que ser llamada bruja en la cultura machista es sinónimo de 
recibir un insulto, pues las brujas se les coloca del lado del mal, cercanas a la locura, 
porque las remiten a formas de ser y saber prohibidos. Y, además, concluye señalando 
que aprender a pensarnos y construirnos de manera diferente, lo que pasa tanto por 
conocer nuestra historia oculta o negada, como por construir nuestra subjetividad en 
base a nociones distintas de las ya aprendidas, es decir, por crear nuevas 
representaciones. 
 

En el tercer artículo, de esta segunda sesión, Wendy Obando Leiva, cierra con “Entre 
permanencias y rupturas: reconstruyendo miradas epistemológicas para una nueva 
pedagogía de la vida”, el propósito fundamental del texto la crítica y deconstrucción 
de un sistema educativo que, entre otras cosas, paraliza la creatividad y promover la 
generación de experiencias de aprendizaje placenteras y significativas en el ser 
humano. Con lo planteado destaca que el aprendizaje es un proceso natural del ser 
humano, desde antes de nacer estamos relacionándonos de manera interdependiente 
con nuestro medio. En ese sentido, es necesario hacer una revisión de las 
concepciones que tenemos de escenarios como la vida, la naturaleza, la energía, la 
enfermedad, la muerte y, por supuesto, este tema pasa por las configuraciones de 
nuestras ecologías cognitivas, realimentadas por sistemas de salud, cultural, 
sociopolítico, económico, entre otras. 
 

La Revista finaliza con la sesión Revelando otras prácticas, contiene dos ensayos 
que de forma muy concreta nos llevan a la calle y al encuentro con las demás personas. 
El primer artículo, de Eduardo Leitón R, “Los miedos básicos en la era de la 
globalización neoliberal, la red neuronal cibernética y los movimientos sociales 
mundiales”, desde el escenario económico, propone analizar la confrontación 
existente entre los movimientos sociales mundiales y un sistema financiero global de 
carácter especulativo, que atenta contra los derechos de las naciones, sus poblaciones 
y la naturaleza mediante la manipulación de los miedos primigenios de la especie 

Rev. REDpensar 3 (2) (7-10), ISSN: 2215-2938/2014               María Cristina Ventura C.



10

humana que han sido fundamentales para la preservación de la vida. En este sentido 
plantea que la economía como cualquier otro constructo humano, es una ficción que 
en el discurrir de la imaginación y las fantasías, genera acciones cuyas consecuencias 
afectan la realidad de la vida humana. 
 

Finalmente, Maite Sobrino González con “Río Azul, construyendo desde la periferia 
- Experiencias de trabajo con mujeres migrantes nicaragüenses organizadas”. El texto 
es producto de una investigación amplia desarrollada con el Comité de Mujeres de 
Enlaces Nicaragüenses, que opera en el territorio de Río Azul en Desamparados de 
San José. Analiza la representación hegemónica que se tiene actualmente de los y las 
migrantes nicaragüenses (basada en una exclusión fundamentada en las categorías de género, 
raza, sexo y clase. Señala que, en Costa Rica, la construcción de un discurso nacional ha 
establecido el imaginario de una nación blanca, pacífica, democrática, de clases medias y 
limitada al Valle Central, se ha construido por oposición a Nicaragua, representando esta todo 
lo malo. La autora afirma que la labor organizativa contribuye a un empoderamiento y a 
manifestar que existen otras realidades diferentes. 
 

María Cristina Ventura  Campusano 
Directora - Depto. de Investigaciones   

                                                                                    Universidad De La Salle 
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Exploración de la obra de Pablo Freire 
Notas de pedagogía latinoamericana 

 

Exploration of Pablo Freire’s work 
Notes on Latin American pedagogy 

 

Recibido: 8 de Agosto, 2016 
Aprobado: 3 de Octubre, 2016 

 

Por Fabiola Bernal* 
 

Resumen 
 

El presente documento es una indagación sobre la obra de Pablo Freire partiendo de 
sus últimas publicaciones en las cuales se encuentra un análisis profundo de los 
nuevos retos que el autor visibiliza a finales del siglo XX y una clara posición 
autocrítica y de autorreflexión de su experiencia y planteamientos, dando saltos en su 
conocimiento y haciendo con valentía las rectificaciones que consideró necesarias. Se 
abordarán cuatro aspectos: en primer lugar, veremos las relaciones que establece entre 
la Educación y la construcción de la democracia, cuando nos plantea que una 
educación democrática entiende la tensión entre libertad y autoridad, entiende la 
especificidad de los grupos sociales, no discrimina y respeta la pluralidad. 
 

En segundo lugar, se recogerán sus reflexiones sobre la postmodernidad y la vigencia 
de las utopías que él considera son retos centrales de la época actual. Seguidamente, 
se presentarán  sus consideraciones sobre el proceso educativo, entendiéndolo como 
construcción de conocimiento y diálogo de saberes. También se abordará la discusión 
sobre la vigencia histórica de otros tipos de saberes diferentes al “racional”, los 
procesos de investigación y comunicación que la misma implica, la relación 
educador/a y educando y la incorporación en su planteamiento de la educación crítica 
y problematizadora que no excluyen sino que enriquecen el marco conceptual de la 
educación liberadora presente en toda su obra.  Finalmente se retoman sus 
consideraciones sobre la educación y construcción de sociedad y su planteamiento 
del Inédito Viable. 
 
 
 

                                                      
* Socióloga, egresada de la Maestría en Pensamiento Latinoamericano y Doctora en Educación. Directora de la 
Fundación Pedagógica en Centroamérica. Correo electrónico: bernalacebedofabiola@hotmail.com.  
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Palabras claves 
 

EDUCACIÓN LIBERADORA, DEMOCRACIA, CONSTRUCCIÓN DE 
CONOCIMIENTO. 
 

Abstract 
 

This document makes an approach to Paulo Freire’s work, based on his latest 
publications which have a deep analysis of the new challenges that the author makes 
visible at the late twentieth century and a clear self-criticism and self-reflection of his 
own experience and approaches, jumping through his knowledge and doing valiantly 
what he considered necessary rectifications. This reflections will be addressed on four 
aspects: First, we’ll see the relation established between education and the 
construction of democracy, when he argues that a democratic education understands 
the tension between freedom and authority, understands and respects the specificity 
of social groups, does not discriminate and respects plurality. 
 

Secondly, we’ll collect his reflections on postmodernism and the validity of utopias 
which he considers central challenges in the present to get closer to his reflections on 
the educational process, understanding it as a knowledge construction and dialogue 
among knowledge. The article will also address the historical validity of different types 
of knowledge different to “rational knowledge”, research processes and the 
communication it implies, learner-educator relationship and the incorporation in its 
critical and problematizing approach to that doesn’t exclude but enrich the 
conceptual framework of the liberating education present in his wok. Finally Freire’s 
considerations on education and building the society and its approach of the Inédito 
Viable will be also discussed. 
 

Key words 
 

LIBERATING EDUCATION, DEMOCRACY, CONSTRUCTION OF 
KONWLEDGE. 
 

Acercándonos a su vida y a su obra 
 

Esta exploración del pensamiento pedagógico de Pablo Freire, se realiza en dos 
momentos: 1964- 1989 (período en el cual estuvo profundamente ligado a procesos 
de transformación social revolucionaria que parte desde su experiencia inicial en 
Brasil y su posterior exilio) y un segundo momento desde 1989 que coincide con su 
regreso a Brasil y sus nuevas vivencias en el país en el periodo después de la dictadura 
militar. 
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Los estudiosos de Freire normalmente trabajan una etapificación 
pormenorizada. Sin embargo, en este texto nos interesa ver su planteamiento en 
acción y una posterior lectura del mismo, a la luz de los cambios en el contexto 
sociopolítico y en su propia práctica, explorando cómo se refleja ello en sus últimos 
libros. 
 

Se abordará el aspecto de su obra que establece relaciones entre la Educación y 
la construcción de la democracia, a la luz de la lectura de los textos: Educación como 
práctica de la libertad (1978), Pedagogía del oprimido (1969) y Cartas a Guinea 
Bisseau (1974), en los cuales expone ampliamente su idea de Educación Bancaria y 
Educación Liberadora, que recorrió América Latina y otros lugares del mundo, lo 
cual permitió entender la importancia de los procesos educativos en las luchas de los 
movimientos sociales, en particular procesos que apoyó, como fueron la pre-
revolución brasileña (1959-1964), la socialdemocracia chilena (1964- 1970), la 
revolución sandinista y de Guinea Biseau (1975-1980). 
 

Si bien Freire es uno de los sustentadores a nivel epistemológico de esos 
procesos, llama la atención el hecho de que no se le podría clasificar como un 
“marxista ortodoxo” o “clásico” y menos como un “marxista puro”, siendo tanto o 
más radical que muchos de su época. En relación a la confrontación de toda forma 
de dominación, rompe con las simplificaciones de los “socialismos de la época” para 
los cuales la revolución política resolvía todos los otros problemas por reflejo  y 
esgrime importantes argumentos, para sensibilizar en torno al papel que juega la 
educación en la  transformación de la sociedad. 
 

A la par de su “progresismo” político, su planteamiento pedagógico es bien 
avanzado y original, podría decirse aún, que Freire explícita muchos elementos de lo 
que conocemos como constructivismo, los cuales serían elementos centrales en una 
propuesta pedagógica de “diálogo de saberes”. 
 

A su regreso a Brasil (1989-1996), Freire llegó a reencontrarse con su realidad y 
aportar al proceso de construcción de la democracia en su patria después de todo lo 
que significó la dictadura. En 1990 se afilia y milita en el Partido de los Trabajadores 
(PT), con el mismo entusiasmo de sus años juveniles, al considerarlo emergido de y 
acercándose a los movimientos sociales sin tratar de dominarlos, encarnando el 
espíritu de la clase trabajadora. 
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Encontramos a un Freire que se compromete en la labor de gobierno al  punto 
de actuar como Secretario de Educación de São Paulo en el periodo en que su 
alcaldesa era miembro del PT. Un Freire que entendiendo las variaciones que hay en 
la historia, no hace abstracción de la caída del muro, pero que igualmente mantiene 
sus más profundas convicciones en torno a la lucha por la justicia y por la libertad. 
Logra avances importantes en liberarse de las ataduras de la modernidad racional, 
racista y elitista. Nos habla de postmodernismo democrático, diferenciándolo de la 
versión derechista del postmodernismo neoliberal que quiere acabar con las utopías. 
Un Freire que nos habla de su vida, de sus afectos, que su largo caminar por el mundo 
le ha permitido encontrar sin temor con sus sentimientos. 
 

Para el análisis de este periodo nos apoyamos en la lectura de sus obras: 
Naturaleza política de la educación (1990), Pedagogía de la esperanza (1993), Cartas 
a Cristina (1994) y Pedagogía de la autonomía (1996), esta última escrita solo 6 meses 
antes de su muerte ocurrida en marzo del 97. 
 

Es importante prestar atención a varios aspectos que componen la propuesta 
pedagógica de Freire, tratando de visualizar los cambios que se expresan en su obra, 
enmarcados en las reflexiones sobre los retos que nos plantea este “final de siglo y 
comienzo de milenio” como diría él, para entender la evolución de su pensamiento. 

 

1. Educación y construcción de la democracia 
 

Freire avanza mucho en la reflexión en el terreno de la educación y construcción 
de la democracia en su último periodo. Podría decirse que sus primeras obras al 
respecto eran muy idílicas, ya que no presentaban las tensiones que hay al interior del 
proceso educativo y partían de considerarlo como un encuentro muy suave y 
armónico, sin percibir las contradicciones que ello encierra. 
 

En sus últimas obras, la falta señalada anteriormente se toma en cuenta y cada 
vez se plantea con mayor claridad la existencia de tensiones al interior del proceso 
educativo. A raíz de esto le da un tratamiento equilibrado a las mismas, evidenciando 
que los extremos de dichas tensiones establecen límites de lado a lado y que este 
continuo devenir y una determinación muy clara de construir la democracia, permiten 
relaciones más humanas al interior del aparato escolar. Sintéticamente, se tendría que: 
 

1.1. Una educación democrática entiende la tensión entre libertad y autoridad. 
 

Para el Freire de esa segunda época la construcción de la democracia se convierte 
en un eslabón clave no solo del proceso educativo sino del proceso de construcción 
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social. Para él, el principal problema de los socialismos reales es que no lograron 
romper en forma efectiva con una visión autoritaria del poder y contrapusieron 
socialismo a democracia. A su modo de ver, el principal reto que tenía el socialismo, 
después de la caída del muro de Berlín, era buscar la forma de compatibilizarlas 
 

Forjar la unidad entre el socialismo y la democracia es el desafío que claramente 
nos instiga en este fin de siglo y comienzo de milenio. Desafío y no destino 
cierto; utopía, pero no destino o sino. Futuro como problema, como posibilidad, y no 
como tiempo inexorable. (Freire, 1994, p.157) 

 

Asimismo, en la escuela uno de los retos significativos planteados por Freire es 
la construcción de la democracia en su interior. Esta construcción no es un proceso 
fácil, en sus últimos trabajos Freire insiste en la tensión que existe entre autoridad y 
libertad. Frecuentemente esta tensión se resuelve por la vía facilista del autoritarismo, 
pero también desde posiciones bien intencionadas se procura resolver por la vía de la 
permisividad. Freire insiste constantemente, en especial en Cartas a Cristina (1994), 
en que esta no es la vía adecuada, según él es importante establecer límites entre una 
y otra y ello es lo que nos acerca a la construcción de la democracia.  
 

Vivir saludablemente la tensión entre la autoridad y la permisividad, tanto en 
casa como en la escuela, se convierte en una cuestión de la más alta importancia. 
Y es que, finalmente, a través de esas relaciones entre autoridad y libertad se 
van estableciendo los indispensables límites a la autoridad y a la libertad, sin los 
cuales, deterioradas ambas se niegan una a otra”. (Freire, 1994, p.169) 

 

1.2. Una educación democrática entiende y respeta la especificidad de los grupos sociales 
 

En el último periodo de Freire, un elemento nuevo a resaltar es la constatación  
de la importancia que tienen los movimientos sociales en la construcción de la 
democracia y de una sociedad más justa. Este aspecto era latente en el texto 
Naturaleza política de la educación (1990) donde señala que ya desde los 60’s veía con 
desconfianza las objeciones que la izquierda tradicional hacia a estos movimientos e 
intuía que ellos aportan a la construcción de los ideales de la humanidad. 

 
 

Al principio de los setenta, había personas que discutían los movimientos 
sociales, como el feminista o el ecologista, cuando empezaban a tener peso... la 
izquierda mostraba muy poco respeto por estos movimientos políticos porque 
no se identificaban con clases sociales, sino solo con individuos pertenecientes 
a esas clases. Creí que había algo de ingenuo al criticar a estos movimientos por 
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inoperantes o “escapistas”, o en calificarlos de meras distracciones. (Freire, 
1990, p. 189-190) 
 

Pero es en sus últimas obras donde ese aspecto queda más claro, es conmovedor 
ver sus reflexiones sobre el machismo, recuerda como al inicio de su obra muchas 
mujeres le escribieron cuestionando el uso del lenguaje masculino, y la reflexión sobre 
esta crítica le llevo a ver lo acertado de sus cuestionamientos. En Pedagogía de la 
esperanza (1996), así lo plantea: 

 

Expresé mi deuda con estas mujeres…porque me hicieron ver cuánto tiene el 
lenguaje de ideología. Desde entonces  me refiero a mujer y hombre, a los seres 
humanos. A veces prefiero afear la frase para hacer explícito mi rechazo al 
lenguaje machista […] La discriminación de la mujer, expresada y efectuada por 
el discurso machista y encarnada en prácticas concretas, es una forma colonial 
de tratarla, incompatible por lo tanto con cualquier posición progresista de 
mujer u hombre, poco importa […] El rechazo a la ideología machista, que 
implica necesariamente la recreación del lenguaje, es parte de un sueño posible 
en favor del cambio del mundo. (Freire, 1993, p.64) 

 

Y estas consideraciones obviamente no solo tienen efecto en el lenguaje. Un 
planteamiento de este tipo, exige al proceso educativo tener muy en cuenta las 
especificidades de género en el proceso de la enseñanza. Tal vez ello no logra 
desarrollarse explícitamente por Freire en estos textos, pero efectivamente se infiere 
de los mismos y se ve más claro en sus consideraciones acerca de la lucha contra todo 
tipo de discriminación en la sociedad y al interior de la escuela. 
 

1.3. Una  educación democrática, no discrimina y respeta la pluralidad 
 

Cada vez es más fuerte en los textos de Freire su cuestionamiento a todo tipo de 
discriminación tanto en un proyecto político alternativo como en el proceso escolar. 
Freire (1994), en Cartas a Cristina, plantea: 
 

En el fondo la discriminación sin importar en que se apoye, ataca directamente 
a la democracia, uno de cuyos requisitos indispensables es la tolerancia. La virtud 
que nos enseña a convivir con lo diferente, a aprender con él. Convivir con lo diferente, 
obviamente sin considerarse superior o inferior a él o ella, como persona […] 
¿Cómo puede un maestro racista hablar sobre democracia, a no ser que sea una 
democracia muy especial que ve en la negritud la razón de su deterioro? ¿Cómo 
puede un maestro machista hablar sobre democracia, a no ser que sea una 
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democracia inmune a la presencia de la mujer? ¿Cómo puede un maestro elitista 
hablar sobre democracia...? (p.167 y 182) 

 

Como se puede observar, la lucha por construir un proyecto pedagógico 
democrático no es tarea fácil y Freire lo intuía. Poco a poco fue armando el 
rompecabezas de su propia experiencia y mostrando los retos que esto enfrenta, entre 
los cuales plantea los nuevos escenarios que el fin del siglo XX y el principio del 
nuevo milenio conllevan: la postmodernidad, la llamada “fin de las utopías”, la caída 
del socialismo, etc. Frente a todos estos retos Freire se plantea en una posición 
abierta, analítica, sin prejuicios y muy coherente. 
 

2. Educación y sus escenarios actuales: 
 

2.1. Postmodernidad 
 

La discusión sobre el quiebre de la modernidad, ha tenido en América Latina 
muchas resistencias, en mi opinión, ello se debe a que hemos hecho tantos esfuerzos 
por ser modernos desde la izquierda y la derecha, que a  la hora que esta empieza a 
desmoronarse nos asusta su quiebre y nos refugiamos en juegos de palabras para no 
asumir el asunto. 
 

En Colombia, por ejemplo, muchas veces se niega esta discusión alegando que 
es una moda europea, se pregunta por qué si los europeos cuestionan la modernidad, 
debemos hacerlo también nosotros. Considero, al igual que Freire, que uno de los 
cuestionamientos a la modernidad al plantear lo superior como lo racional, blanco, 
masculino y rico, es una grieta que libera a la humanidad y permite a los pueblos y a 
los sectores sociales expresarse libremente, explotar las virtudes de su mestizaje, de 
sus mezclas, de la feminidad, de la sensibilidad en tiempos expoliados. Hoy su 
liberación le muestra a la humanidad rutas no exploradas u olvidadas de construcción 
del ser humano y de sus relaciones. 
 

Es muy interesante observar cómo Freire se acerca a la discusión de la 
postmodernidad y parece colocarse frente a la postmodernidad de izquierda. En el 
texto Pedagogía de la esperanza, plantea: 
 

La postmodernidad está para mí, en la forma diferente, sustantivamente 
democrática, de tratar los conflictos, de trabajar la ideología, de luchar por la 
superación constante y creciente de las injusticias y de llegar al socialismo 
democrático. Existe una postmodernidad en la derecha, pero también existe 
una postmodernidad de izquierda, y no…cuando se insiste, que la 
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postmodernidad es un tiempo demasiado especial que suprimió clases sociales, 
ideologías, izquierda, derechas, sueños y utopías. Uno de los aspectos 
fundamentales de la postmodernidad de izquierda es el tema del poder, el tema 
de su reinvención que trasciende el de la modernidad, el de la pura conquista. 
(Freire, 1993, p.189) 

 

Desde mi interpretación, Freire capta que para nuestros países, la caída de la 
modernidad no es una tragedia, al contrario, el que las “sagradas verdades modernas” 
se cuestionen, da a nuestras culturas múltiples posibilidades de expresarse por fuera 
de tantas cadenas y menosprecios que la visión moderna de la historia y el mundo 
impusieron. Sin embargo no es solo una imposición, nuestra propia percepción está 
signada por ese imaginario y esta es en parte una de las razones de nuestro conflicto 
de identidad, no tenemos claro quiénes somos, porque mucha parte de nuestra 
historia hemos estado negándonos, tratando de ser como otros, europeos o 
norteamericanos, como decía Freire (1990), retomando a Pereira, el Presidente de 
Cabo Verde en la época de la revolución: “generamos nuestra liberación y expulsamos  
a los colonizadores. Ahora necesitamos descolonizar nuestras mentes” (p.183). 
 

Asimismo, Freire se atreve a abordar una reflexión sobre el socialismo, que 
rompe todos los discursos del momento en relación a la hecatombe del socialismo y 
del fin total de las utopías.  
 

El desmoronamiento del mundo socialista autoritario...nos ofrece la posibilidad 
extraordinaria, aunque difícil, de continuar soñando y luchando por el sueño 
socialista, depurándolo de sus distorsiones autoritarias, de sus disgustos 
totalitarios, de su ceguera sectaria.... lo que se hace necesario, supera, entre 
muchas otras cosas, la certeza excesiva con que muchos marxistas, se 
declaraban modernos y, asumiendo la humildad... volvernos 
postmodernamente menos seguros de nuestras certezas. Progresivamente 
postmodernos. (Freire, 1993, p.92) 

 

2.2. La preservación de las utopías. 
 

Con menos certezas, pero con una gran firmeza en sus principios, Freire (1993) 
advierte una importante fuente de inspiración de la utopía, enfatizando los sueños 
como motor de la historia: 
 

Haciéndose y rehaciéndose en el proceso de hacer historia, como sujetos y 
objetos, mujeres y hombres, convirtiéndose en seres de la inserción en el 
mundo y no de la pura adaptación al mundo, terminaron por tener en el sueño 
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también un motor de la historia. No hay cambio sin sueño, como no hay sueño sin esperanza. 
(s.n.) [...] La comprensión de la historia como posibilidad y no 
determinismo...sería ininteligible sin el sueño, así como la concepción 
determinista se siente incompatible con él, por eso lo niega [...] Como proyecto, 
como diseño del mundo diferente, menos feo, el sueño es tan necesario para 
los sujetos políticos...como al trabajador proyectar en su cerebro lo que va a 
hacer antes de la ejecución. (pp. 87-88) 

 

Si eso es cierto para la sociedad, mucho más lo es para la escuela. La escuela 
debiera ser el lugar por excelencia de los sueños, y no como suele considerarse el lugar 
donde se castran. Todo niño sueña y por lo general, es su familia y muy especialmente 
la entidad escolar la que le descalifica sus sueños y le dice que sus fantasías son 
absurdas. 
 

Aceptar los sueños y la fantasía como forma de conocer es, en mi opinión, uno 
de los grandes saltos en el pensamiento freiriano. En sus primeras obras esto era 
impensable, sus alusiones a la conciencia ingenua y a lo mítico como errado no le 
permitían abrirse a estas posibilidades. Sin embargo, en sus últimos textos sí son 
considerados: 

 

Cuanto más se moviliza la gente dentro de su cultura, más se unifica, crece, 
sueña, (soñar también es parte de la cultura), y deja volar su fantasía (la fantasía 
es una parte de la cultura relacionada con el acto de conocer). De hecho, la 
fantasía anticipa el conocimiento del mañana. (No sé por qué tanta gente resta 
importancia a la fantasía dentro del acto del conocimiento). En cualquier caso, 
todos estos actos constituyen la cultura dominada que desea liberarse. (Freire, 
1990, p.189) 

 

3. El proceso educativo 
 

Freire ha trabajado en la construcción de su pensamiento pedagógico a través de 
sus obras en las cuales ha enfatizado diversos aspectos de la educación como 
construcción, del diálogo de saberes como posibilidad real de la educación y de la 
producción de diversos tipos de conocimiento. Además, ha trabajado la educación 
también como un proceso de investigación, como un acto de amor, un proceso de 
construcción de valores y proceso comunicativo. Finalmente en este ítem se presenta 
la relación educador y educando, la educación liberadora, crítica y un tema poco 
abordado desde la pedagogía como lo es la superposición de los tiempos que hace 
referencia a la no linealidad del tiempo. 
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3.1. La educación como construcción. 
 

Freire realiza una crítica a la escuela tradicional en Pedagogía del Oprimido 
(1969) que es una de sus primeras obras y comienza a plantear la educación como 
construcción. Se refiere a la escuela como un espacio que niega a la educación y al 
conocimiento como procesos de búsqueda, no proporcionando condiciones a 
quienes asisten para superar la “doxa”. 

  

En sus últimos textos esta posición es cada vez más explícita, tanto en Pedagogía 
de la esperanza (1996), como en Cartas a Cristina (1994), aunque ya venía presentando 
la idea desde la  Pedagogía del oprimido  en la cual plantea que “es preciso que quien 
se está formando... al asumirse también como sujeto de la producción de saber, se 
convenza definitivamente de que enseñar no es transferir conocimiento, sino crear 
las posibilidades de su producción o de su construcción” (Freire, 1969, p.24). 
  

Este elemento sigue siendo clave en la comprensión de las propuestas 
pedagógicas que desde América Latina se han construido, como lo fueron los aportes 
de Don Simón Rodríguez presentes en las propuestas de educación popular. Se trata 
de un aporte que el constructivismo europeo plantea como una visión novedosa, pero 
que ha estado presente en nuestra producción intelectual, aunque nuestra incapacidad 
de reconocerlo nos llevó a demeritarlo. 
 

3.2. Diálogo de saberes. 
 

Más allá del conocimiento como construcción, realidad hoy constatada, la 
pedagogía latinoamericana ha planteado el diálogo de saberes como la posibilidad real 
de la misma. No es desde la consideración de que el educador tiene saber y el 
educando no lo tiene, sino más bien asumiendo como certeza que educador y 
educando tienen sus saberes, que ellos son diferentes, no uno superior y otro inferior, 
que podemos realizar construcciones democráticas. 
 

Ya en la Naturaleza política de la educación, Freire (1990) tiene un planteamiento 
que considero, esboza un inicio de la conceptualización de ese diálogo: 
 

A veces los educadores se olvidan de reconocer que nadie puede ir de una acera 
a otra sin cruzar la calle […] nadie alcanza el otro lado partiendo del mismo. 
Solo se puede llegar al otro lado partiendo del opuesto, el nivel de mi 
conocimiento actual es el otro lado para mis estudiantes, debo comenzar desde 
el lado opuesto, el de los estudiantes. Mi conocimiento es mi realidad no la de 
ellos. De modo que debo partir de su realidad para traerlos a la mía. (p.186) 
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Este planteamiento avanza en Pedagogía de la Autonomía, aunque aún plantea 
una relación de superioridad del conocimiento del educador al educando. 

 

Enseñar exige respeto a los saberes de los educandos...pensar acertadamente 
impone al profesor o, en términos más amplios a la escuela, el deber de respetar 
no solo los saberes con que llegan los educandos -saberes socialmente 
construidos- sino también...discutir con los alumnos la razón de ser de esos 
saberes en relación con la enseñanza de los contenidos. (Freire, 1996, p. 31) 

 

Aunque el texto citado se puede leer de muchas maneras, entiendo que hoy día 
es más clara la necesidad de cortar con un pensamiento impuesto y transitar al 
pensamiento autónomo e independiente que no empequeñece a los otros sino que 
más bien reconoce su potencia. 
 

3.3. Los diversos tipos de conocimiento: 
 

Como decíamos anteriormente un gran avance en Freire en su último periodo es 
salir de la idea de que solo es válido el conocimiento “racional” y aceptar que la 
fantasía, las intuiciones, y las percepciones sensibles son formas de conocimiento o 
parte de sus procesos de construcción. 
 

3.4.  La educación como un proceso de investigación 
 

Desde sus inicios la metodología de Freire (1969) no puede concebir el proceso 
educativo sino como un proceso de investigación, “el estudiante se transforma ahora 
en investigador crítico, en diálogo con el educador, que a su vez es también un 
investigar critico [...] La educación problematizadora implica un acto constante de 
descubrimiento de la realidad” (p.87). Esta preocupación se refuerza en Pedagogía de 
la Autonomía: 

 

No hay enseñanza sin investigación, ni investigación sin enseñanza. Esos 
quehaceres se encuentran cada uno en el cuerpo del otro [...] Hoy se habla, con 
insistencia, del profesor investigador. En mi opinión lo que hay de investigador 
en el profesor no es una calidad o una forma de ser o de actuar que se agregue 
a la de enseñar. La indagación, la búsqueda, la investigación, forman parte de la 
naturaleza de la práctica docente. Lo que necesita es que el profesor, en su 
formación permanente, se perciba y se asuma, por ser profesor, como 
investigador. La educación no es transferir conocimientos, sino crear las 
posibilidades de su producción o de su construcción. (Freire, 1996, p.92) 
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3.5.  La educación como un acto de amor 
 

La capacidad de encontrarse y no avergonzarse de sus sentimientos, es un 
proceso progresivo en Freire. En su primera etapa, diría que sus percepciones en este 
terreno están más inspiradas en la visión cristiana, que en su propio 
autodescubrimiento. El proceso de entenderse a sí mismo, de valorar sus más íntimos 
sentimientos es un camino largo y en algunos momentos doloroso en su obra. En 
Cartas a Guinea Besseau (1974), es palpable su conmoción al estar en África,  
 

[...] lo importante que fue para mí pisar por primera vez el suelo africano y 
sentirme en él como quien volvía, no como quien llegaba. En verdad, a medida que, 
dejando atrás el aeropuerto de Da es Salaam, cinco años hace, en dirección al 
“campus” universitario, atravesaba la ciudad, ésta se iba desplegando ante mi 
como algo que volvía a encontrarme ... todo esto me dejó profundamente 
impresionado y me hizo percibir que yo era más africano de lo que pensaba. 
(Freire, 1974, p.11) 

 

En su texto Naturaleza Política de la Educación, Freire (1990) nos plantea un 
relato acerca de la manera en que llegó a entender, por la vía de los rechazos propios 
y ajenos, el papel cultural que juegan los afectos, hasta llevarlo a preguntarse si “existe 
algo equivocado en una cultura que rechaza un gesto de afecto” (p.178). 
 

Y ligado a la comprensión de la centralidad del amor en el proceso de enseñanza, 
su experiencia lo lleva a descubrir la importancia de la alegría y la esperanza 
 

Mi involucramiento con la práctica educativa [...] nunca dejó de realizarse con 
alegría. Hay una relación entre la alegría necesaria para la actividad educativa y 
la esperanza. La esperanza de que el profesor y el alumno podemos juntos 
aprender, enseñar, inquietarnos, producir y juntos igualmente resistir a los 
obstáculos que se oponen a nuestra alegría. (Freire, 1996, p.70) 

 

3.6. La educación como un proceso de construcción de valores. 
 

Este aspecto tan presente en la obra de Freire, adquiere en la parte final de su 
obra un énfasis profundísimo, diríamos que sin acercarse a su ética es incomprensible 
la obra freireana, por eso lo inservible sería tomar mecánicamente didácticas sin 
reconocer su importancia en la construcción de valores. En Cartas a Guinea Besseau 
(1974), por ejemplo, destaca valores tan importantes de construir en el proceso 
educativo tales como la solidaridad, la responsabilidad social, la creatividad y la 
disciplina puesta al servicio del bien común. 
 



25

En sus últimos trabajos estos valores permanecen, pero se ensanchan 
entendiendo que el mundo moderno exige retos cada vez mayores y plantea cómo el 
valor más importante, es el rechazo definitivo a cualquier forma de discriminación 
(Cartas a Cristina, 1994). 
 

En Pedagogía de la Esperanza (1996) dice que enseñar exige humildad, tolerancia 
y lucha por la defensa de los derechos de quienes educan. Seguramente retomando 
su experiencia como Secretario de Educación Pública en São Paulo, entiende que la 
labor docente hay que dignificarla y cuestiona con dureza el poco respeto que el 
Estado tiene por el proceso educativo, dejando en las perores condiciones a 
educadores y educandos, con bajos salarios los primeros y con condiciones ruinosas 
y precarias los establecimientos educativos. Cuestiona también Freire el que la 
sociedad no entienda el carácter profesional de la labor del maestro expresado hasta 
en la forma en que se les denomina, “tíos” y “tías” en Brasil y en Chile y aquí en Costa 
Rica, tiene mucho de este sentido la alusión a la profesora como “niña”. 
 

Finalmente, en ese texto Freire expresa su opinión sobre la relación existente 
entre la ética y la estética, advirtiendo que cualquier desliz hacia el puritanismo, 
plantea la necesidad de que la práctica educativa “tiene que ser, en sí, un testimonio 
riguroso de decencia y de pureza” (1996, p.34).  
 

3. 7. La educación como un proceso comunicativo. 
 

Este aspecto, es desde el inicio hasta el final, un elemento central en la obra 
freirana. Desde sus primeras experiencias como educador en la enseñanza del 
portugués y a través de toda su obra la preocupación por el lenguaje está presente y 
cuidadosamente tratada.  
 

En sus obras del primer período, Freire (1969) insiste mucho en que la esencia 
del proceso pedagógico es un proceso comunicativo, en Pedagogía del oprimido 
plantea: “La educación problematizadora, liberadora, es dialógica [...] Un diálogo 
horizontal basado en el amor, la humildad, la fe en el hombre, la esperanza” (p.86). 
 

Además de esta visión de comunicación horizontal, democrática, respetuosa del 
otro, que ya había considerado ampliamente en Pedagogía del oprimido y en 
Educación como práctica para la libertad, a través de su experiencia va reconociendo 
cada vez más la profundidad que implica el lenguaje en la cultura de un pueblo y las 
dificultades que enfrenta aun un proceso revolucionario para cambiar en estos 
terrenos. En Naturaleza Política de la Educación plantea:  
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La cuestión es cómo activar y formalizar el uso de los idiomas africanos nativos 
para que puedan reemplazar gradualmente el lenguaje del colonizador en 
campos tales como la economía, la política y las finanzas. No se puede de la 
noche a la mañana traducir todo al criollo, sin dejar de satisfacer necesidades 
básicas […] Estos países deben llevar a cabo la transición por fases, empezando 
por los primeros cursos de la escuela primaria, para y avanzando en la escuela 
secundaria, de modo que en todas partes el pueblo sienta la libertad de 
expresarse en su lenguaje nativo, sin temor y sin percibir ninguna restricción 
elitista […] Los políticos tienen que ser muy claros en la cuestión del lenguaje. 
Deben darse cuenta de que el lenguaje no es solo un instrumento de 
comunicación, sino además una estructura de pensamiento, del ser nacional. Es 
una cultura. (Freire, 1990, pp.179-180) 

 

Este nivel de comprensión reta cada vez más al proceso educativo. No es posible 
en una educación democrática darle tan poca importancia a este aspecto. En 
Pedagogía del Oprimido, Freire (1969) bellamente nos plantea los profundos retos 
que en el terreno educativo esto implica: 
 

Solo quien escucha pacientemente al otro, habla con él, aun cuando, en ciertas 
ocasiones, necesite hablarle a él. Lo que nunca hace quien aprende a escuchar 
para poder hablar, es hablar impositivamente. Incluso cuando, por necesidad, 
habla contra posiciones o concepciones del otro, habla con él como sujeto de 
la escucha de su habla crítica y no como objeto de su discurso. El educador que 
escucha aprende la difícil lección de transformar su discurso al alumno, a veces 
necesario, en un habla con él. (sic). (p.109) 

 

3. 8. Relación educador y educando 
 

Al igual que en la relación autoridad-libertad, en sus primeras obras pienso que 
Freire percibe poco la tensión existente entre educador y educando y piensa que el 
solo hecho de que el educador tenga una posición progresista lo lleva a desarrollar 
una relación democrática con sus alumnos. 
 

Esta percepción es complicada. En América Latina, la educación popular nos 
trajo dificultades, en el sentido de que en muchas ocasiones -de manera bien 
intencionada- nos esforzamos mucho por incorporar “dinámicas” para facilitar el 
proceso de aprendizaje, manteniendo en realidad una actitud autoritaria, simplemente 
suavizada en la forma pero igual en su contenido. 
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En su experiencia Freire (1990) va percibiendo cada vez con más claridad esta 
tensión. En el texto Naturaleza política de la educación nos plantea que “La diferencia 
entre el educador y el educando es un fenómeno que implica cierta tensión 
permanente que, después de todo, existe entre teoría y práctica. Entre autoridad y 
libertad, y tal vez entre ayer y hoy” (p.173). 
 

3.9. Educación liberadora-educación crítica. 
 

En el inicio, Freire denomina su propuesta educativa como liberadora. Si bien 
nunca abandona este calificativo, incorpora otros como Crítica y Problematizadora. 
De esa manera, amplía el marco ideológico en la propuesta.  
 

Hoy por hoy, está de moda hablar sobre la educación crítica, sin una clara 
precisión de lo que se quiere decir con ello. En Freire el contenido progresista y 
liberador del proyecto educativo que impulsa está siempre presente, independiente de 
la denominación final que dé a su proyecto. 
 

En los últimos nombres de sus libros: Pedagogía de la Esperanza, de la 
Autonomía, de la Contradicción y de la  Ciudad, no nos está hablando de diversos 
proyectos pedagógicos, sino explicando aspectos importantes a tener en cuenta en un 
proyecto educativo liberador de los individuos y de la sociedad. 
 

3. 10. La superposición de los tiempos.  
 

Esta importante discusión, poco abordada en pedagogía, se encuentra presente 
en el planteamiento de Freire (1969) quien en Pedagogía del Oprimido expresamente 
dice:  
 

En un círculo más restringido, observaremos diversificaciones temáticas dentro 
de una misma sociedad, en las áreas y subáreas en que se divide y todas, sin 
embargo, en relación con el todo en que participan son áreas y subáreas que 
constituyen subunidades epocales. En una misma unidad nacional, 
encontramos la contradicción de la contemporaneidad de lo no coetáneo. 
(p.123) 

 

Este elemento no vuelve a aparecer explícitamente en la obra de Freire, pero 
efectivamente sigue latente en su cada vez mayor comprensión de los ritmos 
culturales, que nos indican que el tiempo no es lineal, la historia no está organizada 
en fases o etapas, que en la realidad los tiempos históricos se superponen. En lugares 
como América Latina fácilmente vez al lado de un edificio inteligente un agricultor 
arando con bueyes, dos tiempos en un mismo espacio, y ello sin meternos en la 
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discusión de lo que implica para las ciencias sociales la teoría de la relatividad de 
Einstein, difícil y retadora aventura que no nos hemos atrevido a emprender. 
 

3.11 Educación y construcción de sociedad. 
 

En la obra de Freire cada vez es más clara la comprensión de que la educación 
aporta a los procesos de transformación social, pero que ella en sí misma no realiza 
las transformaciones, ni puede transformarse por fuera del proceso social al que se 
inscribe.  
 

Entendiendo el problema del poder como central en el replanteamiento de la 
sociedad, en el texto Naturaleza política de la educación, Freire nos dice que “la 
educación tiene mucho que ver con una reinvención del poder” (1990, p.175). 
 

De acuerdo con su concepto ¨inédito viable¨, Freire entiende que los procesos 
tienen sus particularidades y así como entendió los momentos en que requería la 
transformación del idioma en las revoluciones africanas, entendió también su 
posición como trabajador de la educación en la época que le tocó vivir. En Naturaleza 
Política de la Educación, nos comenta: 
 

He tratado de pensar y enseñar manteniéndome en parte dentro y en parte fuera 
del sistema. Por supuesto, no puedo estar totalmente fuera del sistema si este 
no deja de existir. Estaría totalmente fuera solo si el sistema mismo se 
transformara. Por lo tanto, para producir algún efecto, no puedo quedarme en 
la periferia del sistema. Debo estar dentro del mismo [...] Esta es una 
ambigüedad de la que nadie puede escapar, una ambigüedad que es parte de 
nuestra existencia como seres políticos […] ¿Cuál es la naturaleza de esa 
ambigüedad? En términos tácticos, todos tenemos un pie dentro del sistema, y 
estratégicamente tenemos el otro afuera. Es decir desde el punto de vista de mi 
sueño y objetivo, estoy estratégicamente fuera del sistema, tratando de sacar 
también el otro pie y con este estoy dentro […] Esta ambigüedad es a menudo 
peligrosa. Por eso tanta gente conserva los dos pies dentro. Ven otros que han 
salido y han sido castigados. Este es el caso de Giroux, a quien se le negó la 
pertenecía por haberse mantenido firmemente fuera, ¡Yo amo y admiro a 
Giroux porque continua permaneciendo afuera! (Freire, 1990, p.174) 

 

Para finalizar, retomamos frases de su vitalidad que nos aportan, no solo como 
maestros y maestras, sino como sucede con toda su obra, nos ayudan a crecer, a 
entender los dolores y las alegrías, a ser más humanos. 
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Las equivocaciones que cometemos no deben desanimarnos, de la misma 
manera que las victorias que alcanzamos no deben hacernos olvidar las 
equivocaciones. (Freire, 1994, p.95) 

 

Siempre he pensado que uno de los deberes éticos y políticos del exiliado es el 
respeto al país que lo acoge. (Freire, 1996, p. 49) 

 

Tratemos de entender la vida, no necesariamente como repetición de las cosas 
cotidianas, sino como un esfuerzo por crear y recrear, y como un esfuerzo 
también por rebelarnos... Como participantes activos y sujetos reales, solo 
podemos construir historia cuando somos permanentemente críticos con 
nuestras propias vidas. (Freire, 1990, p.192) 

 

Me gusta: querer y sentirme querido,... conversar con amigos,.... comer,.... 
caminar por las grandes ciudades,.... amo a los niños,....al niño que hay en mi 
“La sociedad nos obliga a matar ese niño, pero debemos resistirnos, porque 
cuando lo matamos, nos estamos matando a nosotros mismos. Nos 
marchitamos y envejecemos antes de tiempo”,.... amo las cosas sencillas y... 
amo a Elsa. (Freire, 1990, p.195) 
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Resumen  
 

El presente artículo surge a partir de la investigación llevada a cabo en la Institución 
educativa Niño Jesús de Praga, Sección Básica Secundaria (Jornada de la mañana), 
ubicada en el Barrio Jordán de la Ciudad de Ibagué- Tolima, Colombia. El propósito 
de la misma es acercarse a la red de construcciones colectivas que emergen desde las 
relaciones e incidencias frente a la Educación Inclusiva de niños y niñas sordas. Para 
lo cual su horizonte interpretativo y analítico se centró en el reconocimiento y la 
comprensión de las representaciones sociales que tienen algunos miembros de esta 
comunidad educativa, en su sección de bachillerato, en relación directa con sus 
prácticas didácticas. En este sentido, se explicita las diversas representaciones sociales 
a través de la implementación de protocolos de observación, entrevistas 
semiestructuradas y cuestionario. Esto permitió, a grandes rasgos, conocer y entender 
ideológicamente la forma social e histórica en la que se han construido sus lógicas 
internas, dentro de los escenarios escolares. Con ello se facilitó la identificación de 
los múltiples efectos y vinculaciones, generados a partir de las prácticas inclusivas de 
enseñanza- aprendizaje con población sorda, teniendo como soporte teórico y 
conceptual los planteamientos de Denise Jodelet y Serge Moscovici. 
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Abstract 
 

This article is a result of a research conducted in the Educational Institution Niño 
Jesús de Praga, located in Ibagué, Tolima, Colombia. The purpose of the research 
was to approach the network of collective constructions that emerge from the 
relationships and issues regarding the Inclusive Education of deaf children. The 
interpretive and analytical horizon is focused on the recognition and understanding 
of social representations of some members of the educational community, specifically 
in the high school section, directly related to the teaching practices. In this direction, 
explicit the various social representations, through the implementation of protocols 
of observation, semi-structured interviews and questionnaires, allowed to 
ideologically know and understand, in general, the social and historical way they have 
built their internal logic within school settings, thereby facilitating the identification 
of the multiple effects and linkages, generated from inclusive teaching and learning 
practices with deaf population, having as theoretical and conceptual backup 
approaches of Denise Jodelet  and Serge Moscovici. 
 

Keywords 
 

EDUCATION, INCLUSION, DEAF, SOCIAL REPRESENTATIONS. 
 

La realidad inclusiva como punto de partida 
 

 El presente Artículo sobre la educación inclusiva de niños y niñas sordas, es 
producto de un estudio de casos abordados desde la investigación cualitativa. Este se 
ocupa de identificar y analizar las representaciones sociales que tienen los maestros y 
las maestras, los modelos lingüísticos1, las personas intérpretes y los niños y las niñas 
oyentes del Colegio, con el fin de comprender desde el principio de 
complementariedad o triangulación, la relación con sus prácticas didácticas y 
pedagógicas.  
 

 Uno de los mayores obstáculos históricos y culturales que ha tenido la 
incorporación escolar de personas sordas a las aulas regulares, ha sido la manera de 
pensar socialmente que se centra en la visión clínica de los elementos didácticos y 
pedagógicos que direccionan los procesos formativos.  
 
 

                                                      
1 El modelo lingüístico es una persona que muestra la lengua de señas colombiana en uso, la modela 
para los aprendices sordos y oyentes. Además de mostrar o modelar la LSC, también son las personas 
que tienen el conocimiento implícito de ser y vivir como sordos y por lo tanto manifiestan y transmiten 
en sus interacciones comunicativas cotidianas el patrimonio de valores de una comunidad. Hacen parte 
de la comunidad educativa y como tales se constituyen en agentes educativos relevantes. Los modelos 
lingüísticos sordos fueron reconocidos legalmente por primera vez, en el Decreto 2369 de 1997 
(Ministerio de Educación Nacional e INSOR, 2009, p.4). 

1
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 La investigación se ha hecho a través de: registros etnográficos -protocolos de 
observación-, filmaciones, entrevistas semiestructuradas y cuestionarios, Dentro del 
proceso formal y analítico, se pudo observar la coexistencia de diversos niveles de 
inclusión directamente proporcionales a la presencia de representaciones sociales 
basadas en la adhesión, reciprocidad, conmiseración e incompatibilidad, de prácticas 
didácticas fundadas en la preocupación por el  perfeccionamiento de los procesos de 
inclusión escolar. Asimismo, se evidenció la lucha dialéctica entre el discurso externo 
al salón de clases y las actuaciones internas de enseñanza/ aprendizaje cuando no hay 
presencia de la o el intérprete. 
 

A nivel Nacional, el Estado ha legislado sobre su obligación en los diversos entes 
territoriales, con relación a la inserción lingüística y educativa de las personas sordas. 
De esta manera, a partir de la Constitución Política de Colombia de 1991. El Instituto 
Nacional para Sordos (INSOR) y el Ministerio de Educación Nacional se crea   la Ley 
General de Educación (Ley 115 de 1994), la Ley 324 de 1996, los Decretos 2082/96, 
2369/97, 672 /98, 709 /96 y las Resoluciones: 1515 del año 2000 y 2565 del año 2003 
contemplando la inserción de esta población.  
 

Cabe resaltar que dentro del panorama local y atendiendo a las disposiciones 
antes esbozadas, la única institución educativa que en la actualidad parece 
implementar el programa de inclusión de las niñas y niños sordos, es el Colegio Niño 
Jesús de Praga, bajo la colaboración de la Institución tolimense para sordos/sección 
primaria (ITSOR) y del Decreto N° 0881 del 23 de diciembre del 2005. El que éste 
establecimiento cuente con ésta particularidad y/o exclusividad se debe posiblemente 
a: 1).  La falta de políticas escolares y gubernamentales, que prioricen la trascendencia 
de la inclusión educativa para las personas que tienen esta condición., dentro de la 
sociedad en desarrollo; 2). La confusión e incertidumbre pedagógico-didáctica que 
posee la mayoría de los actores educativos y 3). La falta de recursos especiales   de los 
entes públicos y privados, que garanticen la atención con calidad para esta población.  
 

  En las últimas décadas se ha venido trabajando con mayor hincapié el concepto 
de representación social en diferentes campos del conocimiento. Si bien este término 
data de los planteamientos de la sociología encabezada por Durkheim bajo el nombre 
de representación colectiva. Quienes ampliaron el horizonte de este concepto, fueron 
el psicólogo Serge Moscovici y la Doctora en Psicología Denise Jodelet (1983), en el 
texto Psicología Social, II pensamiento y vida social, psicología social y problemas 
sociales, al concebirlas como: 

 

Una forma de conocimiento específico, el saber de sentido común, cuyos 
contenidos manifiestan la operación de procesos generativos y funcionales 
socialmente caracterizados. En sentido más amplio, designa una forma de 
pensamiento social.  Las representaciones sociales constituyen modalidades de 
pensamiento práctico orientados hacia la comunicación, la comprensión y el 
dominio del entorno social, material e ideal. En tanto que tales, presentan 
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características específicas a nivel de organización de los contenidos, las 
operaciones mentales y la lógica (1983, p.474) 

 

 Por consiguiente, y apoyando la perspectiva de las representaciones sociales 
como un conocimiento, pero también como un proceso con ligaciones culturales, es 
conveniente como lo sugiere Jodelet (1983) en el documento La representación social: 
fenómenos, concepto y teoría, aproximarse a la naturaleza de las correlaciones intelectuales 
y culturales con el entorno de nuestros semejantes teniendo como punto de apoyo 
que:  
 

La caracterización social de los contenidos o de los procesos de representación 
ha de referirse a las condiciones y a los contextos en los que surgen las 
representaciones, a las comunicaciones mediante las que circulan y a las 
funciones a las que sirven dentro de la interacción con el mundo y los demás. 
(p. 474) 

 

Teniendo en cuenta las limitaciones indicadas, se hace indispensable resaltar que   
para entender la interculturalidad educativa, social y lingüística que se genera con este 
tipo de inclusión, se realizaron exploraciones contextuales de las representaciones 
sociales. Así, se llevó a cabo un proceso de correlación entre la identificación, la 
comprensión, el desentrañamiento y la interpretación de las mismas, vistas bajo la luz 
de las actuaciones discursivas y no discursivas de docentes, intérpretes, modelos 
lingüísticos y niños y niñas oyentes.  

 

Históricamente las actitudes dominantes hacia la población sorda han sido de 
exclusión, represión, indiferencia, marginalización y discriminación. Actualmente 
persisten estas actitudes, sin embargo, hay que reconocer que existen nuevas 
sensibilidades hacia esta población expresadas en actitudes de aprecio, adhesión, 
compasión, valoración y equidad en los procesos de enseñanza/ aprendizaje. 

 

De lo anterior, podemos concluir que se hace necesaria una realidad inclusiva 
para esta población, y tomando la inclusión como punto de partida, se pudo develar 
que una de las mayores nebulosas existentes en su universo, resulta ser la carencia de 
indagaciones que profundicen en los prejuicios, las creencias y las concepciones 
sociales que pueden limitar una verdadera educación inclusiva. En cuanto a la 
adquisición del universo cognitivo y cultural, la mayoría de veces tienden a no hacerse 
visibles estos elementos con el ánimo de omitir tácitamente su relevancia y 
repercusión. En este proceso el área de humanidades presenta mayor afectación por 
su nivel de complejidad comunicativa. 
 

El contexto inclusivo: Entre las prácticas y las representaciones sociales 
 

A nivel nacional desde el año 1923 aproximadamente, la historia de la enseñanza 
para personas sordas se caracterizó por la aplicación ineludible por parte de las 
congregaciones religiosas, de cánones clínicos ajustados a la oralidad de la lengua. En 
estas prácticas se forzaba a los niños y las niñas sordas  a aprender el castellano  a 
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través de métodos como el verbal, el tonal y el acupédico2. Estos procedimientos 
educativos, que fueron ejercidos de manera recurrente durante varios decenios del 
Siglo XX, generaron la castración de las identidades lingüísticas y culturales propias 
de esta comunidad. 

 

La ausencia de políticas educativas expedidas por el Ministerio de Educación, en 
beneficio de un reconocimiento integral de la población con limitaciones auditivas, 
se mantuvo hasta 1980. Esto develó la indiferencia estatal frente a esta población en 
los contextos educativos y negó la posibilidad del surgimiento de proyectos 
conceptuales, didácticos y sociales y nuevos conocimientos y aprendizajes.  Posibles 
formas de conocimiento social que forjaran desde el interior de las prácticas 
didácticas, actitudes de aceptación y acogida a la formación holística de esta 
población, encausando un potencial de cambio de las construcciones a nivel 
institucional y local, con el apoyo y compromiso de toda la comunidad educativa. 
 

 En 1984 se replanteó germinalmente, a través de la fundamentación e 
intervención socio-pedagógica de la Federación Nacional de sordos de Colombia 
(FENASCOL). Posteriormente lo hicieron entidades públicas y privadas como El 
Instituto Nacional para Sordos (INSOR), el Instituto Tolimense de Sordos (ITSOR) 
y la Asociación de Sordos del Tolima (ASORTOL), encargadas de mejorar la calidad 
educativa y cultural de personas con necesidades especiales. 

 
En este sentido, ante una inminente necesidad por generar, de manera 

equilibrada, responsable y ante todo significativa, procesos de inclusión para las 
personas sordas, se han desarrollado programas de edificación cognitiva y lingüística 
a partir del encuentro con comunidades oyentes, con el apoyo de maestras/maestros 
bilingües, intérpretes y modelos lingüísticos. El objetivo fundamental de los 
programas, es abolir la muralla de la exclusión por medio de una integración en todos 
los ámbitos del desarrollo integral, Con el fin de trascender las concepciones y 
estereotipos clínico/médicos de la enseñanza para personas sordas, basadas en la 
omisión de su bilingüismo y su bicultaralidad.  
 

En el año 1990 se logró en Colombia una renovación legislativa e ideológica 
desde las mismas aulas, mediante el direccionamiento curricular y didáctico de las 
prácticas educativas, a través de nuevos conceptos y cosmovisiones pedagógicas que 
reconocen y valorizan a esta población. No obstante, todavía en el Siglo XXI 
sobreviven ciertos vestigios de aquellos pensamientos, actitudes y procederes 
sectarios, que se yuxtaponen en las diversas representaciones sociales, y dificultan la 
abolición de la muralla impidiendo avanzar hacia una inclusión educativa constante y 
progresiva. 
 

                                                      
2 Doreen Pollack (1985), definió el llamado Método Acupédico o Unisensorial como una serie de 
lineamientos para enseñarles a los niños a aprender a utilizar su audición en función de la adquisición 
del lenguaje. 
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Para la realización investigativa dentro del espacio Ibaguereño, se exploraron las 
representaciones sociales de los miembros de la comunidad educativa y las prácticas 
didácticas de enseñanza, específicamente con la comunidad sorda, lo que implicó el 
establecimiento de patrones mentales, estructuras psicológicas y visiones socio – 
culturales del contexto, no solo inmediato sino general. Como lo explica Jodelet 
(1983): 
 

[…] toda representación social es representación de algo y de alguien. Así, no 
es el duplicado de lo real, ni el duplicado de lo ideal, ni la parte subjetiva del 
objeto, ni la parte objetiva del sujeto. Sino que constituye el proceso por el cual 
se establece su relación. Sí, en el fondo de toda representación debemos buscar 
esta relación con el mundo y con las cosas. (p.475) 

 

Las representaciones sociales se ven reflejadas en las prácticas. Tal como lo 
expresa el historiador francés Michel De Certeau (1980), las prácticas “ponen en juego 
modos de pensar investidos en modos de actuar” (p.37).  De aquí que podemos 
considerarlas como espacios contextuales de acción significativa dentro de la 
hermenéutica cultural y procedimental y, por lo tanto, un espacio propicio para 
analizar las representaciones sociales.  
 

La inclusión educativa como escenario  
    

La dimensión inclusiva dentro de los ámbitos escolares, se ha transformado en 
un escenario fértil para la integración social de los niños y las niñas con diferentes 
necesidades educativas especiales.   
 

Nuestra   investigación inició con el planteamiento de dos grandes bloques de 
preguntas, dirigidas al descubrimiento paulatino de las representaciones sociales, las 
prácticas didácticas, y por ende de su respectiva concatenación y trascendencia dentro 
del proceso de inclusión aplicado a la población sorda de nuestra institución en su. 
Contamos con el apoyo de tres maestras, representantes de: Área de apoyo, área de  
sociales, y  área de humanidades, un  modelo Lingüístico, una  intérprete, y  doce  
estudiantes del Grado 8° (curso con la modalidad de  inclusión), se dio inicio  a la 
indagación, fundamentada en los siguientes interrogantes: ¿qué relaciones e 
incidencias tienen las  representaciones sociales de los miembros de la comunidad 
Praguista, frente a las diversas  prácticas didácticas que se  llevan a cabo con  la 
población sorda? Y otras que llamo secundarias: 1.  ¿Cuáles son las representaciones 
sociales que asumen los maestros y las maestras, los niños y las niñas oyentes, los 
intérpretes y los modelos lingüísticos de la  Institución,  a partir de la interacción con 
la comunidad sorda? 2. ¿Qué prácticas didácticas se efectúan al interior del Colegio, 
en cuanto a la incorporación escolar y social de niños y niñas sordas? 3. ¿Cómo son 
las relaciones que se establecen entre la comunidad sorda, los intérpretes, los modelos 
lingüísticos, los docentes, y los educandos oyentes de la Institución Educativa Niño 
Jesús de Praga con respecto a la educación inclusiva? 
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La investigación  se desenvuelve en un marco de referencia  donde la  educación 
ha sido uno de los procesos  sociales  de mayor trascendencia, no sólo por su  
fundamentación cognitiva sino por su contenido ideológico y cultural, el cual nos 
remite a la formación de personas sin discapacidad, desconociendo a los  niños y 
niñas que no cuentan con todas sus  capacidades funcionales, razón por la cual, el 
tema de la educación para personas con necesidades educativas especiales, en este 
caso sordera, se ve como un problema de unos pocos. Por tal razón, no se hallaron 
investigaciones este campo. 

 

En un primer momento, se abordaron investigaciones y ponencias efectuadas en 
América Latina concernientes a la  inclusión de niños y niñas sordas en el ambiente 
escolar, donde se analizaron  tópicos como: la sordera, la educación bilingüe y las 
implicaciones escolares de su  enseñanza integral, destacándose  el  estudio llevado a 
cabo en 1995 por  los Doctores Carlos Skliar, María Ignacia Massone y Silvana 
Veingber y cuyo objetivo principal consistió en  analizar mediante observaciones y 
entrevistas continuas, qué concepción de sordera y de sordo ha predominado durante 
el proceso de (su) estudio y aún perdura en el mundo. La disertación sobre esta 
interrogante dilucidó cómo se entiende y asume a la persona sorda, desde el modelo 
clínico-terapéutico.  
 

Igualmente, el abordaje de la peruana Ximena Damm Muñoz (2009) que tuvo 
como objetivo central describir las representaciones y actitudes del profesorado con 
respecto a la integración escolar de niños con necesidades educativas especiales, para 
identificar las formas de relación que se establecen entre profesores y profesoras con 
los niños y las niñas integradas en el aula común. También se procuró establecer 
vínculos con las humanidades por su trascendencia comunicativa.  

 

 En un segundo momento, se tuvieron en cuenta las investigaciones sobre la 
noción de representaciones sociales de Serge Moscovici y Denise Jodelet y su 
vinculación con las prácticas de enseñanza para personas con necesidades especiales.3 
Finalmente, se contextualizó la inclusión académica y lingüística para personas sordas 
en el espacio nacional colombiano a través de un estudio realizado por el INSOR en 
compañía del Ministerio de Educación Nacional (MEN) del año 2003.  

 
 
 

 

                                                      
3 Para la investigación realizada se partió de que existen cánones formalizados para desvelar las 
representaciones sociales en contextos específicos o particulares: Se podrían establecer tres normas 
que determinan el juicio que realizamos sobre objetos particulares: 1. la norma de objetividad, está 
relacionada con nuestra necesidad de comprobar las opiniones y los juicios siguiendo el criterio de 
exactitud objetiva; 2. la norma de preferencia  presume la existencia de opiniones más o menos 
deseables que reflejen gustos diferentes; 3. la norma de originalidad, finalmente, elige los juicios y las 
opiniones según el grado de novedad que representan y el grado de sorpresa que pueden causar. (Doms 
& Moscovici, 1984, p.106) 
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Indagando entre Fases 
 

La investigación comprendió cuatro fases, la primera denominada Etnográfica, 
caracterizada por el acercamiento primario a las fuentes de información, a través de 
tres objetivos primordiales: 1. Reconocer e identificar dentro de la Institución 
Educativa: Primero, los miembros de la comunidad escolar. (Docentes, y niños y 
niñas sordos - oyentes); segundo, las instalaciones o planta física (salones, sala de 
castellano escrito, centro de apoyo); y tercero, los componentes educativos (misión, 
visión, política de inclusión, ayudas lingüísticas), 2. Explicar a la comunidad Praguista 
los propósitos, la estructura y el horizonte de la investigación, y 3. Seleccionar los 
participantes del proceso investigativo: Docentes, modelo lingüístico, intérprete y 
niños y niñas sordos/oyentes. 
 

La segunda fase, recibió el nombre de Aplicación, encaminada a dos propósitos 
fundamentales, el primero de ellos fue la recolección básica de información en “su 
estado natural” (Patiño, 2005, p.50), y el segundo la edificación del corpus 
investigativo a interpretar, comprender y analizar. A continuación, se expondrán de 
manera particularizada las técnicas e instrumentos que sirvieron como base para la 
obtención de información de la presente investigación. 
         

Es importante resaltar que gracias a la complementariedad de los instrumentos y 
de las técnicas trabajadas, éstas se vincularon continua y constantemente a lo largo 
del proceso. En este orden, inicialmente se trabajó la técnica de observación directa 
no participante, gracias a que permitió percibir las conductas verbales y no verbales 
dentro del transcurso discursivo y práctico de los participantes. Posteriormente se 
empleó una entrevista semi-estructurada para los docentes, intérpretes y niños y niñas 
oyentes. Además, se pasó un cuestionario exploratorio, dirigido a los miembros 
sordos de la comunidad Praguista.  
 

En esta dirección, el instrumento inicial fue el “Protocolo de observación directa 
no participante”, el cual se apoyó en tres videos (filmaciones) in situ de los siguientes 
eventos: una clase del área de sociales, una clase del área de humanidades-castellano 
escrito y una monitoria orientada por el modelo lingüístico y un intérprete. 
 

Seguidamente, se hizo énfasis en la composición de la entrevista semi-
estructurada dirigida a las maestras y los maestros, intérprete y los niños y las niñas 
oyentes, a partir de dos criterios axiales: 1. Académico: (1. Definición, selección, 
expectativas y organización de los conocimientos desde cada saber y; 2. Criterios de 
promoción y de evaluación en relación con los niños y niñas sordos) y 2. Didáctico: 
(1. Concepción de enseñanza- aprendizaje de acuerdo a las condiciones culturales y 
fisiológicas de la comunidad sorda, 2. Estrategias y recursos metodológicos de 
acuerdo con los niños y niñas sordos, y 3. Representaciones sociales acerca de la 
sordera, la cultura sorda y 2. las formas de relacionarse escolar y cognitivamente tanto 
con oyentes como sordos). 
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Posteriormente, se dio paso a: 1). El esquema del cuestionario “Destinado a 
recoger opiniones de una muestra de personas” (Flórez & Tobón, 2001, p. 129), 
dirigido al modelo lingüístico y a los niños y niñas sordos, y 2). El análisis gráfico de 
sus resultados (datos) a través de barras estadísticas. Se aclara que dicho proceso se 
efectuó siguiendo parámetros  de interpretación cuantitativa - cualitativa, por lo cual 
las cifras halladas sirvieron como guía para la  agrupación de sus respuestas, en 
relación con  los siguientes aspectos: a) Representaciones sociales que tienen ellos 
acerca de las formas cotidianas  en las que son concebidas las personas sordas dentro 
y fuera del aula y b) Criterios didácticos y académicos con los que son formados 
diariamente (formas de evaluación, acercamiento frente al conocimiento, relaciones 
interpersonales). 
 

 La Tercera fase titulada Análisis, se ocupó de la interpretación y la comprensión 
del material obtenido, guiándose por el principio de la triangulación o 
complementariedad (Murcia, 2008). En esta dirección se emplearon tres categorías de 
estudio: 
 

 
 

Figura 1. Tríada de interpretación. Tomada de Motta (2012). 
 

 

Finalmente, la fase de Consolidación Interpretativa y Propositiva aludió a la 
formulación de las conclusiones y recomendaciones, de acuerdo a las relaciones e 
incidencias fundadas a través de las representaciones sociales de los miembros de la 
Institución Educativa Niño Jesús de Praga, frente a la educación inclusiva de niños y 
niñas sordos. 
 

Tejiendo interpretaciones desde la inclusión 
 

El acercamiento interpretativo frente a las representaciones sociales sobre la 
educación inclusiva de personas sordas, mostró que los participantes vinculan de 
forma inmediata el universo inclusivo con los conceptos de sordera, intérprete, lengua 
de señas, y comunicación. En este orden, el análisis de los datos arrojó como resultado 
la presencia y correlación de tres grandes vertientes en cuanto a las construcciones 
simbólicas y psicológicas de maestros y maestras, intérpretes, modelos y estudiantes. 
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La primera vertiente está referida a la inclusión y a la sordera como una 
experiencia visual, la segunda encasillada en la limitación auditiva como una 
enfermedad de alta dificultad y finalmente una posición mixta, caracterizada por la 
lucha dialéctica entre el reconocimiento de la sordera y la inclusión como una 
condición y proceso natural y la separación tácita de sus particularidades. En esta 
línea, y con base en las respuestas logradas bajo la aplicación de los diversos 
instrumentos, se abordan a continuación los elementos de mayor recurrencia dentro 
de cada tendencia: 
 

La Sordera como Experiencia Visual 
 

Sin duda alguna, el reconocimiento de la sordera como una experiencia visual 
enmarca dentro de las construcciones simbólicas y psicológicas de los miembros 
Praguistas el surgimiento de un paradigma antropológico de la discapacidad, por 
cuanto conciben esta condición física como una alternativa de interacción y 
formación interpersonal. En esta dirección, dentro de las realizaciones discursivas y 
no discursivas de los diferentes participantes, se pudo observar especialmente en la 
docente de apoyo y en la intérprete, la presencia de nociones vinculadas con la 
perspectiva humanizante de la limitación auditiva. Tal como se puede evidenciar en 
los siguientes testimonios: 
 

La sordera es vista no como una discapacidad, los líderes sordos de nuestro 
país están dándose a la tarea de mostrar la sordera más como lo dice el Doctor 
Carlos Skliar, en sus escritos como una experiencia visual, desde esta 
perspectiva, el sordo tiene otra forma de estar inmerso en este mundo y su 
diferencia radica solamente en el plano lingüístico. (Docente de Apoyo, Com. 
Personal, 2012) 
 

Bueno algunas personas piensan que son limitantes, pero limitante es más uno 
como persona oyente no, la persona sorda es como una experiencia visual, o 
sea porque a pesar de que no desarrolla la facultad de la audición, mejoran otras 
habilidades mejor que como uno como (SIC) persona oyente pueda desarrollar 
y son personas con una inteligencia y una habilidad que a veces uno puede… o 
sea ellos lo pueden superar hasta a uno. (Intérprete, Com. Personal, 2012) 

 

Las consideraciones anteriores son respaldadas por el 90 % de los niños sordos 
y las niñas sordas, quienes aseguraron a través de los cuestionaros, ser vistas por parte 
de sus compañeros y docentes como seres humanos con las mismas capacidades, 
virtudes y destrezas que los demás, mientras el 10% aseguró ser tratado como seres 
humanos enfermos (fenómeno que se abordará con mayor detenimiento en la 
segunda vertiente de las representaciones sociales). Igualmente, estos y estas 
estudiantes aseguraron desde sus auto- representaciones sociales considerarse como 
sujetos integrales y capacitados, fenómeno que deja entrever la consolidación 
subjetiva de “sistemas cognitivos que poseen una lógica y un lenguaje particular […] 
destinados a descubrir la realidad y ordenarlas […] permitiéndole […] a los individuos 
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orientarse en su entorno social y material y dominarlo” (Moscovici, 1984, pp. 496-
497). De allí, que los y las agentes educativas muestren una tendencia notoria hacia la 
tipificación de la sordera y de la respectiva educación inclusiva como un proceso de 
adaptación lingüística y cultural. 
 

Siguiendo esta línea, el Modelo lingüístico al ser indagado sobre las posibles 
visiones que generan la sordera y la comunidad sorda dentro del ámbito institucional 
y local, afirmó que las niñas sordas y los niños sordos son concebidos como seres 
visuales y hábilmente comunicativos en su lengua de señas: 
 

Bueno, la persona sorda es una persona que maneja más que todo lo que es 
visual no, tiene habilidad en su lengua de señas, pero le falta mucho en la parte 
de la escritura no, la persona sorda hay que enseñarles, hay que inculcarles sobre 
la escritura aprender a ver lo que significa escribir (Cuestionario Modelo 
Lingüístico, 2012) 

 

A propósito, es fundamental precisar que las representaciones sociales ligadas 
con la sordera como experiencia visual propician de manera directa “formas de 
pensamiento” (Jodelet, 1984, p.474) más abiertas, críticas y reflexivas, en la medida 
en que integran a la problemática comunicativa de las personas sordas factores 
contextuales (edad, familia, nivel de preparación discentes/docente, garantías 
gubernamentales, realidad de los educandos, biculturalidad y bilingüismo – lengua 
materna y lengua escrita), logrando, la edificación de elementos reguladores para el 
cumplimiento de una verdadera  educación inclusiva, vistos de la siguiente manera: 
 

Primero, en cuanto a la edad de los educandos es importante ver cómo la 
iniciación tardía dentro del sistema regular de las personas sordas genera adversidades 
internas dentro de las instituciones encargadas de implementar este tipo de políticas 
educativas, por cuanto se crean diferencia en las elaboraciones sociales de los agentes 
formadores. A continuación, algunos ejemplos de testimonios que dan indicios de 
dicha vinculación: 
 

La persona sorda como una persona que tiene una diferencia lingüística, al estar 
incluido en el sistema educativo es como, pasa como cualquier persona, 
cualquier estudiante que llega a formar parte del servicio educativo cierto, 
algunos llegan con deficiencias. Pero, no es la situación de sordera la que está 
siendo el elemento básico para que el estudiante tenga o no éxito dentro de su 
proceso educativo es más una, es más una(SIC) situación individual del 
estudiante, puesto que el sordo pasa por diferentes situaciones desde su 
desarrollo que hace que no todos tengan, digamos los mismos niveles de 
desarrollo cognitivo o de desarrollo integral que permitan que pueda tener un, 
un éxito académico digamos, entonces encontramos estudiantes sordos que 
llegan a la escuela hasta los ocho años si, entonces a esa edad inician todo un 
proceso educativo, como tenemos otros que llegan a los cinco, que es el mejor 
de los casos esos estudiantes que llegan a los 5 años, pero resulta que esos que 

Fuente: (Autora, 2012) 
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llegan a los 5 años no llegan con una competencia lingüística. (Docente de 
Apoyo, Com. Personal, 2012) 

 

Segundo, en relación con la Familia. Al asumir la sordera y la educación inclusiva 
como una experiencia visual se está dando paso desde las visiones de los participantes 
a la intervención filial como mecanismo de apertura social. 
 

Desde otra perspectiva, frente a la preparación docente y discente, durante el 
trascurso de la investigación se evidenció en las entrevistas semiestructuradas y en los 
cuestionarios la influencia cultural, académica y didáctica que ejercen los niveles de 
preparación y conocimiento de los maestros y las maestras, y de las niñas y los niños 
oyentes, específicamente en el campo de la lengua de señas, como vehículo principal 
de comunicación de la población sorda, en este orden. Se hizo recurrente la alusión 
por parte de los participantes de la trascendencia interna de las adaptaciones y 
relaciones curriculares que deberían efectuarse con dicha comunidad: 
 

El profesor debe manejar, por ejemplo, los dos casos, los dos grupos no, la 
persona sorda, el oyente para qué puedan manejar la inclusión, esa son 
estrategias que el profesor debe manjar, el caso de que una persona sorda es 
profesional y tiene su aula con personas sordas, pues esa persona sabe cómo 
manejarlos. (Cuestionario Modelo Lingüístico, 2012) 
 

De esta forma, los estudiantes sordos mostraron cierta disposición crítica en 
cuanto a la relación con los niños y las niñas oyentes dentro y fuera del aula: 

 

 
 

¿Existen dificultades académicas y sociales dentro y fuera de las clases que 
recibes con los estudiantes oyentes? 

 

 
 

Figura 2. Gráfico que muestra las Respuestas- Pregunta N° 4 Cuestionario.   
Tomada de Motta (2012). 
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Ahora bien, en lo referente a la realidad de los y las estudiantes, dentro de la 
tendencia trabajada se comprobó que aquellas representaciones sociales 
emparentadas con la discapacidad como experiencia visual, fundan un 
posicionamiento crítico de los miembros Praguistas, gracias a que vigorizan las 
percepciones según los planteamientos expuestos por Michel Gilly (1981): 
 

Las percepciones o representaciones recíprocas maestro –alumno, subdividida 
en a). Imágenes generales y estructura de los sistemas de percepción: influencia 
del rol y de la posición en la relación enseñante – educando b). Las 
representaciones sociales del interlocutor a la acción educativa; 2. Las 
interacciones en el seno de la clase: a). Las representaciones del alumno por 
parte del maestro y efectos de expectativa y b).  Relaciones entre pares y la 
construcción cognitiva individual. (pp. 610-615) 

 

Educación Inclusiva: Potenciación Comunicativa 
 

Uno de los componentes recurrentes dentro de la tendencia mencionada es la 
alusión de la Educación Inclusiva como una forma de potenciación comunicativa para 
la comunidad sorda. Si bien existen bajo esta mirada múltiples complicaciones para la 
puesta en escena de elementos concernientes a la integración total de la población 
sorda, es importante señalar que la mayoría de participantes ostentan bajo la 
exposición de sus representaciones sociales, un acercamiento positivo ante la 
integración escolar gestada en la Institución: 
 

Tal como se puede observar en los siguientes apartes: 
 

De ahí que este tipo de educación sea una forma de potenciar sus niveles 
comunicativos para no depender siempre de un intérprete. (Docente de 
castellano, Com. Personal, 2012) 

 

Ellos son seres que nos sorprenden, porque a pesar de llegar con todas esas 
deficiencias, el proceso que llevan a cabo en su preescolar y en su primaria, les 
permite ehhh… alcanzar logros académicos y prepararlos, pues no de la mejor, 
no en unos niveles muy altos y prepararlos para unos niveles en la básica 
secundaria y media que les permite alcanzar lo que para cada grado el sistema 
educativo tiene como referencias cierto, ya que la persona sorda ehhh… es 
capaz de alcanzar como cualquier estudiante oyente, todos los requerimientos 
que el sistema de educativo tiene para alcanzar un nivel de medio. Por eso es 
importante la educación inclusiva por ser una potenciación comunicativa para 
estos estudiantes. (Docente de Apoyo, Com. Personal, 2012) 

 

De manera similar, y con base en los protocolos de observación, se pudo 
confrontar los testimonios dados mediante las entrevistas y los cuestionarios, dando 
como resultado una conexión directa - aunque en algunos casos, compleja - con sus 
actuaciones. En este caso, (primera tendencia) se pudo concluir que aquellos y 
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aquellas participantes educativas ligadas con la perspectiva antropológica presentan 
mayor preocupación didáctica dentro de sus prácticas, a diferencia de aquellos 
compaginados con la mirada médica de la discapacidad. 
 

La sordera como Barrera social 
 

Luego de la aplicación de los diferentes instrumentos de recolección de 
información se pudo detectar a la luz de las diversas manifestaciones y actuaciones de 
los participantes la existencia de una segunda tendencia dentro las representaciones 
sociales que poseen algunos miembros de la comunidad educativa, la cual está 
identificada con la idea de sordera como barrera social (como una enfermedad de alta 
dificultad, tal y como se describió anteriormente esta tendencia). Si bien, este tipo de 
consideraciones no fue de gran proporción durante la investigación efectuada, es 
importante indicar que implícitamente esta noción genera en la atmósfera 
institucional confusión, desidia y apatía especialmente en dos situaciones: 1). Cuando 
existe carencia de intérpretes y modelos lingüísticos y 2). Cuando hay variación en la 
organización de las aulas. Del mismo modo, algunos y algunas participantes expresan 
bajo el paradigma médico que la sordera es una enfermedad, que genera múltiples 
dificultades: “Bueno de verdad que es una de las enfermedades, barreras que existen 
y me parece que la sordera es una limitación muy grande para los muchachos” 
(Docente de Sociales, Com. Personal, 2012). 
 

Algo semejante ocurre, cuando dichas aseveraciones permean los imaginarios de 
los niños sordos y las niñas sordas, quienes manifiestan – aunque no de manera 
reiterada- que hay rezagos de consideraciones clínicas en cuanto a sus condiciones 
físicas. Razón por la cual, cuando se les preguntó mediante el cuestionario al modelo 
lingüístico y a los y las estudiantes sordos que si ¿Alguna vez se han sentido 
rechazados o rechazadas por sus compañeros sordos y compañeras sordas, 
compañeras y compañeros oyentes, docentes u otro miembro de la Institución?, se 
generaron respuestas con una tendencia al Sí: 
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¿Alguna vez se han sentido rechazados o rechazadas por sus compañeros sordos y 
compañeras sordas, compañeras y compañeros oyentes, docentes u otro miembro 
de la Institución? 

 

 
 

Figura 3. Gráfico con Respuestas a la Pregunta 5 Cuestionario. Tomada de Motta (2012). 
 

 

En este punto, vale resaltar que, a diferencia de la tendencia anterior, ésta 
presenta mayores incompatibilidades con la educación inclusiva, puesto que en su 
trasfondo impone ascendentes barreras ideológicas, que afectan progresivamente los 
procesos de integración, circunstancia que se materializó sustancialmente en la 
dependencia de la figura del intérprete. 
 

Continuando con las ideas esbozadas hasta el momento, es fundamental sentar 
un fuerte precedente en cuanto a la figura que ocupa el intérprete dentro de esta 
tendencia, debido a que, según las representaciones sociales exteriorizadas por los 
participantes, estos les atribuyen consciente e inconscientemente toda la 
responsabilidad del proceso inclusivo. Lo anterior fue reiterado durante el desarrollo 
total de la investigación a partir de las siguientes apreciaciones.  

 
¿Qué sucede cuando no hay intérprete dentro del salón de clases?  
¿Cómo te sientes? 

 
 

Figura 4. Gráfico de Respuestas a la Pregunta 8 Cuestionario. Tomada de Motta (2012). 

Rev. REDpensar 3 (2) (31-53), ISSN: 2215-2938/2014               Ericka Paola Motta Totena

Ignorada igualidad 
derecho falta respetarme, 
información perdir culpa 

falta

Alcaldía no apoyar 
intérprete porque 

información perdir a 
interprete y deben a apoyar 

a trabaja interprete en 
colegio deben derecho 

Ley 324

Falta respeto, Sentir 
ignorar



46

 

En primer lugar, los estudiantes sordos exhiben en las respuestas dadas mediante 
el cuestionario, una latente preocupación comunicativa y académica cuando están sin 
el servicio de interpretación, razón por la cual, se sienten excluidos del proceso 
inclusivo y fuertemente dependientes de los intérpretes. Esta apreciación es 
respaldada por gran parte de los sujetos investigados (docente regular, docente de 
apoyo, docente de castellano escrito e intérprete), tal como se puede comprobar en 
las siguientes acotaciones: 

 

El modelo de atención cambia, entonces hablamos de integración con 
intérprete y el maestro cree que es él el que tiene la responsabilidad del proceso 
educativo es el intérprete y no, es el intérprete es simplemente un puente 
comunicativo del maestro y el que debe responder y tiene a cargo todo el 
proceso del estudiante es el docente, sin embargo, en algunos docentes no, no 
digamos esa conciencia de ese estudiante que posee una diferencia y a la cual 
debe atender desde esa necesidad. (Docente de apoyo, Com. Personal, 2012) 
 

Muchos de ellos me decían, “nosotros no tenemos intérpretes siempre en la 
clase, en la casa, en las reuniones familiares o cuando salen con los amigos”, 
entonces ellos tendrían que comunicarse, muchos de la familia de ellos, primos, 
tíos, madres, padres, no saben lengua de señas y entonces la manera más 
cercana para ellos poderse comunicar es el castellano escrito, porque aquí si no 
hay intérprete la inclusión es desviada, por eso si no lo pueden, no lo escriben 
bien, no lo saben utilizar entonces es una limitante para ellos y los excluye de 
la sociedad y entonces es muy importante porque es la manera, el puente 
comunicativo que ellos tienen para con la mayoría de la comunidad oyente 
(Docente de castellano, Com. Escrita, 2012) 
 

Ahí, si viene el problema [cuando no hay intérprete], porque lamentablemente 
la lengua de señas no todos la manejamos acá, mejor dicho me atrevo a decir 
que todos los docentes de planta de aquí, conocemos algunas pocas señas, pero 
no todas, siempre es indispensable que esté el intérprete, porque cuando ellos 
no están los muchachos ellos se ponen es a hablar entre ellos, y como ellos no 
nos escuchan, pues ellos no nos van a prestar ningún tipo de atención, y ahí si 
es bastante difícil el orientar el proceso de enseñanza/ aprendizaje de los 
sordos. (Docente de Sociales, Com. Personal, 2012) 
 

Bueno como tal el intérprete es el puente comunicativo que hay entre el 
estudiante sordo y el docente igual y entre el estudiante y el profesor, es como 
decía es el puente comunicativo, la información que el profesor quiere 
trasmitirle al estudiante, hacérsela llegar de manera fidedigna y si la persona 
sorda quiere trasmitir su información al profesor entonces de una manera 
íntegra y fidedigna toda la información que se dé, más no el responsable de 
todo el acto inclusivo. (Intérprete, Com. Personal, 2012) 
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Se concluye en cuanto a este aspecto que aquellas representaciones sociales 
inclinadas hacia la visión médica, promueven al interior de la educación inclusiva 
marcas de exclusión y evasión de los principios de la interacción bicultural y de 
bilingüismo con los niños sordos y las niñas sordas. 

 

De las prácticas y la inclusión a las Posiciones y los encuentros 
 

 Indiscutiblemente, la naturaleza inherente de los procesos educativos con 
poblaciones con necesidades educativas especiales, ha emanado al interior de los 
diversos testimonios de las maestras y maestros, intérpretes, modelos lingüísticos y 
los niños y las niñas, tanto sordas como oyentes tres niveles de inclusión, posición y 
encuentro con la comunidad sorda, caracterizados de la siguiente manera: 
 

En primer lugar, una inclusión general, donde la integración social y educativa es 
producida por la mayoría de los maestros y las regulares, los niños y las niñas oyentes, 
intérpretes y estudiantes sordos y sordas. En segundo lugar, una inclusión parcial, 
representada por el encuentro intermediado por las maestras y los maestros 
especializados (docente de apoyo y docente de castellano escrito), intérprete y 
estudiantes sordos y sordas. En este tipo de acercamiento se evidenció en gran parte 
de los docentes y estudiantes sordos y oyentes una dialéctica fluctuante entre la 
aceptación y negación de los parámetros de organización inclusiva de los salones, tal 
como se manifiesta en las subsecuentes afirmaciones: “Lo del salón, es como si los 
tuvieran a ellos aparte y a uno aparte, lo chévere sería que nos tuvieran a todos 
mezclados” (Estudiante oyente, Com. Personal, 2012). Mientras que uno de los 
docentes comentó: 

 

Bueno, aquí por políticas de la misma…. De la misma... dirección se han dejado 
por lo general a un solo lado a los sordos ¿Por qué? porque si se dejan dispersos 
en ese salón entonces se interrumpe mucho es para los muchachos oyentes 
¿Por qué?, porque los intérpretes ellos tienen que ubicarse en un solo sitio para 
poder trasmitir su mensaje a los estudiantes, por eso somos partidarios de que 
los estudiantes estén a un solo lado. (Docente de Sociales, Com. Personal, 2012) 

 

Y la persona que hacía de Intérprete señaló: 
 

Bueno, el profesor debe manejar, por ejemplo, el profesor debe manejar los 
dos casos los dos grupos no, la persona sorda, el oyente para qué puedan 
manejar la inclusión, esa son estrategias que el profesor debe manjar, el caso de 
que una persona sorda es profesional y tiene su aula con personas sordas, pues 
esa persona sabe cómo manejarlos, pero acá eso no se da. (Intérprete, Com. 
Personal, 2012) 
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Un aspecto clave, frente a algunas actuaciones contradictorias en cuanto a la 
inclusión educativa es que éstas hacen que germinen percepciones de abandono en 
las y los estudiantes sordos y del modelo lingüístico, cuando no hay presencia de un 
intérprete o según la misma organización de las aulas. Veamos un ejemplo: 

 
 

 
 

Figura 5. Imagen tomada del Anexo J de la investigación de Ericka Motta: cuestionarios a 
estudiantes sordos. Tomada de Motta (2012). 

 
 

No obstante, se hace la salvedad que existen igualmente experiencias, encuentros 
y prácticas significativas dentro de la Institución, tal como lo expresa la intérprete en 
la siguiente aclaración:  
 

Acá hablamos del tema de inclusión, si nosotros hablamos de la inclusión, 
entonces debe ser en todos los aspectos y etapas del estudiante y mira que si es 
una falencia muy grande de que los estudiantes oyentes estén a un lado y los 
estudiantes sordos estén a otro lado, entonces es inclusión o los estamos 
excluyendo dentro del aula, hay una experiencia muy bonita, con la profesora… 
Ella es la profesora Amelia de filosofía, ella es una de las muy pocas que incluye 
a los sordos en un trabajo de equipo y comunidad oyente, porque ella organiza 
su grupo de trabajo y dentro de cuatro oyentes hay un estudiante sordo, 
entonces es uno de los pocos profesores que en realidad trabaja con el tema de 
inclusión. (Intérprete, Com. Personal, 2012) 

 

De este modo, es válido reconocer que las prácticas didácticas al igual que las 
representaciones sociales expuestas con anterioridad, también cuentan con pequeñas 
afinidades hacía la incorporación macro y micro de vestigios antropológicos y 
médicos, según sea la afinidad de cada sujeto. 

 
En tercer lugar, una Inclusión Cerrada, puesto que la interacción es suscitada 

exclusivamente por modelos lingüísticos, intérpretes y los niños sordos y las niñas 
sordas, ya que se posee un desconocimiento de los procedimientos curriculares, 
pedagógicos, lingüísticos y didácticos adecuados, para el correcto cumplimiento de la 



49

educación inclusiva, lo cual ocasiona prácticas excluyentes, fundadas en la 
discapacidad y no en las potencialidades.  

 

Nosotros seguimos contaminados por esa percepción de las personas en 
situación de discapacidad, los seguimos viendo con que aprenden poco, no 
hemos podido romper esos paradigmas de que son objetos de conmiseración, 
de pesar y entonces muchos docentes se quedan con la idea de que pobre el 
estudiante sordo, entonces hay que ayudarlos, esto no es lo que nos está 
planteando esta nueva forma de atender a esta población en el sistema 
educativo , no es lo que plantea, lo plantea si, verlos desde sus potencialidades 
no desde sus deficiencias como era el modelo anterior en educación especial, 
trabajábamos sobre la deficiencia, aquí nos invitan a trabajar sobre las 
potencialidades de estudiante, entonces hay todavía una contaminación cultural 
sobre la atención a esta población y el que ellos hayan llegado al sistema 
educativo regular, es algo que todavía no se logra, no se logra tomar conciencia 
por más de que nosotros hablamos así en actividades extra curriculares. 
(Docente de apoyo, Com. Personal, 2012) 

 

A la par, de este suceso pedagógico se encontró una ausencia de planes de 
estudios específicos para la enseñanza secundaria de la comunidad sorda, de allí que 
sean muy pocos los y las docentes que realizan adaptaciones curriculares y/o 
didácticas con el fin de fortalecer las particularidades lingüísticas y culturales de los 
alumnos sordos.  
 

En consecuencia, es posible asegurar que las constantes vicisitudes culturales y 
pedagógicas que ha experimentado históricamente la educación inclusiva para 
personas con necesidades educativas especiales, han dejado ver que existen al interior 
de las diversas instituciones encargadas de aplicar programas y políticas de integración 
escolar, múltiples problemáticas sociales y didácticas, que han configurado de una u 
otra manera restricciones, avances y apatías ante dicho tema. 
 

Son diversas las representaciones sociales que se evidencian por parte de las 
personas entrevistadas  con respecto a la  inclusión de la población sorda y aunque 
en general se puede decir que existe convicción y voluntad de ver a la comunidad 
sorda como personas capaces de desenvolverse en un futuro como profesionales, las 
representaciones sociales de la sordera como barrera social y enfermedad difícil, 
siguen teniendo un peso importante en el proceso educativo, lo cual se confirma en 
algunas prácticas de las personas docentes por ejemplo, aunque no lo hagan explícito 
con sus palabras. Cuando algunos plantean que es una enfermedad o barrera, 
implícitamente están excluyendo a los niños sordos y niñas sordas, de hecho, algunos 
manifiestan que la misma distribución del salón es otra forma de exclusión, puesto 
que se organizan en un grupo aparte de la comunidad oyente. 
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Entrelazando Conclusiones  
 

Es posible afirmar que al asumir las representaciones sociales como “una forma 
de conocimiento específico, cuyos contenidos manifiestan la operación de procesos 
generativos y funcionales socialmente caracterizados” (Jodelet, 1984, p. 474), éstas se 
constituyen dentro del proceso inclusivo en la base reguladora de las diversas 
actitudes, relaciones y adaptaciones didácticas. Por lo que, existe una constante 
polaridad entre aquellas representaciones fundadas en la idea de sordera como 
diferencia lingüística y la sordera como enfermedad. De allí, que subyacen dentro de 
las posiciones mixtas conflictos ideológicos, pedagógicos y didácticos entre las 
diversas estructuraciones de integración de la comunidad sorda.  
 

De este modo, algunos miembros educativos (docentes, niños y niñas) han 
desarrollado y reforzado representaciones sociales fundadas en la creencia de que la 
educación inclusiva de personas sordas es un proceso problemático y subordinado a 
las labores de docentes de apoyo, modelos lingüísticos e intérpretes, en razón  a  que 
existe una tendencia a construir desde las representaciones sociales nociones de 
exclusión y distanciamiento, especialmente cuando no se  cuenta con la figura de los 
agentes educativos de apoyo y esto más que verse reflejado en las respuestas en la 
entrevista o cuestionarios, se ve en la práctica. En este sentido, el proceso de 
permanencia y respaldo de la educación inclusiva por parte de entes educativos 
nacionales y regionales facilita implícitamente la transformación de aquellas 
representaciones sociales con rasgos de medicalización, por cuanto logran ensanchar 
el panorama de la integración escolar al concebirla como el proceso de bi-
enriquecimiento comunicativo. 
 

Las representaciones sociales fundadas en la medicalización de la sordera 
propician en los docentes y niños y niñas oyentes, actuaciones discursivas y no 
discursivas focalizadas en la exclusión y apatía. Es así que se forjan pequeñas 
semiosferas4 de indiferencia y desidia. Lo anterior hace necesario el fortalecimiento 
cotidiano de aquellas representaciones sociales centradas en la aceptación y el 
reconocimiento de, primero, la sordera y segundo, la educación inclusiva como 
experiencia visual, ya que permite la generación de prácticas educativas fundadas en 
la innovación y creatividad didáctica, logrando el apogeo paulatino del paradigma 
antropológico de la discapacidad, asumiéndola no como una enfermedad, sino como 
una alternativa de formación. 

 

De esta manera, hay presencia de una macro dependencia del servicio de 
interpretación, por cuanto se percibe en los discursos y prácticas didácticas, la idea de 
que son “aparentemente” los intérpretes los responsables de la inclusión. En este 
sentido, es indispensable abolir los esquemas comunico- dependientes de este 
                                                      
4 Para explicar que no existen, de forma aislada, sistemas precisos y unívocos, sino que funcionan 
sumergidos en un continuum semiótico. A ese continuum, por analogía con biosfera, se le llama 
semiosfera (ver: I.M. Lotman, 1996) 
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servicio, en la medida en que, debe haber una mayor conexión lingüística y 
comunicativa, que brinde una comprensión sobre el estado natural de las 
intervenciones, inquietudes, necesidades y peculiaridades bilingües de los niños y 
niñas sordas.  
 

Es por ello, que uno de los factores que debe tener mayor reflexión y por ende 
una reconfiguración, es la distribución formal (división oyentes - sordos) dentro de 
las aulas de clase, puesto que esto ocasiona de manera directa e indirecta prácticas 
didácticas y representaciones sociales de exclusión y segmentación, por cuanto crea 
escenarios de ambigüedad inclusiva: “cuasi-integración”. Es imprescindible instaurar 
adaptaciones didácticas que incrementen a través del manejo de la quinésica, 
prosémica y semiótica realmente procesos inclusivos, con el objetivo de ir 
disminuyendo los potenciales distanciamientos dentro del ambiente escolar y 
académico. 
 

Por consiguiente, las prácticas al ser consideradas como “maneras de hacer, que 
ponen en juego modos de pensar investidos en modos de actuar” (De Certau, 1980, 
p.37), están fuertemente ligadas con múltiples estructuras sociales de pensamiento, 
que de una u otra manera logran encaminarlas hacía la aserción o privación de 
diversos acaecimientos, en este caso educativos. En este orden, se pudo determinar 
que las representaciones sociales de los participantes observados presentan no sólo 
una conexión, sino una incidencia inquebrantable con los mecanismos que utilizan 
para relacionarse académica, lingüística y físicamente (cercanía visuo-gestual) con sus 
semejantes. 
 

Ante todo, la educación inclusiva debe ser consolidada a través de prácticas 
didácticas, centradas en las necesidades no solo lingüísticas sino pedagógicas de los 
niños y niñas sordas, para lograr sensibilizar y ante todo concientizar a la comunidad 
oyente desde sus propias representaciones sociales de las particularidades 
comunicativas y culturales de la población sorda. Al estar intrínsecamente vinculadas 
las representaciones sociales con las diversas prácticas didácticas de docentes, 
modelos, intérpretes y niños y niñas, es posible potenciar desde la educación regular 
procesos de inmersión integral para la población sorda a través de la implementación 
de estrategias didácticas ajustadas a la biculturalidad de la comunidad sorda, 
permitiendo así el fortalecimiento institucional y local de una identidad inclusiva. 
 

La investigación en la que se basa este artículo, permitió visibilizar, 
desenmascarar y relacionar ese cúmulo de creencias, representaciones sociales y 
prácticas didácticas que tienen los diferentes actores que trabajan en la Institución 
con jóvenes sordos. Este corpus de conocimiento es de suma importancia toda vez 
que vuelve inteligibles y comprensibles las prácticas y permite transformarlas, a largo 
plazo.  
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Resumo 
 

Este estudo pretende uma análise teórica ético-filosófica em torno das abordagens 
jurídicas sobre o corpo, entende-se que mais que o suporte físico, o corpo é elemento 
constitutivo da personalidade jurídica, pois é o corpo que fala de vida e de morte, de 
chegada e de adeus, de cercanias, de distâncias, de diferenças. É no corpo que 
confluem os centros geradores da experiência e é nele que habita os instintos, os 
desejos, as paixões, as imagens poderosas e os arquétipos ancestrais. Para situar a 
posição legislativa acerca do corpo é preciso buscar uma compreensão de sua 
concepção. O corpo é uma instância complexa de se entender, definir e refletir, tanto 
dentro da ética como dentro do ordenamento jurídico. Desta forma, a pretensão 
central do texto é elaborar argumentos que deem visibilidade aos direitos do corpo 
como conquistas históricas, especialmente no que se refere aos corpos marcados 
culturalmente por valores simbólicos que os diferenciam e criam desigualdades. 
Notavelmente, o corpo tem cor e caracteres físicos sobre os quais se elaborou 
desigualdades sociais e pontuando afrontas à dignidade de pessoa humana. O corpo 
e visibilizado por definição sexual biológica e colocado no centro das ações políticas 
e da produção teórica, pois, percebe-se que o corpo das mulheres está carregado de 
construções simbólicas sobre o qual também se construiu as desigualdades na 
sociedade. Por isso, a cor e o sexo dos corpos conclamam respeito à dignidade 
humana por meio de tutela jurídica. 
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Abstract 
 

This study intends to an ethical-philosophical theoretical analysis around the legal 
approaches on the body, it is understood that more than the physical medium, the 
body's constitutive element of legal personality, as it is the body that speaks of life 
and death, arrival and farewell, surroundings, of distances, of differences. Is the body 
within the centers of the experience and it is where dwells the instincts, the desire, 
the passions, the powerful images and archetypes. To situate the legislative position 
on the body it is necessary to get an understanding of their design. The body is a 
complex instance to understand, define and reflect, both within the ethics as within 
the legal system. In this way, the central claim of the text is preparing arguments that 
give visibility to human rights body as a historic achievement, especially as regards 
bodies marked culturally by symbolic values that differentiate and create inequalities. 
Notably, the body has color and physical characters upon which has produced social 
inequalities and punctuating affronts to the dignity of the human person. The body 
and seen by definition biological sex and placed at the Centre of political actions and 
theoretical production, Yes, one can see that the women's body is loaded with 
symbolic constructions on which also built the inequalities in society. So, the color 
and the sex of the bodies encourage respect human dignity through legal 
guardianship. 
 

Keywords 
 

BODY. PERSONALITY. RIGHT. ETHICS. HUMAN DIGNITY. 
 

Considerações Iniciais 
 

As épocas históricas evidenciam que foi por meio da reflexão Ética que a 
humanidade buscou soluções para os problemas básicos das relações entre as pessoas. 
Mesmo depois de avanços tecnológicos a ética continua sendo um tema atual, porque 
a ciência pode nos dizer como as coisas são, mas não como elas devem ser. ‘O dever 
ser’ passa por nossas decisões diante de situações cotidianas importantes, nossas 
ações e atitudes dependem daquilo que consideramos moralmente correto, e esta 
forma de viver dentro do que é consenso social determina a nossa forma de viver e 
conviver. Viver e conviver só se torna possível porque somos ‘corpo’.  

 

Assim, a tarefa deste estudo é trazer uma reflexão ético-filosófica acerca do 
corpo. Porque é no corpo que somos pessoa, é nele e com ele que nos relacionamos, 
isto é, o corpo do “eu” diante do corpo do “tu”. Foucault (1997) nos diz que basta a 
pessoa acordar para saber que não se pode escapar do corpo, pode-se mexer e andar 
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por aí, mas não se pode deslocar sem ele. O corpo é o espaço de onde se fala, olha-
se e é olhado. 

 

Por ser o corpo a visibilidade da pessoa é nele que se inscrevem os direitos do 
ser humano. Por ser um componente da pessoa, ele chama naturalmente uma 
proteção jurídica particular. As questões que permanecem na formulação do conceito 
do corpo são: que dimensão tem o corpo humano? Qual o direito da pessoa sobre o 
seu corpo? Corpos também são marcados pelo sexo e pela cor, como se estabelece as 
construções sobre os corpos femininos e de pertença étnicas? Como o corpo humano 
atual interage com os valores ético-filosóficos e transita nas constituições de seus 
direitos?  

 

A justificativa deste trabalho está na relevância da temática da ética na fronteira 
da construção da dignidade da pessoa humana, e que a pessoa é um Eu representada 
por seu corpo. É por isso que a dignidade da pessoa humana é o valor principiológicos 
que dá a unidade valorativa e axiológica ao Direito. É o local de partida de todos os 
princípios fundamentais e constitui um sistema integral de tutela da pessoa humana. 

 

Mas, o corpo que manifesta o que a pessoa humana é também se expressa no 
interior de sistemas culturais, onde constrói a sua história e se compreende por meios 
das representações simbólicas e seus significados. Por isso que compreender as 
abordagens do corpo não é uma questão fácil, pois o corpo é complexo e, 
praticamente indefinível. A dificuldade de abordagem do corpo vem motivada pelo 
fato dele ser o suporte de todos os processos vitais que fazem possíveis passar de 
objeto a sujeito, assim, a história do corpo não está marcada tanto por suas distintas 
definições, mas pela narração de seus modos de constituição em todas as épocas da 
sociedade na história.  

 

O corpo é histórico e em cada época assume determinadas funções e posições 
dentro do imaginário simbólico de cada sociedade, é por meio do corpo que vemos 
a expressão do social, pois é ele que manifesta o indivíduo aos outros, é ele que segue 
as modalidades definidas com as normas, é ele que incorpora as coisas do mundo à 
nossa própria carne pela percepção, emoção, inteligência e ação. Esse corpo que 
move a história e se move na história precisa de proteção jurídica. 

 

Pretende-se cumprir este estudo caminhando pelo método bibliográfico para 
suporte da análise de teorias jurídicas e filosóficas, bem como dos estudos culturais e 
teorias feministas. O estudo está dividido em três momentos. No primeiro 
pretendemos entender o corpo em sua construção sociocultural. A cultura “tem a ver 
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com a produção e o intercâmbio de significados – o dar e o receber de significados – 
entre os membros de uma sociedade ou grupo” (Hall, 1997, p.2). Para Silva (2004), a 
cultura é um campo de produção de significados nos quais os diferentes grupos 
sociais, situados em posições diferenciais de poder, lutam pela imposição de seus 
significados à sociedade mais ampla. Portanto, entender os processos culturais é 
fundamental para compreensão do corpo dentro da sociedade. 

 

No segundo momento, pretende-se analisar os campos do ordenamento jurídico 
e suas atribuições em relação ao espaço do corpo, com perspectiva de entender as 
regras e normas positivadas e as muitas crises e debates no âmbito do Direito acerca 
do espaço do corpo que, por ser ele elemento constitutivo da personalidade jurídica, 
vem surgindo normatizações de defesa e proteção à integridade física e moral, tanto 
como expressão do pensamento jusnaturalista quanto juspositivista, predominando 
em quase todos os sistemas legislativos o princípio de que a pessoa não é proprietária 
do próprio corpo, porque o corpo não é objeto e sim, espaço de existência. 

 

No terceiro momento, queremos focar a cor e o sexo do corpo como detentores 
de desigualdades socioculturais e por meio dos quais o corpo mais sofreu situações 
de violações e ataques à dignidade da pessoa humana e que vem buscando cada vez 
mais posicionamento jurídico para ter resguardado os seus direitos. 
 

1. Corpos marcados pelo chão ético-filosófico e psicocultural  
 

Nos estudos de Foucault é onde se afirma que o corpo deve cumprir seu papel, 
para isso, está atrelado a formas de atuação, a mecanismos de controle, a formas 
econômicas para usá-lo e para pensá-lo. O corpo é perpassado por rituais. Para o 
autor “o corpo só se torna força útil se é ao mesmo tempo corpo produtivo e corpo 
submisso” (Foucault, 1997, p.28). Mas qual é mesmo o significado do corpo dentro 
do contexto social atual? Quais são os valores culturais que a sociedade tem 
relacionado com o corpo? E o que vem a ser realmente o corpo? Numa resposta mais 
lógica, pode-se entender o corpo como a sede de percepção da vida humana em todas 
as dimensões de sua existência: biológica, antropológica, psicológica e social. 

 

Os estudos de Foucault contribuíram muito para uma compreensão do corpo e 
promoveu uma reformulação política, teórica e metodológica de visibilidade do corpo 
que recebe destaque, por se constituir em um dos alvos privilegiados das relações de 
saber e de poder. Nos estudos sobre a história dos corpos o autor visibilizou como o 
corpo foi percebido e valorizado na história, constata que "as relações de poder 
operam sobre ele de modo imediato; elas o investem, o marcam, o dirigem, o 
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supliciam, submetem-no a trabalhos, obrigam-no a cerimônias, exigem-lhe sinais" 
(Foucault, 1983, p. 28). 
 

Notavelmente, as transformações que ocorreram ao longo do século XX e 
continuaram no século XXI envolveu em muitos aspectos a forma de pensar e ver o 
corpo. No campo das Ciências Humanas, a Antropologia trouxe reflexões 
significativas que repercutiram nos conceitos de corpo, cultura e natureza. Uma 
contribuição veio de Claude Lévi-Strauss quando analisou as estruturas do parentesco 
e criticou a antítese entre natureza e cultura que era estudada pela Sociologia da época. 
No pensamento de Lévi-Strauss, a natureza e cultura se complementavam, somam 
um todo e esta forma de pensar influenciou a compressão do corpo. Outra 
contribuição importante veio da Biologia que sai de seu reducionismo e passa a 
considerar a coexistência dos organismos com o meio ambiente. A biologia mantinha-
se totalmente fechada para a questão social até meados dos anos 1950, restringia-se, 
apenas, a fisiologia. Portanto, ao considerar a natureza viva que se interage com um 
organismo vivo que coexiste transforma a maneira de pensar a formação do ser vivo, 
uma vez que vai estudá-lo a partir das relações que estabelece com o que está ao seu 
redor. Para a Biologia há uma relação entre as ações biológicas e os fenômenos sociais. 

 

Embora tenha muitas pesquisas que contribuíram para compreensão do corpo 
humano, contudo, falar sobre o corpo é complexo, implica pensá-lo enquanto signo, 
como um ente que reproduz uma estrutura social de forma a dar-lhe um sentido 
particular, que certamente irá variar de acordo com os mais diferentes sistemas 
sociais. Por isso, falar de corpo não é uma tarefa fácil, pois temos consciência de lidar 
com complexidades, uma vez que o corpo humano é uma construção histórica 
carregado de muitas representações simbólicas e vem marcado e demarcado pela 
cultura. É no corpo que estão inscritas todas as regras, todas as normas e todos os 
valores elaborados pela construção ético-filosófica que vêm perpassando as 
sociedades ao longo das épocas históricas (Wandermurem, 2007). O corpo é visto 
como uma construção simbólica, por isso não se pode compreendê-lo pelo biológico, 
e sim, por sistemas culturais que se movem na história humana. 
 

1.1. A compreensão ético-filosófica do corpo ao longo da história 
 

A cultura grega antiga construiu uma importante simbologia do corpo. J. P. 
Vernan (Gomes, 2007) informa que o corpo do cidadão grego, era o local legítimo de 
representação do ideal da virtude que traduzia, na beleza das formas perfeitas, o 
sentimento produzido pela alhetéia, a verdade revelada pela natureza. O corpo grego 
era considerado o principal instrumento de construção e defesa da polis e, por esta 
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razão, deveria ser modelado pela prática dos esportes e pela arte da guerra. Contudo, 
o corpo era considerado neutro em relação à sexualidade, pelo menos, não havia um 
conceito definido em relação ao pecado sexual que foi formulado pela teologia cristã.  

 

O entendimento do corpo na história grega também vai ser mediado pelos 
pensamentos filosóficos que o discutiram, apesar de assuntos como a Política e a 
Ética serem considerados mais relevantes. Sócrates, Platão e Aristóteles, deixaram 
suas marcas sobre a concepção do corpo. Sócrates, numa visão mais integral de ser 
humano, afirmou que era importante tanto o corpo quanto a alma no processo de 
interação humano-mundo. Platão, na visão mais dicotômica, situou o corpo como 
uma prisão para a alma. As ideias de Aristóteles aproximavam-se mais das de Sócrates, 
pois partia do princípio de que as ações humanas eram executadas em conjunto, 
corpo-alma participavam do processo contínuo de realização. 
 

As ideias das filosofias gregas criadas por esses três filósofos deram a base para 
o entendimento sobre as concepções de corpo criadas ao longo da formação da 
sociedade ocidental, visto que, as mesmas tendem a explicar e entender como o corpo 
tomou dimensões importantes na construção social, cultural e histórica. 
Especialmente na condução das ideias ao longo da Idade Média que mediante a 
construção teológica sedimentou a ideia do corpo com dois mundos distintos: uma 
como a carne, sede do desejo (pecado) e o outro como espírito, a morada de Deus. 

 

Segundo Parrella (2004), o dualismo entre corpo e alma expresso no conceito de 
imortalidade da alma tem persistido no pensamento cristão até hoje com 
consequências negativas tanto para a teologia como para a piedade. Esta forma de 
olhar o corpo o associou ao pecado, que tanto na tradição católica como na 
protestante, ficou ligada intimamente com o corpo. Em toda a Idade Média, vamos 
encontrar uma ideia de corpo desvalorizado, as pulsões e o desejo carnais, 
amplamente reprimidos. O corpo só alcançava valor quando concebido 
principalmente como a vestimenta da alma, e a renúncia ao próprio corpo foi à base 
de sustentação do discurso da salvação da mesma.  

 

A Idade Média foi marcada pela construção de conceitos éticos regidos pela 
instituição religiosa, que se acentuou muito depois que a Igreja Cristã assumiu o vácuo 
deixado pelo Império Romano como o grande poder ocidental e a religião cristã 
passou a sustentar a unidade social no ocidente, exercendo um poderio religioso que 
determinou uma “moral” para conduzir à reflexão intelectual desta era. 
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Contudo, a grande questão para se pensar o corpo se esbarava na concepção 
filosófica cristã que tinha como base a revelação como local de estabelecer ‘as 
verdades’ e somente por meio das verdades reveladas é que se podia estabelecer o 
princípio regulador do parâmetro ético. Esta forma de entender a moral distanciou 
da filosofia grega no nascedouro do cristianismo primitivo, pois antes a referência da 
moral era a pólis, conforme a ideia de Aristóteles, e para o estoicismo e os epicuristas, 
a referência da moral estava no universo. Na concepção cristã, Deus, por meio do 
discurso teológico, tornou-se a ‘verdade’ que orienta todas as coisas, todos os valores 
estabelecidos pela sociedade precisavam estar associados ao mundo idealizado pela 
teologia cristã em busca da perfeição para estabelecer uma vida atrelada com Deus. 

 

Portanto, nesta forma de pensar, o corpo tornou-se o espaço central da vivência 
moral, passou a ser reprimido e censurado pelo dogmatismo religioso que se 
preocupava com a salvação da alma não dava importância aos cuidados que eram 
devidos ao corpo. Com o corpo totalmente controlado pela religião cristã, criou-se o 
desprestígio das atividades corporais, e o corpo passou a ser controlado através de 
severas práticas religiosas. O discurso religioso reforçava o poder em relação ao 
corpo, ou seja, para garantir a salvação da alma, teria que viver a moral estabelecida 
pela Igreja que afirmava exclusividade da santidade cristã como “virtude”, não se 
permitia o olhar para o corpo nem mesmo o toque, pois qualquer ação humana que 
tendesse a busca pelo autoconhecimento corpóreo se constituía em um ato 
pecaminoso. O controle rigoroso sobre o corpo do foi possível porque a instituição 
criou mecanismo como: as privações, a confissão, o sacrifício, as oferendas, as 
penitências, entre outras. 

 

O pensamento cristão começou a ter contestações por volta do Século XIV na 
Península Itálica e se expandiu pela Europa, com o surgimento do Renascimento que 
marcou uma época de mudanças econômicas, políticas e filosóficas. O movimento 
Renascentista possibilitou a transição do modo de pensar medieval para uma nova 
abordagem do humano e o corpo foi marcado por ideias mais humanistas. E com o 
despertar da modernidade o corpo passou a ter um novo papel social e na História e 
as restrições religiosas sobre o corpo na Idade Média deram lugar ao desenvolvimento 
da racionalidade.  
 

Na modernidade as normas que regularizavam o convívio em sociedade se 
distanciaram do dogma cristão da verdade revelada o que vai permitir ao ser humano 
a busca pelo conhecimento do corpo. Não é mais a alma centro da discussão, a razão 
dita às regras que pode incorporar a ideia de existência os sentimentos, as emoções, 
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a sexualidade, que durante a Idade Média eram tidos como ações pecaminosas, foram 
incorporadas pela nova sociedade (Foucault, 1979). A modernidade constrói uma 
nova forma de sociedade e o corpo passa a ter novos olhares, novos conceitos, novos 
espaços e tutelas jurídicas. 
 

1.2. Corpo: conceitos, representações e tutela jurídica 
 

Se na Idade Média não se visibilizava o corpo, na contemporaneidade externá-lo 
está em movimento na sociedade atual. Convive-se com uma aceitação e aprovação 
do/a “outro/a” marcado com a visibilidade do corpo. Perante o modo de ser, de 
vestir, de reagir, de falar. Mas, como o corpo pode ser definido e como se pleiteia a 
tutela jurídica sobre ele?  

 

No Vocabulário Técnico e Crítico de Filosofia, Andre Lalande (1999) faz a 
seguinte definição para o corpo: 

 

Corpo é todo objeto material constituído pela nossa percepção, quer dizer, 
todo grupo de qualidades que representamos como estável independente de 
nós e situado no espaço. A extensão em três dimensões e a massa são as suas 
propriedades fundamentais. Sobre o corpo é preciso distinguir, com a 
linguagem e o pensamento espontâneo, os fenômenos percebidos dos corpos 
propriamente ditos. Neste aspecto, o corpo e conhecido como um grupo 
natural de fenômenos solidários, como um conjunto unido, ou pelo menos, 
estável, um complexo de objetos fornecidos pela percepção (p.214). 
 

Segundo Le Breton (2006), o corpo é o vetor semântico pelo qual a evidência da 
relação com o mundo é construída por meio de atividades perceptivas, mas também 
expressão dos sentimentos, cerimoniais dos ritos de interação, conjunto de gestos e 
mímicas, produção da aparência, jogos sutis de sedução, técnicas do corpo, exercícios 
físicos, relação com a dor, com o sofrimento, etc. Isto indica que o ser humano 
constrói socialmente seu corpo. O autor afirma que as representações do corpo são 
representações da pessoa, do ser humano propriamente. Mas quais as implicações das 
representações sobre e o corpo enquanto definição de sua pessoa em si? 

 

Ressalta-se que a noção do termo representações sociais está na acepção dada 
por Émile Durkheim, Peter Berger, Mocovici entre outros que postulam uma ideia 
de representações coletivas geradas pelas crenças de um determinado grupo, no 
contexto de uma cultura e que servem para organizar o conhecimento do senso 
comum responsável pela dinâmica da vida cotidiana. As representações podem ser 
geradas pelas crenças religiosas, pelas crenças científicas, através da mídia, por meio 
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da empresa e por intermédio da família (Gomes, 2006). 
 

As necessidades dos corpos vêm mediadas pelos valores socioculturais em que 
estão inseridos. Ele adota o modelo sócio histórico em que nasce e é educado, e 
expressa valores éticos. Tais valores, da sociedade e das religiões, impregnam a 
corporeidade, não só do ponto de vista da moral sexual, mas também a moral pessoal, 
interpessoal, social e religiosa. Por isso, o corpo tem sido alvo das mais diversas 
formas de pensar e teorizar e constituir as normas sobre ele.  

 

Quanto as normatizações legais, nota-se no Século XVIII a predominância de 
três grandes códigos para reger as práticas sociais de controle dos corpos e das 
mentes: o direito canônico; a pastoral cristã e a lei civil. Foi por meio desses códigos 
que se regularam as fronteiras entre o lícito e o ilícito. O meio de controle passava 
pela confissão detalhada (Foucault; 1988). Os procedimentos se seguiram até o século 
XIX atribuindo à confissão o papel central na ordem dos poderes civis e religiosos. 
Desta forma, a confissão expandiu-se para as áreas da justiça, medicina, pedagogia, 
família, relações amorosas; enfim, a toda esfera cotidiana. Segundo Foucault (1988), 
"a confissão pode ser espontânea ou extorquida; desencavada da alma ou arrancada 
do corpo" (p.59). Portanto, na tentativa de dominação do corpo, as sociedades, 
através das organizações religiosas por meio dos dogmas, instituíram técnicas 
coercitivas sobre o físico como o autoflagelo, ao mesmo tempo instaurado a confissão 
como forma de controle. 

 

No Brasil, onde as normas do Concílio de Trento (1545-1563) atuaram por todo 
período colonial, tanto o Estado quanto a Igreja, se apresentaram como instâncias de 
regulação e de arbitragem. Essas duas grandes instituições, produtoras de poder, 
funcionaram como princípio de direito por meio de mecanismos legais de interdição 
e sanção. A Igreja Cristã estabeleceu nove pecados relacionados ao corpo: sodomia, 
estupro, rapto, adultério, concubinato, incesto, bestialidade, lenocínio e preguiça. 
Considerava qualquer pecado contra a natureza também contra a lei e, desta forma o 
criminoso e a criminosa eram julgados nos tribunais. Qualquer conduta que pudesse 
confundir a lei ou colocá-la em questionamento era considerada como conduta 
criminosa. Essas bases históricas deram suporte para pensar e construir as muitas 
representações simbólicas do corpo ao longo do tempo. Também deram suporte para 
entender que o corpo é lugar de prazer, vida e fecundidade, e isso se constitui em 
direitos sociais dos corpos, que devem ser garantidos pelo Estado de Direito. Nos 
dias atuais entende-se que os direitos sociais são as bases que devem garantir a 
dignidade da pessoa humana em suas necessidades essenciais para que a vida seja 
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possível, e a vida só é possível mediante um corpo. 
 

Do ponto de vista psicológico, o corpo total vive numa trama de relações para 
fora e para além de si mesmo. Isto não é fácil de ser vivido e nem apreendido pelo 
próprio eu, pois em nosso corpo há zonas a que não chegamos, e outras que nos 
escapam, apesar da intenção de escutá-las, há partes atrofiadas, outras desarrumadas, 
algumas queridas e apreciadas, outras temidas, negadas e inclusive, odiadas. É o corpo 
que aponta os limites, nos fala de vida e de morte, de chegada e de adeus, de cercanias, 
de distâncias, de diferenças (Wandermurem, 2007). Tem sua forma concreta de se 
expressar. Nele confluem os centros geradores da experiência. Somos habitadas/os 
por instintos, por desejo, por paixões, por imagens poderosas e por arquétipos 
ancestrais.  

 

Mas é com esse corpo que saímos ao encontro do mundo e de outras/os. 
Necessitamos de horizontes de sentido, de um universo simbólico e linguagens 
apropriadas. Precisamos de construções éticas marcadas pelas mudanças na 
concepção do corpo, mas precisamos também, da tutela jurídica para acompanhar o 
movimento desse corpo. 
 

2. O corpo no ordenamento jurídico e os direitos do corpo 
 

A Era Moderna trouxe mudanças de pensamentos acerca do corpo e exigiu uma 
forma legal de constitui-lo. Portanto, foi na modernidade que o corpo passou a ser 
alvo do ordenamento jurídico, ainda que sempre reclamassem seus direitos na história 
da humanidade. Com o advento dos Direitos Humanos começa a discussão da vida 
da pessoa enquanto valor. Corpo e vida se entrelaçam, falar de vida implica falar de 
corpo. Os Direitos Humanos designam os direitos fundamentais dos quais os demais 
direitos é decorrência. Não se trata de um ramo a mais do Direito, mas passa a ser a 
raiz de todos os outros direitos. A pessoa humana é o bem tutelado de maior valor 
dentro do direito. Por isso, que a dignidade da pessoa humana é o valor supremo da 
ordem constitucional brasileira, consagrado como fundamento da República e como 
cláusula geral de tutela da personalidade, no qual toda a ordem jurídica brasileira se 
apoia e se constrói. 

 

O Direito hoje é perpassado pelos princípios e a dignidade da pessoa humana é 
o valor que dá unicidade valorativa e axiológica ao Direito, de onde irradiam os 
demais princípios fundamentais, constituindo um sistema integral de tutela da pessoa 
humana. 
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Por isso, as instâncias jurídicas vêm pondo a vida humana como o bem supremo 
a ser protegido. Mas a vida humana só é possível quando se criam formas de assegurar 
os direitos do corpo, pois é no corpo que se vive à vida. Segundo Gama, (2006) o 
bem jurídico da integridade física representa a projeção do princípio da dignidade da 
pessoa humana sobre o corpo do sujeito e no próprio texto constitucional pode ser 
verificado regras que vedam a pratica da tortura, o tratamento desumano ou 
degradante, a aplicação de penas cruéis, bem como todas as formas de desigualdades 
que nascem a partir da evidência do corpo, tais como a cor ou o sexo. Foi nos ideais 
iluministas que se começou a pontuar a noção de princípio da dignidade humana. 
Esses ideais criticavam o rigor excessivo das penas, a arbitrariedade daqueles 
encarregados da instrução e execução criminal e os erros judiciais.  

 

As preocupações com as pessoas nas Declarações Universais dos Direitos 
Humanos vão dar suporte para a construção da Constituição Federal do Brasil de 
1988 colocando a pessoa como o bem jurídico maior. A Declaração Universal dos 
Direitos Humanos (1948) reconheceu direitos civis, políticos e sociais. No domínio 
dos direitos civis, eles compreendem, além das clássicas liberdades (expressão, 
opinião, associação, circulação), a universalização da proteção ao direito à vida que 
incluem, além do direito à integridade física, a proteção contra a tortura, contra a 
execução sumária, contra o desaparecimento, tanto quanto direitos positivos tais 
como o direito à vida com dignidade: justiça social e bem-estar, independentemente 
de gênero, raça ou nacionalidade. Por isso, ela se abre (Art 1º.) com a afirmação de 
que "todos os seres humanos nascem livres e iguais, em dignidade e direitos". 

 

Mas em que consiste a dignidade humana? Para responder a essa pergunta é 
preciso tomar posição sobre a essência do ser humano. A dignidade da pessoa 
humana é violada sempre que a pessoa for rebaixada a objeto, a mero instrumento, 
tratado como uma coisa, em outras palavras, sempre que a pessoa venha a ser 
descaracterizada e desconsiderada como sujeito de direitos. Onde não houver 
respeito pela vida e pela integridade física e moral do ser humano, onde as condições 
mínimas para uma existência digna não forem asseguradas, onde não houver uma 
limitação do poder, enfim, onde a liberdade e a autonomia, a igualdade em direitos e 
dignidade e os direitos fundamentais não forem reconhecidos e assegurados, não 
haverá espaço para a dignidade da pessoa humana. 

 

O Tribunal de Nuremberg introduziu a concepção de que a dignidade da pessoa 
humana é um valor que está acima da própria lei, que os direitos humanos estão acima 
dos direitos do Estado. Portanto, a violação à dignidade de qualquer ser humano é 
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um crime contra a própria humanidade. O ser humano, pelo simples fato de sua 
condição humana, é titular de direitos que devem ser reconhecidos e respeitados por 
seus semelhantes e pelo Estado. Se o corpo é o espaço do ser, há necessidades de se 
proteger esse espaço no ordenamento jurídico. 

 

A proteção do direito à vida está assegurada pela C.F/1988, de modo que além 
da proteção à dignidade da pessoa humana, protege-se o bem jurídico fundamental 
que é a vida, compreendida em seu sentido de estar no mundo. A Constituição 
Federal assegura, em vários artigos, a proteção do ser humano, seja fazendo referência 
ao princípio da dignidade da pessoa humana, seja protegendo a vida, a saúde, 
garantindo à igualdade, a liberdade, a segurança e, as condições dignas de 
sobrevivência por meio da proteção à maternidade e à infância. Igualmente, estende-
se a proteção ao ambiente ecologicamente equilibrado e à sadia qualidade de vida a 
ser assegurada à geração presente e futura. 

 

O compromisso do Estado brasileiro para com a vida e a liberdade de cada um 
está assegurado pelo art. 5º do texto constitucional, garantindo-se o direito à 
igualdade; o direito à vida; o direito à liberdade; o direito à segurança, que envolve o 
direito à integridade física e moral. E no art. 196 reconhece a saúde como um direito 
de todos e dever do Estado, sendo que para possibilitar a realização deste direito, 
deve o Estado criar políticas públicas para reduzir o risco de doença e de agravos e, 
oportunizar o acesso universal igualitário às ações e serviços para a sua promoção, 
proteção e recuperação. O art. 5°, III diz que ninguém será submetido à tortura ou a 
tratamento desumano ou degradante; no inciso XLVII que não haverá penas: a) de 
morte, salvo em caso de guerra declarada, nos termos do art. 84, XIX; b) de caráter 
perpétuo; c) de trabalhos forçados; d) de banimento; e) cruéis; XLIX - é assegurado 
aos presos o respeito à integridade física e moral. A integridade física por ser um 
conjunto de “atributos da pessoa humana, considerada como objeto de proteção por 
parte do ordenamento jurídico” (Tepedino, 2004, p.34). 

 

Uma vez que o corpo é o espaço humano de existência, é ele a primeira 
propriedade do ser humano. Mota Pinto (2006) teorizando sobre o reconhecimento 
da pessoa e dos direitos de personalidade, diz que o direito só pode ser concebido, 
tendo como destinatário os seres humanos em convivência. Em sentido técnico, ser 
pessoa é ter aptidão para ser sujeito de direitos e obrigações. É ser um centro de 
imputação de poderes e deveres jurídicos. Todo ser humano tem direito à 
personalidade jurídica, mas para que exista esta pessoa física no sentido jurídico do 
termo, dotada de personalidade jurídica, é necessário um corpo humano, e que este 
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esteja em vida. Como primeira propriedade do ser humano, pode se dizer que o ser 
humano é, antes de qualquer coisa, proprietário de si mesmo. Cada pessoa tem uma 
propriedade em sua própria pessoa, embora o próprio corpo não garanta nossa 
propriedade sobre ele. Gomes (2004) alerta que é preciso cuidar com o uso de 
terminologias utilizado para se referir ao corpo na doutrina, pois o mesmo tema 
costuma ser tratado sob as expressões ‘direito à integridade física’ ou ‘direito ao 
próprio corpo’. 

 

Segundo Bittar (2008) o direito à integridade física é disponível, sob certos 
condicionamentos que estão mediados pelo interesse geral da sociedade, sendo que 
estes limites se encontram na lei, na ordem pública, na moral e nos bons costumes. 
Desta forma tal direito na circulação jurídica obedece aos limites naturais que são o 
direito à vida e o direito à integridade física. O autor afirma que a pessoa tem o direito 
para dispor de seu próprio corpo, nas diversas manifestações e finalidade da vida 
social normal e que pode, inclusive, usar de seu direito corpóreo para satisfação da 
lascívia alheia, desde que em circunstâncias que não choquem a moral pública. 

 

No Código Civil (2002) o direito de proteção à vida é amplamente amparado. 
Nas violações da integridade física e psíquica do corpo podem ocasionar em ações de 
indenização sobre perdas e danos dentre outras despertando assim atenção sobre o 
discurso ético e filosófico dos corpos no direito civil. No art. 12 do Código Civil de 
2002 se diz: “Pode-se exigir que cesse a ameaça, ou lesão, a direito da personalidade, 
e reclamar perdas e danos, sem prejuízo de outras sanções previstas em lei”. Este 
artigo é importante no que se refere ao direito do corpo, nele se defende os direitos 
da personalidade violados. São várias as formas de violação a integridade do corpo 
tais como: vida, integridade física, integridade psíquica, honra, boa reputação, moral 
e profissional, divulgação de escritos, utilização da imagem e a intimidade.  

 

Com a luta crescente pela dignidade da pessoa humana e a preocupação em 
garantir os direitos da personalidade de constantes ataques, tem se reestruturando o 
ordenamento jurídico para torna-se compatível com a sociedade que protege, 
levando-se em conta a pluralidade e a complexibilidade da ética social atual, apesar de 
não exaurir todas as possibilidades a respeito destes direitos, o legislador 
cuidadosamente protegeu de forma geral a integridade física e psíquica do corpo 
humano e a jurisprudência de forma construtiva tem interpretado os casos que 
julgam, nesta luta encontra-se como princípio basilar a declaração da pessoa humana 
que de em sua excelência trata o corpo no direito e guarda os direitos do corpo. É 
aquilo que filosofou Aristóteles quando afirma que somos o que repetidamente 
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fazemos. A excelência, portanto, não é um feito, mas um hábito. 
 

Para Orlando Gomes (2010), os direitos à integridade física adquiriram maior 
importância em virtude dos progressos da ciência, como, também, de novos hábitos 
e costumes que estão a modificar a mentalidade do ser humano. O direito ao 
embelezamento, através de cirurgia estética, é atualmente reconhecido e muito 
praticado. Como qualquer outra realidade do mundo, o corpo humano é socialmente 
concebido é o que diz José Carlos Rodrigues em na obra ‘o Tabu do Corpo’ (1983). 
Mas já o pensamento filosófico de Kant apontava para a não-coisificação do ser 
humano, pois a pessoa não é um objeto, mas um fim em si mesmo.  

 

Na tutela jurídica se afirma que o corpo humano não pode ser objeto de atividade 
mercantil, pelo princípio da indisponibilidade do corpo humano, conforme prevê o 
artigo 199, parágrafo 4º da Constituição Federal de 1988. A extra-comercialidade seria 
a garantia da realização do princípio da integridade e da dignidade da pessoa humana. 
É lógico que vivemos uma época onde a doação de órgãos deve seguir, o princípio 
da solidariedade humana, a doação de órgãos, de sangue, tecidos, leite materno, deve 
ser estimulada, mas a prática remunerada de qualquer destes elementos do corpo 
humano implica em ação não ética, ou até mesmo de situação ilícita.  

 

Há um questionamento ético em relação ao que se refere ao ‘corpo belo’, o que 
pode ser também uma violação, pois o reconhecimento dos corpos na sociedade está 
relacionado a seu peso e proximidade do padrão de beleza, especialmente os 
profissionais da moda. Muitas mulheres jovens, para se adaptarem ao modelo 
proposto, sofrem com transtornos alimentares como bulimia, anorexia, doenças que 
estão entre as principais causas de mortes. 

 

Outra corrida de lucros com os corpos são as cirurgias de redução de estômagos, 
que hoje não visam, tão somente, a obesidade, mas também a estética. O que motiva 
as pessoas a se submeterem as intervenções cirúrgicas até mesmo em condições mais 
precárias quanto menor a renda que dispõem? E os tratamentos extremos para perder 
peso, rugas, marcas do tempo ou qualquer sinal de individualidade que distanciem as 
pessoas do ideal-belo do momento? Trata-se da busca do corpo socialmente aceitável, 
e para atingir tais ideais, às vezes, se submetem aos riscos que causam danos aos 
corpos. Essa construção sociocultural não deixa de ser uma espécie de tortura do 
corpo. Uma nova forma de agressão ao corpo motivada pelas construções culturais 
capitalistas de um mercado cada vez mais agressivo e que, por vezes, sem respeito à 
dignidade da pessoa. 
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Quando se analisa as decisões dos Tribunais nota-se que, em sua maioria, têm 
entendido que, nos casos das cirurgias plásticas estéticas, as obrigações são de 
resultado, isto é, quando já fez o procedimento e ocorreu alguma falha. Todavia, 
existe ainda uma minoria, que defende a obrigação de meio da cirurgia plástica estética 
por entender que o comportamento da pele humana é imprevisível.  

 

Na era atual, o progresso e a tecnologia cada dia mais utilizam da descoberta 
cientifica em busca da beleza, do rejuvenescimento por isso que o os direitos à 
integridade física adquiriram maior importância em virtude dos progressos da ciência, 
que promovem novos hábitos sociais e construindo novos valores sobre a beleza do 
corpo. 

 

Como parte de embelezamento está também o direito de, inclusive, a autolesão 
que cada dia mais cresce no seio da sociedade. As tatuagens e os piercings que antes 
eram tidos como mascas nos corpos marginalizados, hoje são artes corpóreas. Vemos 
cada dia mais na sociedade os corpos com vastas tatuagens sendo tolerados e até 
mesmo admirados, ou sendo respeitados por serem características de grupos culturais 
que praticam a autolesão como forma de realização da própria personalidade. 
Portanto, hoje as marcas lesivas no corpo são direitos adquiridos e advém de vários 
âmbitos culturais, tanto como construção de identidade, como simbólicos religiosa e 
pertença aos grupos. 

 

Uma vez que o direito ao próprio corpo abrange tanto o direito a defender-se 
dos atentados de terceiros como o direito de dispor de seu corpo próprio, reconhece-
se o direito de dispor de partes separadas do corpo através de negócios jurídicos 
(Borges, 2004). Significa que a pessoa tem direito de fazer doação de órgãos do corpo 
tais como: sangue, leite, cabelos, espermatozoides e óvulos. Algumas doações são 
simples e informais, basta à manifestação da vontade. Contudo, há partes do corpo 
que necessitam de maiores cuidados no exercício do direito de doar, é o caso de 
órgãos como rins, fígado, medula, entre outros que necessitam de procedimentos 
jurídicos mais formais. 

 

A venda de órgãos do corpo é proibida por lei no ordenamento jurídico 
brasileiro. Segundo Borges (2004) há quase uma unanimidade no sentido de que a 
admissão da disposição onerosa de partes do próprio corpo, ainda em vida, põe em 
risco a dignidade da pessoa humana. Portanto, o direito de doar partes do corpo 
somente permitido desde que seja gratuita e que tenha objetivo científico ou 
altruístico. Também não é permitido dispor de partes do corpo quando há riscos que 
envolva a vida ou a integridade física ou mental. Portanto, a proteção da pessoa não 
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permite a realização de negócios jurídicos que tenham como objeto o corpo humano 
ou suas partes se essa disposição puder redundar em extinção da vida ou da saúde de 
alguém, ou importar deformações ou comprometimento de suas funções orgânicas, 
ou se atentar contra os bons costumes, como quando a consequência for uma 
mutilação, cicatriz ou deformação que a sociedade não aceita, como também se a 
cessão for onerosa (Gomes, 2004). 

 

Os direitos dos corpos enfrentam uma maior agravante por possuírem uma cor 
e um sexo biológico defendido. São espaços que impulsionaram as políticas públicas 
no sentido de efetivarem leis de proteção, pois, a cor e o sexo do corpo construíram 
ao longo da história muitas “histórias” de corpos triturados e negados. 
 

3. Corpo marcado pelos caracteres biológicos 
 

A violação dos Direitos Humanos atinge mais as pessoas que são excluídas 
socialmente por terem em seus corpos as marcas simbólicas de diferenças, sobre os 
quais se constituíram as desigualdades sociais: o corpo tem cor e sexo. Ainda que 
todos os corpos, em tese, podem ter os seus direitos fundamentais violados, os corpos 
negros e femininos e transexuais já trazem marcas de desigualdades, e leis foram 
elaboradas no intuito de resguardar suas dignidades.  

 

Infelizmente, a sociedade tem estabelecido papeis sociais aos corpos 
determinados pela simples observação dos órgãos externos que passou a ser 
determinantes para as construções culturais provenientes dessa diferença que estão 
na base de inúmeras desigualdades e hierarquias que se desenvolveram e vêm se 
acirrando ao longo da história humana, produzindo significados e testemunhando 
práticas de diferentes matizes. 

 

O corpo é palco de discursões simbólicas oriundas das concepções da suposta 
inferioridade feminina determinada por um corpo mais frágil, com menor número de 
neurônios e, ainda, situado na esfera da vida reprodutiva.  
 

3.1. Os direitos dos corpos femininos 
 

A sociedade Ocidental, nos últimos anos, passou por grandes transformações 
marcadas pela atuação da mulher enquanto sujeito social. Na busca pelos espaços 
foram necessárias rupturas sedimentadas na cultura que legitimou a tradição e a 
concepção, legislação e aplicabilidade dos direitos das mulheres e transexuais. 
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A libertação feminina mexeu com as formas de pensar o corpo e a sexualidade é 
isto veio desmitificar um assunto pouco explorado, já que a sexualidade foi construída 
pelo pensamento judaico cristão como o grande pecado ocidental e associando a 
mulher a esta esfera dotada do mal. Foi deste espaço que a história do movimento 
feminista, dividida em momentos, que se começou a busca pelos direitos civis. A 
primeira grande luta foi desmitificar o espaço sacralizado onde se colocou a mulher e 
permitir sua saída para os espaços públicos com as reivindicações por direitos 
democráticos. 

 

Outro momento importante ocorreu no fim da década de 1960, com a busca por 
libertação sexual que foi impulsionada pelo aumento dos contraceptivos que permitiu 
a mulher decidir pela atividade reprodutiva ou não, nesta época a mulher foi inserida 
no mercado de trabalho, nos espaços acadêmicos e lidou com mais liberdade na sua 
sexualidade. Os anos de 1970 marca a luta por igualdade no trabalho. Mas ainda, há 
muitas lutas para ser travadas em busca de direitos e por isso, a teoria feminista tem 
grande interesse em trabalhar a questão do corpo, colocando-o, muitas vezes, no 
centro da ação política e da produção teórica, pois, percebe-se que o corpo das 
mulheres está carregado de construções simbólicas sobre o qual se construiu as 
desigualdades na sociedade ocidental. Segundo Beauvoir (1980): 

 

O corpo da mulher é um dos elementos essenciais da situação que ela ocupa 
neste mundo. Mas não é ele tampouco que basta para defini-la. Ele só tem 
realidade vivida enquanto assumido pela consciência através das ações e no seio 
de uma sociedade; a biologia não basta para fornecer uma resposta à pergunta 
que nos preocupa: por que a mulher é o Outro? Trata-se de saber como a 
natureza foi nela revista através da história; trata-se de saber o que a 
humanidade fez da fêmea humana. (p.57) 

 

Em muitas teorias feministas o corpo é analisado como um objeto cultural, 
utilizado de formas específicas em culturas diferentes. Existem apenas tipos 
específicos de corpos, marcados pelo sexo, pela raça, pela classe social e, portanto, 
com fisionomias particulares.  

 

Das várias determinações proclamadas nas cartas máximas, a afirmação “todos 
são iguais perante a lei” é universalmente acolhida. Modernamente, o princípio se 
encontra enunciado nas constituições da maioria dos países.  
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A evolução da condição jurídica da mulher foi bastante lenta no Brasil, em 1824 
surgiram às primeiras escolas para as mulheres, eram voltadas para o ensino de 
trabalhos manuais e instrução primária. No regime das Ordenações Filipinas, os 
maridos não eram punidos por castigos corporais aplicados as esposas. O Código 
Civil Brasileiro de 1916, apenas considerava a vontade paterna, o homem tinha o 
pátrio poder, a mulher obrigatoriamente assumia o sobrenome do marido, 
considerada civilmente incapaz, razão pela qual era proibida de praticar certos atos 
sem a autorização do marido, tais como: alienar os imóveis do seu domínio particular, 
aceitar ou repudiar herança ou legado, litigar em juízo civil ou comercial, exercer 
profissão. 

 

A mulher foi autorizada a votar apenas após o ano de 1932, quando maior de 21 
anos. Cabe ressaltar que em 1927, uma professora conhecida como Celina Guimarães 
Viana conseguiu seu registro para votar no município de Mossoró, no Rio Grande do 
Norte. O Estado foi pioneiro na inclusão do voto feminino. Mas ainda demorou 
muito para que a mulher brasileira pudesse exerceu seu direito civil de votar. O direito 
civil feminino de votar foi interrompido na ditadura do governo de Getúlio Vargas 
que foi durantes os anos de 1937-1945, portanto, as mulheres só começaram a exercer 
esse direito, de fato, a partir de 1946. Contudo, o número de mulheres analfabetas era 
muito grande, por isso continuou impossibilitada do exercer direito civil de voto. 

 

O analfabetismo entre o grupo feminino é resultado da negação do direito à 
educação básica. As mulheres ficaram impossibilitadas de cursar o ensino superior 
que estava direcionado a profissionalização. Cabe ressaltar que a educação e o 
comportamento das mulheres, desde o período colonial, variavam de acordo com a 
classe social a que pertenciam. Mas, de modo geral, conforme nos diz Ribeiro (2000), 
“tanto as mulheres brancas, ricas ou empobrecidas, como as negras escravas e as 
indígenas não tinham acesso à arte de ler e escrever” (p.79). Com base num discurso 
conservador, ela deveria ser mais educada do que instruída, recebendo uma educação 
predominantemente moral, já que seu destino como esposa e mãe deveria ser o de 
pilar de sustentação do lar, educadora dos próprios filhos. A primeira Lei de Instrução 
Pública do Brasil, de 1827, deixava claro essa concepção: 
 

As mulheres carecem tanto mais de instrução, porquanto são elas que dão a 
primeira educação aos seus filhos. São elas que fazem os homens bons e maus; 
são as origens das grandes desordens, como dos grandes bens; os homens 
moldam a sua conduta aos sentimentos delas. 
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O direito a integridade física foi contemplado pela Lei 11.340 de 2006, 
denominada de Lei Maria da Penha que pune a violência contra mulher, esta conquista 
ainda precisa de avanços. A Lei vem desfazer a injustiça que existia, na Lei. 9.099/95 
que permitia o sistema de cesta básica, na maioria das vezes, o agressor não sofria 
qualquer ação punitiva por seus atos contra a dignidade da mulher. A Lei aumenta a 
punição dos agressores, e recentemente foi classificada como crime de tortura. A 
violência contra as mulheres no Brasil é um a epidemia, segundo dados de 2012 do 
Governo Federal, a cada 5 minutos uma mulher é agredida no país. Em 80% dos 
casos, o agressor é o marido, companheiro ou namorado. 

 

A Lei 4.121/62 de 27 de agosto de 1962 alterou vários dispositivos do Código 
Civil de 1916: Deferiu o pátrio poder aos cônjuges, prevalecendo o interesse do 
marido diante de discordância, a mulher deixou de ser civilmente incapaz, permitiu o 
livre exercício da profissão, o direito do marido fixar o domicílio permaneceu, mas a 
mulher poderia recorrer ao Judiciário. Outra lei importante é a 9092/95 de 13.04.95 
proíbe a Exigência de Atestados de Gravidez e Esterilização, e outras Práticas 
Discriminatórias, para efeitos admissionais ou de permanência da relação jurídica de 
trabalho, proibindo a adoção de qualquer prática discriminatória e limitativa para 
efeito de acesso a relação de emprego, ou sua manutenção, por motivo de sexo, 
origem, raça, cor, estado civil, situação familiar ou idade. 

 

Embora as mulheres tenham conseguido importantes conquistas com relação ao 
voto, trabalho, remuneração, divórcio, proteção no caso de violência doméstica, 
antigas demandas continuam em aberto, como é o caso do aborto. No Brasil se 
reivindicam o direito da mulher de escolher abortar não apenas em caso de estupro 
ou riscos para a saúde. No Brasil, o aborto é permitido apenas em três situações: 
quando há risco para a mulher, em caso de estupro e para fetos com anencefalia, esta 
última, aprovada em 2012.  

 

No momento atual, há também a busca pelo direito do determinismo do sexo 
biológico incoerente com a natureza psicológica da pessoa humana. Em relação à 
questão biológica do sexo os transexuais enfrentam situação complexa na tutela do 
direito de mudança de sexo (Borges, 2004). O artigo 13 do Código Civil (2002) tem 
sido interpretado no sentido de buscar solução para o empecilho às intervenções 
médicas para realização da mudança física externa do sexo das pessoas. Diante deste 
Artigo surge a pergunta pelo que é entendido como “Bons Costumes”? E como fica 
a ideia de integridade física diante da necessidade dois transexuais? Pois o Art. 13 traz 
a seguinte norma: “Salvo por exigência médica, é defeso o ato de disposição do 
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próprio corpo, quando importar diminuição permanente da integridade física, ou 
contrariar os bons costume”. 

 

Então, como a norma alcança os transexuais? Será que a submissão à cirurgia 
implica na diminuição permanente da integridade física? Se afeta, cabe perguntar 
sobre os transexuais necessitam deste órgão sexual que afeta a sua estrutura psíquica? 
Segundo Roxana Borges (2004):  

 

É preciso dar uma interpretação ao artigo 13 de forma que os transexuais não 
sejam ainda mais marginalizados do que já são. É preciso admitir que a 
intervenção médica a que o transexual se submete não importa diminuição 
permanente da sua integridade física, como o Código Civil anuncia, mas, ao 
contrário, é ela necessária para a adequação físico-psíquica daquela pessoa. Tal 
intervenção, ao invés de importar “diminuição permanente da sua integridade 
física”, permitirá àquela pessoa o pleno desenvolvimento de sua personalidade 
(e não é esse o objetivo dos direitos de personalidade?). (p.12) 

 

A outra parte do Artigo 13 refere-se a “contrariar os bons costumes”, novamente 
há entrave na hermenêutica acerca do que se pode entender de bons costumes. Como 
a sociedade vê e identifica a causa dos transexuais? A figura dos transexuais contraria 
os bons costumes de uma sociedade, ou costumes referidos no artigo são costumes 
bons para quem, à sociedade ou os transexuais?  Ainda está em discussão acerca do 
direito desse grupo minoritário, pois se trata de um corpo em busca de identidade. 
 

3.2. A cor do corpo: preconceito racial 
 

Nas teorias de Foucault se afirma que as ligações culturais e sociais estão 
impressas no corpo. Contudo, elas se constituem de forma nada linear. São lutas, 
desvios, articulações que vão compô-las e recompô-las. Sendo assim, as origens belas, 
superiores e bem determinadas pela história e pelo sangue são negadas. Nessa 
percepção, não existe nada que se assemelhe “à evolução de uma espécie, ao destino 
de um povo” (Foucault, 1997, p.20). Foucault atrela corpo à proveniência que coloca 
como um tronco de uma raça; é o antigo pertencimento a um grupo – do sangue, da 
tradição, de ligação entre aqueles da mesma altura ou da mesma baixeza (Foucault, 
1997, p.20).  

 

O corpo tem cor e caracteres físicos que socialmente não são aceitos, devido à 
construção de ideal social de beleza, no caso do corpo negro o racismo à brasileira é 
um racismo que todos negam, mas ao mesmo tempo todos afirmam. Alguns dados 
estatísticos podem explicar esses paradoxos. O racismo dissimulado que vivenciamos 
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pode ser expresso pelas perguntas formuladas pela antropóloga Schwarcz em seu 
livro O espetáculo das raças, ela fez duas perguntas, na primeira: Você é preconceituoso? 
99% das pessoas responderam "não"; e na segunda: Você conhece alguém 
preconceituoso? 98% das pessoas responderam "sim". As palavras racismo, 
preconceito e discriminação embora abordem questões convergentes quanto aos 
conceitos, não possuem o mesmo significado.  Norberto Bobbio afirma que: 

 

Com o termo racismo se entende não a descrição da diversidade de raças ou 
dos grupos étnicos humanos, realizada pela antropologia física ou pela biologia, 
mas a referência do comportamento do indivíduo à raça a que pertence e, 
principalmente, o uso político de alguns resultados aparentemente científicos, 
para levar à crença da superioridade de uma raça sobre as demais. (Bobbio, 
1991, p.223). 

 

É o racismo uma pretensa superioridade de brancos sobre negros que produz 
uma ideia segundo a qual àqueles que ocupam melhor posição na escala social seria 
permitido praticar atos que reduzissem ou dominassem os supostos inferiores.  

 

Preconceito é o conceito ou a opinião que se tem antes de ter os conhecimentos 
adequados. Preconceito é, pois, sempre uma atitude negativa, desfavorável para com 
grupos baseado em crenças estereotipadas. "No caso da questão racial brasileira é 
importante estabelecer a diferença entre o preconceito, que é a internalização de 
crenças racistas, e discriminação, que é a sua manifestação" (Silva, 1994, p.41). 
Discriminar, em termos semânticos, por sua vez, é tratar de modo preferencial, 
geralmente com prejuízo para uma das partes.  Sociologicamente falando, tal 
tratamento desfavorável a certa categoria de pessoas: 

 

Refere-se a um processo ou forma de controle social que serve para manter a 
distância social entre duas ou mais categorias ou grupos, através de um 
conjunto de práticas mais ou menos institucionalizadas. Essas práticas 
acarretam a atribuição arbitrária de traços de inferioridade, baseados em razões 
que pouco tem a ver com o comportamento real das pessoas que são objeto da 
discriminação, (Silva, 1994, p.44). 

 

O problema do racismo é antigo. Nas Ordenações Filipinas ele era estimulado 
contra os judeus, ciganos, mouros, os quais eram obrigados a usar roupas e chapéus 
de determinada cor, forma etc. O Código Criminal de 1830 não dizia que racismo 
configuraria infração penal, no art. 60, se o réu fosse escravo e incorresse em penas 
que não capital ou de galés, ele seria condenado à pena de açoites e depois, seria 
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entregue ao seu senhor, que colocaria nele, escravo, um ferro pelo tempo e maneira 
que o juiz designasse. Mais ainda, o número de açoites seria fixado na sentença e o 
escravo, não poderia levar mais de cinquenta (açoites) por dia. 

  

Na era Vargas, o Estado Novo, adotou-se uma nova codificação penal que é o 
Código Penal de 1940 e nele não há nenhum dispositivo a respeito de racismo ou de 
preconceito. Somente a partir de 03 de julho de 1951, com o advento da chamada Lei 
Afonso Arinos (Lei 1390/51) é que se reconhecerá a existência de um latente racismo 
que persistia, embora de forma dissimulada. O art. 1º da Lei Afonso Arinos dizia: 
“Constitui contravenção penal, punida nos termos desta Lei, a recusa por parte de 
estabelecimento comercial ou de ensino de qualquer natureza, de hospedar, servir, 
atender, ou receber cliente, comprador ou aluno, por preconceito de raça ou de cor”.  

 

A Constituição Federal de 1988 inovou em muitos dispositivos em distintas áreas. 
Ao criminalizar o racismo (art. 5º, inciso XLII) reconheceu também sua existência e, 
consequentemente, a existência de desigualdades raciais. Fundada no respeito da 
dignidade da pessoa humana (art. 1º, III) tem como um de seus objetivos 
fundamentais "promover o bem de todos, sem preconceitos de origem, raça, sexo, 
cor, idade e quaisquer outras formas de discriminação" (art. 3º, IV). 

 

O Estado reconhece que não basta somente declarar que todos são iguais perante 
a lei, ao contrário, são reconhecidas às desigualdades e a Nação se dispõe a promover 
o bem de todos, cujo significado implica em medidas efetivas e objetivas para que 
sejam eliminadas as diferenças raciais.  
 

Considerações Finais 
 

Chegamos ao fim desse estudo entendendo que é o corpo a dimensão de maior 
relevância da vida. Por isso, ele pode ser visto como um direito do ser humano, pois 
é o nosso corpo o espaço relacional de ser e estar no mundo. É com ele que somos 
o EU-TU. 

 

Na medida em que o considero idêntico comigo o pronome pessoal se antepõe 
ao verbo, personifica-nos: “eu olho”, “eu observo”, “eu pratico”. O corpo é nossa 
presença é o que nos faz aparecer ante os demais, não para ser meramente visto, sim 
para confirmar a existência. O corpo é a presença própria do ser humano, pois nele 
estão inscritas todas as regras, todas as normas e todos os valores elaborados pela 
construção ética-filosófica que vêm perpassando as sociedades ao longo das épocas 
históricas. É visto como uma construção simbólica, por isso não se pode 
compreendê-lo pelo biológico, e sim, por sistemas culturais. 
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O corpo é o que nos permite SER-EM-RELAÇÃO e configurar nosso rosto e 
nossa própria identidade, através dos processos de socialização. Nosso caminho para 
a auto-realização deve começar pelo que nos pertence de uma forma radical: o próprio 
corpo; por isso, nós não temos um corpo, somos o nosso próprio corpo, um corpo 
que tem sua própria linguagem e sua própria forma de comunicação, capaz de 
desdobrar os parâmetros convencionais.  

 

O corpo pode ser visto como um direito do ser humano. Por ser um componente 
da pessoa, ele chama naturalmente uma proteção jurídica particular. Pontuamos 
também que o corpo tem cor e sexo. Ainda que todos os corpos, em tese, podem ter 
os seus direitos fundamentais violados, os corpos negros e femininos já trazem 
marcas de desigualdades e leis foram elaboradas no intuito de resguardar suas 
dignidades.  

 

A corporeidade é o espaço de articulação do ser humano num mundo relacional 
inesgotável, não é, pois, o corpo, um objeto em si, mas a maneira de um sujeito estar 
presente no mundo e o mundo estar presente a ele. Sendo assim, é do interior do 
corpo orgânico, transformado em corpo psíquico pela meditação simbólica do 
mundo e da cultura, que alguém pode dizer “eu”.  

 

O eu humano é uma complexidade tecida pelos fios condutores que configuram 
a corporeidade, pois a corporeidade é a síntese dos contrários, sempre problemática 
de onde o finito e o infinito parecem que lutam incessantemente, de onde a vida e a 
morte fazem seu ponto de encontro, de onde o tempo e o espaço se detém para dar 
passo a eternidade, de onde o ser humano, homens e mulheres descobrem que 
transcendem o mundo e o tempo. 

 

A pessoa se descobre a si mesma entre a exterioridade de seu corpo e a 
intensidade de sua vivência, entre a objetividade do aparecer e a subjetividade do 
mostrar-se, entre a execução de seus atos e a intensidade de sua vontade e, 
definitivamente entre os dois grandes atos de sua vida: o nascer e o morrer.  

 

Não se pode esquecer que o “eu humano” existe porque é dotado de um corpo. 
O corpo não é um cadáver. É o próprio ser humano todo inteiro, mergulhado no 
tempo e na matéria. O corpo é vivo. Ele é dotado de inteligência, de sentimento, de 
compaixão, de amor e de êxtase.  
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Resumen 
 

Durante aproximadamente dos siglos y medio, comenzando en el XVI, la historia de 
la humanidad vivió violentos procesos: la persecución y caza de brujas, la conquista y 
posterior colonialismo en América Latina; y el surgimiento del capitalismo. Estos 
acontecimientos marcaron los cuerpos y la construcción de identidad de las personas 
que vivieron esa época y sufrieron violencias derivadas de los cambios. Este artículo 
se enfoca en el impacto específico hacia las mujeres. Al día de hoy todavía se utiliza 
la palabra bruja, en el cotidiano, para referirse a las “malas mujeres”. Las 
representaciones gráficas y literarias de éstas reproducen y adaptan, las mayoría de las 
veces, estereotipos particulares del patriarcado de hace 5 siglos, lo cual contribuye en 
alguna medida a normalizar la violencia vivida por nosotras las mujeres. Ahora bien, 
¿por qué nos es útil en este momento histórico reflexionar en torno a esa relación 
entre la caza de brujas, la colonización de comunidades originarias y el surgimiento 
del capitalismo? Pensarnos como seres históricos, nos podría ayudar a construir una 
contramemoria en base a la historia que nos ha sido negada, entendiendo 
contramemoria como una construcción en base a la relectura de nuestro pasado, que 
nos sirva de faro en nuestras resistencias y luchas sociales actuales.  

 

Palabras clave 
 

BRUJAS, FEMINISMO, COLONIALISMO, DECOLONIALIDAD, 
CAPITALISMO, REPRESENTACIONES SOCIALES, CONTRAMEMORIA. 
 

Abstract 
 

For approximately two and a half  centuries, beginning in the XVI, the history of  
humanity lived violent processes: persecution and witch-hunt, conquest and posterior 
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colonialism in Latin America and the rise of  capitalism. These events marked the 
construction of  the identities and bodies of  those who lived then and have suffered 
such violence arising from the changes. This article focuses on the specific impact on 
women. Today, the word witch is still used in a daily basis to refer to bad women. 
Graphic and literary representations often repeat and adapt the patriarchal stereotype 
founded five centuries ago, which contributes to normalize violence experienced by 
us women. Why is it useful in this historical moment to think about the relation 
between the witch hunt and the colonization of  indigenous people? Thinking about 
ourselves as historical beings, could help us building a counter-memory, understood 
as a re-lecture of  our past, based on the history that has been hidden from us, that is 
useful for our actual resistance and social fights. 
 

Key words 
 

WITCHES, FEMINISM, COLONIALISM, DECONOLINIALITY, 
CAPITALISM, SOCIAL REPRESENTATIONS, COUNTER-MEMORY. 
 

Introducción 
 
      El siguiente es un artículo que ha surgido como resultado de una investigación 
previa1, la cual fue una apuesta exploratoria en la que se hilvanaron relaciones entre 
la caza de brujas en Europa y prácticas coloniales en América Latina, con las 
representaciones que se hacen algunas mujeres feministas y colectivas costarricenses 
de las brujas en la actualidad. Es importante aclarar que ni en la investigación ni en 
este artículo, pretendo hablar por todas las mujeres feministas costarricenses ni hacer 
un análisis histórico exhaustivo; es una aproximación a estos temas desde una mirada 
sociológica, apoyada por la psicología social en lo relacionado a la teoría de las 
representaciones sociales. 
 

Inicio el texto ubicando mi postura por medio de las preguntas generadoras que 
fueron motores para avanzar en la investigación y justificar la importancia del tema. 
Después realizo un breve análisis que contextualiza la persecución y caza de brujas en 
Europa y la relaciono con el proceso de colonización de América y el surgimiento del 
capitalismo como nueva forma de organización de la vida. Todo lo anterior se 
interpreta a la luz de lecturas marxistas, decoloniales y feministas, que si bien nacen 

                                                      
1 Investigación presentada en abril del presente año para graduarme del Diplomado de Postgrado en 
Especialización de Estudios de Género Feministas, impartido en conjunto por la Fundación 
Guatemala y el Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades de la 
Universidad Nacional Autónoma de México CEIICH-UNAM. 
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de marcos teóricos y posturas políticas posteriores a los fenómenos en sí, sirven para 
darles nuevo sentido. Como más adelante se explicará, de eso se trata la 
contramemoria, de reinterpretar, resignificar y reconstruir para el presente.  
 

En la persecución y caza de brujas hubo violencia no sólo física sino también 
ideológica y epistemológica hacia las mujeres, entiéndase esta última como la 
imposición de nuevas formas de conocer, de crear conocimientos y ejercer práctica 
por sobre otras formas previas (algunas ancestrales), que entonces se categorizaron 
de ilegítimas. Se pueden vislumbrar paralelismos no solo cronológicos, sino también 
en términos de violencia física, epistemológica y simbólica inclusive, entre estos 
momentos históricos. Para argumentar esta posición me respaldo en autoras como 
Silvia Federici, Norma Blázquez y Francisca Gargallo que desde  diversas corrientes 
han señalado, interpretado y explicado esos paralelismos. Lo anterior sirve como base 
para la interpretación de las representaciones sociales que a partir de las brujas, tienen 
algunas feministas costarricenses investigadoras y/o activistas. 
 

¿Por qué las brujas?  
 

Conocíamos los resortes secretos del amor y su espacio doloroso, 
las fuerzas de la luz o de la sombra que se agitan en todo 

nacimiento, hermanas del secreto compartido, cómplices en el 
canto del polvo y sus fulgores, en la firmeza toda de manos 

enlazadas. (Dobles, 1986)  
 

La palabra bruja se utiliza no sólo para identificar a las mujeres que practican el 
oficio, sino también como adjetivo para nombrar a las catalogadas socialmente como 
malas y/o con una intuición muy desarrollada. Sin embargo aquí no ahondaré en la 
brujería como práctica ni oficio, en las brujas en tanto seres mágicos, ni en el 
estereotipo patriarcal. El foco estará en el proceso histórico desde un análisis que 
explica cómo la persecución y caza de brujas influenció la transformación del lugar 
social e identidad de las mujeres en el mundo y en particular en América Latina, desde 
el siglo XVI hasta nuestros días y su importancia para mujeres feministas 
costarricenses en la actualidad, que al igual que feministas anteriores, consideran a las 
brujas como símbolos de resistencia y sabiduría. 

 

Ser llamada bruja en la cultura machista es sinónimo de recibir un insulto, ya que 
como asegura Lagarde (2005) a las brujas se les coloca del lado del mal, cercanas a la 
locura, porque las remiten a formas de ser y saber prohibidos y por ende se convierten 
en un tabú, que trae otra dimensión de la realidad y que desafía lo establecido. Sin 
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embargo, muchas feministas con gusto asumen el adjetivo y lo transforman en 
símbolo de conocimiento, fuerza y lucha, creando así representaciones sociales 
contrarias al sentido común patriarcal. 
 

¿Por qué importa esa transformación de las representaciones sociales? Porque 
estas nos sirven de marco para interpretar las realidades y actuar en base a estas 
interpretaciones. No es lo mismo representara las brujas como viejas malvadas que 
como mujeres fuertes y sabias, no es lo mismo pensar en ese momento de la historia 
ridiculizándolo que analizándolo críticamente, no actuamos igual ante una u otra 
representación. Y si a esta representación sumamos otras, como las de locas, madres, 
putas, santas, indígenas, negras, blancas,  entre tantas otras, iremos comprendiendo 
cómo se forman luego las actitudes hacia las mujeres de forma diferenciada en la 
sociedad.  

 

En el proceso mediante el cual creamos las representaciones2, influye la 
educación que recibimos y el aprendizaje que construimos desde la cultura en la que 
vivimos. Esto incluye la educación en espacios institucionales y no institucionales, 
aunque, la escuela como institución social, y en específico en la sociedad 
costarricense, tiene un peso significativo en lo que aquí nos atañe. Por lo general la 
educación formal e institucional está inmersa en una lógica evolutiva, positivista y 
occidental, en la cual priman el androcentrismo3 y las visiones no-complejas. Esta 
combinación se refleja en la enseñanza de la historia de manera lineal, construida no 
por sujetos históricos, sino por próceres, héroes y villanos, que terminan siendo o 
convirtiéndose por lo general en hombres blancos. Tal y como expresa Najmanovich 
(2008, p.5), en la modernidad, 

 

[…] el espacio y el tiempo fueron pensados como entidades abstractas que 
existen más allá de nuestra experiencia, independientes del sujeto o a lo sumo, 

                                                      
2 Las representaciones se transforman en ese marco interpretativo y de acción gracias a unos 
mecanismos particulares. El anclaje se refiere a la forma en que los saberes y las ideas acerca de 
determinada cuestión entran a formar parte de una representación, lo cual nos permite incluso 
incorporar lo extraño y conflictivo en una red de categorías y significaciones integrándolo 
cognitivamente a un pensamiento preexistente. Esa inserción se da de dos formas según la teoría, ya 
sea asignándole sentido o instrumentalizándolo como una herramienta útil para comunicarnos y/o 
comprender (Jodelet, 1984). El otro mecanismo es el de objetivación y tiene que ver con cómo inciden 
las estructuras sociales sobre la formación de las representaciones sociales. Este proceso implica tres 
fases a través de las cuales la cuestión o el objeto se organizan, se categorizan y se naturalizan, hasta 
que pasan a formar parte de nuestro sentido común y realidad (Jodelet, 1984; Araya, 2002). Es por 
esto que las representaciones sociales son determinantes en nuestro actuar, mas no estáticas. 
3 Que pone al hombre como centro y masculiniza el mundo con su visión. Por ejemplo, la educación 
de las mujeres para ser-para-otros, nunca para sí misma (Lagarde, 2005) 
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siguiendo a Kant, como categorías humanas a-priori, es decir ahistóricas e 
independientes de nuestro modo de interacción con el contexto. 

 

Esa linealidad temporal que narra la historia desde sujetos privilegiados, 
invisibiliza otras historias negando la complejidad de los procesos, afectando la forma 
en que creamos nuestras representaciones y las acciones consecuentes. Por ejemplo, 
en la historia de la humanidad por muchos, muchos años, no se incluyó a las mujeres 
como sujetos. Ni siquiera fueron incluidas como tales en la Declaración de los 
Derechos del Hombre de 1789, razón por la cual Olympia de Gouges redactó en 
1791,  la Declaración de los Derechos de las Mujeres. Sin embargo no fue sino hasta 
la Declaración de Viena de la ONU en 1993, cuando realmente se reconoció que las 
mujeres somos humanas (Alda Facio), sufrimos violencias basadas en nuestro sexo-
género y debemos tener igualdad de derechos. Esto por poner un ejemplo en el 
terreno de los derechos humanos que sabemos, lamentablemente, son privilegios para 
una parte importante de la humanidad. 

 

En palabras de Najmanovich (2008) la modernidad ha intentado “disciplinar la 
subjetividad para que no “infecte” con sus deformaciones la imagen canónica 
aceptada del mundo” (p. 11), dejando fuera otras visiones y formas de construir 
conocimiento. Un ejemplo de esto es que desde el positivismo y la ciencia 
androcéntrica, la persecución y caza de brujas a partir del siglo XVI se ha minimizado, 
trivializado y hasta ridiculizado, trayendo como consecuencia la invisibilización de su 
impacto en nuestro presente. Por lo tanto, en la investigación  busco conocer desde 
otras perspectivas para saber así contextualizar este hito de la historia de las mujeres 
en la historia de la humanidad, y en las nuestras particulares.  
 

Comparto la opinión de varios autores y autoras como Silvia Federici (2010), 
Francesca Gargallo (2014) y Ramón Grosfoguel (2013), que lo ocurrido hace siglos 
en la persecución y caza de brujas fue un genocidio que tiene consecuencias en la 
actualidad y propongo que esa historia se mantiene viva hoy en una parte del 
movimiento feminista a través de las representaciones sociales. Si bien es difícil 
demostrar que las brujas se organizaron como grupo social para luchar por sus 
derechos de mujeres -en términos occidentales actuales-, si es un hecho que fueron 
mujeres que se organizaron contra el incipiente capitalismo y proyecto de modernidad 
tanto en Europa como en América, y fueron perseguidas y asesinadas por esas 
razones. 
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“Somos las nietas de las brujas que no pudieron quemar” 
 

Y no nos destruyeron. No se destruye algo que está en todos. (Dobles, 1986)  
 

La consigna que titula este apartado es significativa para muchas mujeres que nos 
autodenominamos feministas. Dice que somos herederas de cientos de miles que 
fueron perseguidas, estigmatizadas, condenadas al ostracismo, torturadas y asesinadas 
por ser identificadas como mujeres brujas. También nos recuerda a nuestras ancestras, 
que por miles de años han sido ocultadas de la historia, en especial si fueron pobres, 
de barrios marginales, indígenas, campesinas, de países colonizados y de los “sures” 
de los países colonizadores. Nos recuerda que muchas han dejado un legado 
importante de conocimientos que, a pesar de todo, fue pasando de boca en boca de 
mujeres por generaciones y que lucharemos para que no muera esa historia. 
 

Así como esta consigna, existen muchas producciones gráficas, literarias, 
audiovisuales, coloquiales, cotidianas, que refuerzan la idea de que las brujas son un 
símbolo importante dentro del feminismo (y no solamente el imaginario de bruja 
europea blanca que vuela en escoba, sino también las brujas latinoamericanas). En 
diversas publicaciones feministas artísticas, intelectuales y activistas, se hace referencia 
a ellas como peligrosas para el sistema, debido a sus saberes por lo general asociados 
al cuerpo, el poder de las mujeres juntas y la sanación sororaria, la rebeldía y la 
irreverencia.4   

 

El incipiente capitalismo del siglo XVI y las transformaciones que conllevó, 
influyeron en que se dieran similitudes importantes en algunos aspectos de los 
procesos de persecución y caza de brujas y de la conquista y colonia en América 
                                                      
4 En el ámbito latinoamericano, un referente importante fue la revista “Brujas” en Argentina. Surgió 
de la Asociación de Trabajo y Estudio sobre la Mujer (ATEM). “El feminismo que impulsaban las 
editoras se definía como parte de la lucha contra la dictadura militar, al tiempo que argumentaba que 
los derechos de las mujeres también son derechos humanos” (Toricella, 2013, p.5). En cada número 
había alguna historia que visibilizaba el feminicidio masivo y sus autoras firmaban con pseudónimos 
de brujas. Del mundo anglosajón es un referente importante el colectivo W.I.T.C.H. (Women's 
International Terrorist Conspiracy from Hell, traducido es La Conspiración Terrorista Internacional 
de las Mujeres del Infierno), surgido en Nueva York en el año 1968. Ellas eran mujeres artivistas que 
hacían acciones directas y campañas de boicot, sin una organización centralizada. En el ámbito 
nacional hay referencias también como la poesía “El último aquelarre” de Julieta Dobles (1986) de la 
cual hay extractos en este artículo. Además, para la investigación previa se analizaron materiales como 
el video-arte “Lo que sale de mi vagina” de la colectiva Feminista La Tule (ver en  
https://www.youtube.com/watch?v=aPgBcv-Q_C8) y el material gráfico del Calendario de La 
Colectiva por el Derecho a Decidir 2013-2014, en los cuales se ven representaciones de las brujas que 
también remiten a las características mencionadas. Estos son solo algunos ejemplos. 
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Latina. Algunas autoras y autores han resaltado el parecido en los métodos de 
desprestigio, tortura y asesinato en ambas poblaciones (mujeres “brujas”, indígenas y 
personas negras), así como en las justificaciones políticas de dicha violencia. 
Francesca Gargallo (2014, p.112) es una de ellas: 

 

A lo largo de cinco siglos, las clases dominantes de América desplegaron una  
propaganda negativa acerca de los pueblos indígenas. En el siglo XVI, los 
tacharon de caníbales cuando se resistían a la conquista, tal y como en la misma 
época en Europa se acusaba a las brujas de comerse a los niños; las brujas en 
su mayoría eran campesinas pobres que luchaban contra la privatización de las 
tierras en Europa, encabezando movimientos de protesta y no pagando las 
deudas. Luego los indígenas fueron acusados de flojos, haraganes, borrachos y 
pendencieros, tal y como la nueva burguesía agraria y los legisladores de Europa 
les decían a los campesinos y artesanos a los que querían convertir en 
asalariados pobres, proletarios, en el siglo XVII [...] Entonces se empezó a decir 
que los indígenas eran naturalmente feos, poco sanos, con escasa moral y malos 
hábitos higiénicos; contra las mujeres indígenas, se exageró la propaganda de 
su debilidad moral, su lascivia y perversión sexual, llegando a afirmar que 
violarlas no era propiamente un delito, sino una costumbre y no había por qué 
perseguir a los blancos que lo hacían si para los indios era “normal”.  

 

Los prejuicios en torno a los hábitos caníbales y características descritas como 
intrínsecas de las personas indígenas y de las brujas europeas, dan cuenta de esa 
campaña de desprestigio que tenía como fin dominar y reducir a las personas a 
cuerpos sin valor, para facilitar la opresión y apropiación de recursos. Para Silvia 
Federici no es exagerar el decir que las mujeres ‘brujas’ fueron tratadas con la misma 
hostilidad que ‘los salvajes’ de América. Específicamente en Europa, el ataque 
deliberado contra las mujeres, 

 

[…] justificaba la apropiación de su trabajo por parte de los hombres y la 
criminalización de su control sobre la reproducción. Siempre, el precio de la 
resistencia era el extermino. Ninguna de las tácticas desplegadas contra las 
mujeres europeas y los súbditos coloniales habría podido tener éxito si no 
hubieran estado apoyadas por una campaña de terror. En el caso de las mujeres 
europeas, la caza de brujas jugó el papel principal en la construcción de su nueva 
función social y en la degradación de su identidad social. (Federici, 2010, p.156) 
 

Quiero resaltar o enfocar  dos cuestiones en referencia a esta cita. En primer 
lugar, es importante reflexionar sobre el hecho de que las ‘tácticas desplegadas’ fueron 
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apoyadas por una campaña del terror que fue orquestada, no fue un sector o un poder 
el que decidió y logró el éxito de sus campañas en contra de estas poblaciones, fue 
más bien  la alianza iglesia-estado y los nuevos propietarios, los que hicieron efectiva 
la tarea. La campaña se valió de la ideología representada en recursos útiles que 
variaron su forma. Fueron desde obras de arte, literatura y teatro, hasta las leyes5.  

 

En segundo lugar, retomo la idea de la creación de una nueva función social para 
las mujeres a raíz de estos procesos; se forjaron nuevas identidades sobre lo femenino 
que anulaban su realidad anterior. Para Norma Blázquez (2011) 
 

La persecución obedecía a la intolerancia hacia las actividades realizadas por las 
brujas, es decir, hacia los conocimientos que poseían y practicaban. Si bien eran 
muy diversos los campos del saber en los que se desarrollaba la práctica de la 
brujería, como la curación y el conocimiento de la utilización de plantas y 
animales, también abarcaba áreas como el enamoramiento, el adulterio, la 
anticoncepción, la impotencia, la infertilidad, el aborto, el embarazo, el parto y 
la crianza de los niños. Es decir, un conjunto de temas relativos a la sexualidad 
y la reproducción, a la vida y la muerte. (p.122) 

 

¿Por qué esos conocimientos fueron tan amenazantes para las élites de la época 
al punto de iniciar una campaña de exterminio? En su análisis histórico, Blázquez 
encontró que las mujeres acusadas de ser brujas en Europa, habitualmente tenían 
oficios de cocineras, perfumistas, curanderas, campesinas, parteras y nanas, y por ende 
tenían todo un pensum de conocimientos a raíz de su práctica, que para las élites fue 
necesario controlar porque representaban “una amenaza para el desarrollo de las 
instituciones surgidas de los poderes políticos, religiosos y científicos, que no 
aceptaban la inclusión de las mujeres” (Blázquez, 2011, p.123).  

 

La autora afirma que no se puede pasar por alto otro momento paralelo al 
desarrolló de dicha cacería, que fue el nacimiento de la ciencia moderna, haciendo 
distinción entre ellos como protocientíficos y ellas como brujas. Esta ciencia trajo 
avances en diversas áreas para la humanidad, pero a la vez trató de evitar que las 
mujeres cultivaran y practicaran los oficios mencionados, cercando un espacio de 
producción y puesta en práctica de conocimientos que de ahora en adelante sería 
denominado como el único válido, manejado por hombres.  

                                                      
5 Algunos ejemplos son obras artísticas como Las cuatro brujas (1497) de Durero ó La ejecución de Anne 
Hendricks por brujería en Ámsterdam Jan Luyken (1571). Obras como La Tempestad (1611) de Shakespeare, 
la cual una fue inspiración para el título del libro de Federici Calibán y la Bruja (2010). Entre las leyes se 
encuentra el famoso tratado  Malleus Maleficarum (1487). 
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Esta distinción entre ciencia válida y saberes populares, utilizando el lenguaje de 
Blázquez, sigue existiendo el día de hoy. Si bien las cosas han cambiado 
significativamente desde aquellos años, hay cuestiones de fondo que personalmente 
considero siguen moviendo nuestros marcos de referencia en cuanto a estos 
conocimientos y saberes y lo quiero ejemplificar con algo acontecido hace unos 
meses. El 1º de mayo del año 2016, el titular de primera plana del periódico 
costarricense La Nación, decía así: Moda de partos caseros se extiende sin controles. Tras leer 
el reportaje especial, mis conclusiones con respecto a la postura de la periodista, es 
que apunta sesgadamente a la peligrosidad de esta práctica al no existir ningún tipo 
de control estatal. 

 

Pero además la periodista afirma que es una moda, es decir, se des-historiza y 
descontextualiza los motivos para elegir la práctica. Asume que quienes los deciden 
no tienen un criterio válido más que copiarle a alguien más y hacerlo porque es moda. 
El reportaje contiene entrevistas tanto a mujeres que se decidieron por esta opción 
como a médicos hombres, cuya postura por mayoría es la de no recomendar los partos 
en casa (solamente un médico opinó distinto). 

 

Días después, Yaliam González, una de esas mujeres entrevistadas por su 
experiencia de parir en casa, dio su opinión sobre el reportaje por medio de una 
declaración pública en una red social (comunicación personal, Mayo 4, 2016). En esta 
afirma que la periodista omitió cuestiones primordiales del proceso que ella 
compartió y decidió deliberadamente ocultarlas de su artículo haciendo parecer su 
decisión irresponsable y negligente6. Al leer su declaración y releer el reportaje, sentí 

                                                      
6 Extractos de la comunicación personal de González por medio de la red social facebook: “Comparto 
este correo que escribí a la periodista de La Nación, Ángela Avalos, como respuesta al artículo de parto 
en casa, publicado el domingo: Estimada Ángela, La semana pasada, cuando usted me llamó, para 
pedir mi colaboración con el artículo, al que usted se refirió como un reportaje completo, sobre los 
partos en el hogar, me entusiasmó la idea de que se conociera esta alternativa […] Me sorprendió que 
su reporte iniciara con la historia de una mujer anónima que no se sometió al control prenatal y no 
entendí por qué lo relacionó con nuestra experiencia. Siento que el texto tiene una redacción confusa 
y mal intencionada, carente de datos certeros y estadísticas. Me parece pretencioso hablar de datos de 
mortalidad infantil y relacionarlo con los partos en el hogar; así como asociar el hecho de no recibir 
atención prenatal o no inscribir a los niños en el registro civil. Me sentí ofendida al ser tachada 
indirectamente de  irresponsable, negligente, rebelde y desinteresada. Las mujeres que elegimos el parto 
en casa, somos seres humanos críticos, pensantes, inteligentes, que analizamos con cautela, que 
investigamos y nos preparamos exhaustivamente. posible […] ¿Moda? No, no es una moda, es el grito 
desesperado de muchísimas mujeres y niños que han sido víctimas de violencia […] Me hubiera 
gustado que su reportaje invitara a la crítica constructiva, a la investigación, al empoderamiento de las 
mujeres, a conocer nuestros cuerpos, y no a deslegitimizar la lucha que hemos ido construyendo 
muchas mujeres y hombres a lo largo de los años. La información es poder.” 
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el irrespeto hacia la decisión de estas mujeres (porque claro, aunque salen hombres 
en las fotos, se asume que no es una decisión –y por ende responsabilidad- en pareja 
sino sólo de las mujeres). Se contraponen esas voces de quienes deciden 
autónomamente sobre sus cuerpos a las de personas profesionales en medicina que 
no aprueban dichas prácticas. En principio  que hayan diversas opiniones es sano, 
siempre y cuando, haya un debate cosa inexistente en dicho reportaje, lo cual se 
vislumbra desde el alarmante título (“se expanden sin control”). 
 

El ejemplo anterior alude a actitudes que no rara vez se encuentran en algunos 
ámbitos de la academia y el mundo institucional (ya sea gubernamental o empresarial), 
cargadas de arrogancia al considerar que esos saberes son menos válidos que el 
conocimiento científico creado en sus mismas instituciones. La partería ha sido 
practicada por mujeres de todas las culturas desde hace siglos, entonces ¿por qué sigue 
siendo una amenaza? Tengo claro que una cosa es el surgimiento de la ciencia 
moderna y la separación de las mujeres de ciertas prácticas especializadas y otra la 
ciencia en la época actual, sin embargo, creo necesario hacer esa conexión.  

 

Es decir, se prohibió en el siglo XVI que las mujeres fueran parteras y trabajaran 
como curanderas (muchas veces ayudaban a practicar abortos también) y en el año 
2016, si bien no se prohíbe la partería, se reprueba su práctica públicamente en un 
medio masivo de comunicación nacional con gran influencia en la opinión pública. 
¿Es acaso coincidencia? ¿No tiene nada que ver una cosa con la otra? Creo que tienen 
mucho que ver y me lleva a preguntarme qué factores influyeron para que aún hoy se 
sientan resabios de aquellas prohibiciones antiguas, y para eso hay que comprender 
los motivos. 
  

La caza de brujas tuvo diferentes objetivos. Si bien Federici coincide con lo 
apuntado por Blázquez al afirmar que las mujeres poseían saberes particulares 
relacionados a su sexualidad y reproducción que el sistema decidió controlar y 
separarlas para restarles poder, agrega que la caza de brujas fue uno de los hitos 
fundacionales de la sociedad capitalista. El camino que llevó a Federici a esta 
conclusión es complejo y extenso. En este documento solamente haré un punteo de 
algunas tesis principales de su libro Calibán y la Bruja: Mujeres, cuerpo y acumulación 
originaria (2010), ya que es uno de los insumos y razones principales que me 
motivaron a explorar más sobre el tema en cuestión. 
 

En una conferencia que la autora dio en referencia al libro antes mencionado 
(Federici, 2014),  cuenta que cuando comenzó a leer los documentos relativos a la 
caza de brujas, fue difícil hallarles el sentido porque las acusaciones eran muy 
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fantásticas e irracionales y parecían absurdos brotes de locura en una etapa de la 
humanidad. Se propuso entonces otra forma de leerlos, creando una metodología7 
que tomó en cuenta lo que pasaba en la época en ese momento (hitos) y lo que pasaba 
en el resto de la sociedad con respecto a las leyes y lo económico. 

  

Al hacer ese mapeo, Federici identificó que el siglo XVI fue el periodo en el que 
se da la colonización de América, se inicia la economía de mercado y se expulsa a los 
campesinos y campesinas europeas de sus tierras, llevando a un empobrecimiento 
general que impactó sobre todo a las mujeres. En especial afectó a las mayores que 
fueron expulsadas del trabajo que hacían en la Edad Media y ahora no lograban 
encontrar empleo en las nuevas formas de trabajo asalariado, a menos de que fueran 
cuidadoras, meseras, dedicadas a la limpieza, etc. o en oficios como la prostitución, la 
cual se convirtió con el capitalismo en un fenómeno de masa. Se dio así un cambio 
tanto en el cuerpo de las mujeres como del proletariado en general, debido a esa nueva 
configuración de lo social.  
 

Se habían cercado ya las tierras populares, cuestión que pareciera a primera vista 
ser fundamental para el capitalismo (constitución de la propiedad privada). Surge 
entonces la duda: ¿en qué podría influir negativamente al nuevo sistema que las 
mujeres tuvieran autonomía en relación a sus conocimientos y prácticas sobre sus 
cuerpos y su reproducción y cómo esto representa un hito para la fundación del 
capitalismo? Una de las respuestas es que así se pudo establecer el control del estado 
sobre la procreación, porque bajo esta nueva lógica socio-económica, entre más 
trabajadores hubiera, más riqueza se produciría (es curioso que además coincida con 
la fundación de la demografía). Otra respuesta, es que fue una forma de desarticular 
el poder comunitario que tenían las mujeres, quienes muchas veces lideraban las 
luchas en contra de  la privatización y cercamiento de las tierras.  
 

Como parte de la resistencia al capitalismo incipiente fueron muchas las tácticas 
organizadas.  Por ejemplo tenemos el Sabbat o aquelarre, que fue un espacio con el 
cual los inquisidores y otros detractores se obsesionaron. Era concebido, por ellos, 
como una reunión de mujeres brujas para tener relaciones sexuales con el diablo y 
practicar el canibalismo,  sin embargo,  pareciera evocar formas de organización 
reales, ya que como dice Federici: “se escucha el eco de las reuniones secretas que los 
                                                      
7 Por medio de esta metodología con la que Federici inicia su investigación, podemos ver la importancia 
de tomar en cuenta la situación y posición de las mujeres en la sociedad, ya que visibiliza lo oculto, 
algo que Castañeda (2008) considera que forma parte de la filosofía de la sospecha, que pone en 
evidencia, visibiliza y por ende permite documentar la exclusión y la injusticia al tiempo que saca a la 
luz saberes, valores, posiciones políticas, etc.  
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campesinos realizaban en la noche, en las colinas solitarias y en los bosques, para 
planear la sublevación” (2010, p.242). Por otro lado, una interpretación ‘moderna’ de 
los mismos, según Parinetto citado en Federici, se refiere a la trasgresión de los nuevos 
valores político-económicos.  

 

La dimensión nocturna del aquelarre era una violación de la contemporánea 
regularización capitalista del tiempo de trabajo, y un desafío a la propiedad 
privada y la ortodoxia sexual […] aparece como una demonización de la utopía 
encarnada en la rebelión contra los amos y el colapso de los roles sexuales, y 
también representa un uso del espacio y del tiempo contrario a la nueva 
disciplina capitalista del trabajo. (Federici, 2010, p.244) 

 

Blázquez destaca al aquelarre como un espacio de representación de la sexualidad 
femenina sin control, lleno de mitos sobre las prácticas sexuales de las mujeres. 
Comenta también sobre la existencia de tradiciones que fueron entrando bajo este 
concepto de aquelarre, por ejemplo ceremonias populares para la fertilidad y para 
mejorar las cosechas. Se pusieron en el mismo saco elementos de estas ceremonias 
populares y la herejía y teología medievales, en base a lo cual se acuñó el concepto de 
bruja.  
 

Lo anterior quiere decir que cualquiera de esos rituales tradicionales que se 
practicaban y los conocimientos sobre la sexualidad y reproducción femeninas, eran 
considerados igual de peligrosos, dando como resultado la satanización de prácticas 
y saberes populares en general. “En esa época se consideraba que quien sabía curar, 
también sabía dañar. Por ejemplo, las parteras y los benandanti (practicantes del culto 
a la fertilidad) fueron grupos que cayeron bajo la sospecha de ejercer maleficios 
asociados con el Diablo” (Blázquez, 2011, p.8).  
 

Desde la lectura de Federici, se prioriza el peso que tiene la imposición de una 
nueva forma de organización socioeconómica junto al proceso largo de persecución 
y caza de mujeres pobres, viejas y rebeldes principalmente (muchas se negaban a pagar 
deudas, robaban cultivos, maldecían a los nuevos propietarios, etc.). Desde otra 
perspectiva, Blázquez privilegia el proceso de cercamiento del conocimiento, de los 
oficios relacionados al cuerpo y la sexualidad por parte de la ciencia androcéntrica. 
Desde otras perspectivas en las que no profundizo en este escrito pero que igualmente 
aportan al debate, como la teológico-filosófica, los mitos fundantes de las religiones 
judeo-cristianas han influido en esa visión de la maldad de la mujer, por medio del 
uso del poder simbólico para controlarles y evitar que se rebelen contra el sistema 
(Schiavo, 2002, p.175). Pero algo que tienen en común estas diversas interpretaciones, 
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es el lugar central del poder como herramienta de la opresión y la dominación sobre 
los cuerpos y su autonomía, en particular los de las mujeres. 
 

Evidenciando paralelos 
 

En Europa fueron comunes los materiales gráficos y escritos sobre ‘los salvajes’ 
en América que evocaban muchos de los juicios contra las brujas, divulgando 
ilustraciones sobre banquetes entre caníbales y cuerpos desnudos que recordaban a 
los aquelarres.  En este sentido, la investigación de Betty Osorio (2005) sobre el duelo 
de símbolos europeos y africanos en la Inquisición, específicamente en el tribunal de 
Cartagena, Colombia, concuerda con lo señalado anteriormente por Blázquez. 
Osorio  apunta a que el aquelarre tiene parecidos con rituales para la fertilidad que se 
realizaban en algunos lugares de África, interpretados por los jueces inquisidores 
como rituales sobre la voracidad carnal de la mujer, y paradójicamente también su 
sumisión. Como resultado de su trabajo, Osorio considera que hay en los juicios una 
‘americanización’ de los rasgos del aquelarre. 
 

Las mismas imágenes que se utilizan para legitimar el genocidio de los  Pijaos 
(indios de “El nuevo Reino de Granada”) se usan para desacreditar y silenciar 
las prácticas rituales traídas por los grupos africanos que llegaron a Cartagena 
a comienzos del siglo XVI. Estos documentos [las actas de los juicios] son un 
laboratorio donde se han preservado las huellas de procesos de transformación 
muy tempranos en la colonia que muestran las redes simbólicas, tanto de 
opresores como de oprimidos, en plena actividad: una africanización del 
imaginario de la bruja y una occidentalización de la figura del chamán. (Osorio, 
2005, p.10) 

 

El imaginario construido alrededor de los poderes de las brujas, parece ser una 
mezcla de diferentes prácticas populares, tanto de Europa como de América y África, 
en referencia a las cosechas, la tierra, la fertilidad, de saberes prácticos de curanderas 
y de vivencias más libres de la sexualidad y el cuerpo, y por lo tanto, subversivas. 
Vemos cómo se trasladan a América y se tropicalizan los conceptos de brujas y 
aquelarres junto con sus respectivos prejuicios y castigos.  
 

Si bien las mujeres no fueron las únicas en sufrir en sus cuerpos el cambio de 
sistema, afectó de manera rotunda la forma en que se construiría históricamente una 
forma ‘correcta’ de ser mujer y otra de ser mala mujer. Siguiendo en la línea de análisis 
de Federici, algo que influyó en esta identidad impuesta a las mujeres, fue la división 
sexual del trabajo como un momento decisivo de división y oposición entre ellas y los 
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hombres como seres antagónicos, siendo el hombre considerado superior. Las 
mujeres fueron destinadas a lo doméstico, a los cuidos y a la reproducción y además 
ahora serían consideradas posesiones.  

 

De acuerdo con este nuevo ‘contrato sexual’, para los trabajadores varones las 
proletarias se convirtieron en lo que sustituyó a las tierras que perdieron con 
los cercamientos, su medio de reproducción más básico y un bien comunal del 
que cualquiera podía apropiarse y usar según su voluntad […] en la nueva 
organización del trabajo todas las mujeres (excepto las que habían sido 
privatizadas por los hombres burgueses) se convirtieron en bien común, pues 
una vez que las actividades de las mujeres fueron definidas como no-trabajo, el 
trabajo femenino se convirtió en un recurso natural, disponible para todos, no 
menos que el aire que respiramos o el agua que bebemos. (Federici, 2010, p.148) 

 

La caza de brujas y la represión del cuerpo, de la comunalidad y la organización 
política, las fiestas, el tiempo libre y la anticoncepción fueron realizadas para evitar 
cualquier acto que intentara subvertir el cambio sociopolítico y económico. Se moldeó 
un nuevo ser humano, para lo cual sirvieron de base muchas mujeres torturadas y en 
la hoguera, así como millones de personas indígenas y negras esclavizadas y 
asesinadas. Se desplegó un sistema en base a la ciencia, a la razón, a la divinidad, 
castigando “lo mágico” por subversivo, pero luego por ingenuo e imposible. Esta 
violencia estuvo orquestada desde el ámbito religioso y del estado, trasladándolo a la 
sociedad por medio del trabajo de intelectuales y artistas, permeando así a 
compañeros y familias. 
 

Por lo tanto, no es casual que haya paralelismos históricos y de prácticas 
represivas entre la historia de violencia contra las mujeres, la historia de despojo de 
las tierras comunes en Europa, la conquista y el despojo europeo de América y el 
genocidio y esclavitud de personas de África. Aún hoy se reproducen prejuicios y 
estereotipos de lo que debe o no hacer una mujer, lo que debe o no hacer un hombre, 
de lo que significa ser mujer, hombre, indígena, negro, lo que vale o no su trabajo, su 
identidad, su dignidad. Se cercan los cuerpos y se siguen cercando las tierras, siguen 
funcionando estrategias de despojo que no distan tanto (al menos en lo ideológico) 
de las utilizadas en esas otras épocas oscuras. El análisis de lo que pasó antes nos 
ayuda a entender lo que pasa; nos recuerda que hubo personas que resistieron, como 
hoy, y que el colonialismo no ha acabado.  
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Colonialismo y epistemicidio 
 

“Sólo el movimiento feminista ha logrado que la caza de brujas 
emergiese de la clandestinidad a la que se la había confinado, 

gracias a la identificación de las feministas con las brujas, 
adoptadas pronto como símbolo de la revuelta”. (Federici, 2010, 

p.218) 
 

En referencia a la conquista y colonización europea  de América, a lo largo de 
los últimos 500 y tantos años, Sousa Do Santos analiza el epistemicidio masivo por el 
cual una vasta riqueza de conocimientos se ha perdido. Para el autor,  

 

[…] la opresión y la exclusión tienen dimensiones que el pensamiento crítico 
emancipatorio de raíz eurocéntrica ignoró o desvalorizó, y, por otro lado, que 
una de esas dimensiones está más allá del pensamiento, en las condiciones 
epistemológicas que hacen posible identificar lo que hacemos como 
pensamiento válido. (De Sousa Santos, 2010, p.7) 

 

Hago uso entonces del concepto epistemicidio porque permite hacer énfasis en 
que se intentaron borrar saberes y conocimientos derivados de otras lógicas y 
cosmogonías y es aún más útil si comprendemos que no solo el colonialismo europeo 
ha contribuido al epistemicidio, sino también, aquel colonialismo que tenemos 
interiorizado. Sousa señala que el fin del colonialismo político no significó el fin del 
proceso de colonialismo de las mentalidades y subjetividades, lo cual remite a un 
concepto muy utilizado por Silvia Rivera Cusicanqui (2012) y antes descrito por Pablo 
González Casanova (1969) como colonialismo interno, refiriéndose a lo que entiendo 
como ese colonizador y colonizadora que cada uno y una de nosotras llevamos 
dentro. Desde ahí, nos sentimos superiores a las personas indígenas, negras, pobres, 
atrasadas, “otras”, reafirmando así el poder de “los nortes del mundo”. Ese 
colonialismo interno reproduce prejuicios que señalan a los pueblos originarios como 
pobres, sucios y poco educados, a las mujeres como sumisas y débiles y a las feministas 
como brujas, locas y violentas. 
 

Las representaciones sociales siguen dibujando y construyendo mucho de esos 
discursos colonialistas en nuestros imaginarios. La perspectiva teórica de la 
decolonialidad afirma que desde el poder eurocéntrico se ha querido ocultar el 
carácter colonialista de la fecha de 1492, el proyecto de la evangelización forzada y la 
explotación de los pueblos originarios, lo cual lleva a ignorar el hecho de que gracias 
a lo anterior, se dio un consecuente crecimiento en la economía europea. Para Dussel 
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(2004), la exterioridad de la modernidad se refiere a ese lugar privilegiado epistémica 
y políticamente hablando, que impide que quienes colonizan puedan ver “el lado 
oscuro” de la colonización, ese que deshumaniza y violenta. Yo interpreto esto como 
un autoconvencimiento por parte de la persona opresora de que ese otro ser, el 
colonizado, no es humano y debe ser dominado y civilizado, lo que no sucede de otra 
forma que no sea utilizando la violencia.  
 

Francesca Gargallo (2014), agrega a esta perspectiva que, 
 

[…] la modernidad emancipada es en gran medida una proyección de los 
idearios producidos por las clases pudientes europeas sobre el resto del mundo 
[…] y ha construido un sistema escolar para la exclusión de las experiencias y 
los conocimientos que no pertenecen a su proyecto. (p.35).  

 

Ella señala la fuerza e importancia que tiene la escuela como institución que 
transmite las ideas eurocéntricas a través de las generaciones, cultivando desde que 
somos niños y niñas, un desapego por las culturas originarias y de forma contraria 
una identificación con el eurocentrismo. Esta es una forma de violencia epistémica 
aún vigente. 
 

Estos idearios que menciona Gargallo, llevan a la construcción de nuevos sujetos 
sociales. En el caso de las mujeres, para visualizar esta transformación, Federici (2014) 
afirma que toda esta “máquina de persecución” fue exportada al “nuevo mundo”, y 
sobre todo a México y la zona Andina, en donde no solo las mujeres fueron juzgadas 
por utilizar magia o adorar a la naturaleza, sino que cualquier persona autóctona fue 
considerada salvaje y más adelante con el tráfico de esclavos, se descalificaría y temería 
a las personas africanas con motivos similares. Los colonizadores exportaron de 
Europa sus prácticas degradadas hacia las mujeres, relaciones que para la autora 
destruyeron el poder y autonomía que las mujeres tenían en la época precolonial. 
 

Ahora bien, en este punto me gustaría hacer un pequeño paréntesis. Si bien es 
cierto que las mujeres indígenas tenían mayor autonomía antes de la colonia, es 
importante señalar el aporte que se ha hecho desde una vertiente del feminismo 
comunitario para desromantizar la idea de que el patriarcado no existía antes de la 
colonia. Para Julieta Paredes y Adriana Guzmán, si bien las condiciones de las mujeres 
en Abya Yala8 eran mejores que las de las mujeres en Europa, también había 
patriarcado. Para las autoras, los invasores trajeron su patriarcado y su machismo que 

                                                      
8 El nombre originario de América Latina en idioma Guna Yala, cultura indígena binacional que vive 
en un archipiélago en Panamá y  en Colombia.  
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se entroncaron con los locales de los pueblos originarios.  
 

Se combinaron, se complementaron. Se repartieron tareas y afinaron sus 
formas de oprimir a las mujeres, eso fue lo que pasó en medio para que las 
mujeres indígenas de áreas rurales estén mucho peor en la actualidad. Ocurrió 
un entronque patriarcal, a partir del hecho colonial de 1492, que fue perpetrado 
a través de la invasión española de nuestros territorios. (Paredes y Guzmán, 
2014, p.83) 

 

No ahondaré más en este análisis, sin embargo, aún y con esta pincelada, estas 
perspectivas me llevan a formular nuevas preguntas que darán pie a cómo 
representamos algunas mujeres feministas latinoamericanas a las brujas hoy en día.  
¿Podremos decir que en América Latina existieron brujas en el sentido europeo y 
blanco del término? Para Osorio, a través del estereotipo de la bruja europea, se hizo 
una reinterpretación de las prácticas locales. La autora hace referencia a varios juicios 
que se llevaron a cabo en los tribunales de Cartagena contra mujeres negras y asegura 
que  en esa época, el sincretismo dio como resultado nuevos símbolos. 

 

Una mujer/chamán que al disputar su significación con el de la bruja europea, 
se resemantiza. La explicación anterior podría servir de marco para explicar 
tanto las transformaciones del demonio europeo como de estas brujas. En 
ambas circunstancias, los usuarios de este sistema simbólico estarían 
conscientes del poder transformador de los símbolos que invierten su orden 
tradicional y abren la posibilidad de ejercer el poder a nuevos actores sociales. 
Una lectura así podría explicar los castigos realmente leves [que recibieron las 
juzgadas de brujería] si se los comparan con las faltas. (Osorio, 2005, p.6) 

 

Brujas en Costa Rica 
 

En Costa Rica se conoce solamente una acusación por brujería durante el 
periodo colonial. Jorge Arroyo (2008) recopiló en un artículo los detalles principales 
de dicha acusación hecha a dos mujeres mulatas de la provincia de Cartago por 
haberle hechizado el pene y los testículos a un militar, inhabilitando su función normal 
por medio de una úlcera. El proceso de investigación inició en 1775 y según los 
resultados de la misma, las mujeres acusadas vivían fuera del principal asentamiento 
cartaginés y servían sexualmente a algunos hombres, además de ejercer como 
curanderas.  
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En un documento9 que redactó el licenciado asesor Del Águila en Nuevo León 
sobre el caso y que data de 1777, es decir dos años después de hechas las acusaciones, 
se desestima el caso por considerarlo absurdo desde el punto de vista científico y por 
estar basado en chismes. El documento tiene cierto corte progresista para la época, 
pero recordemos que los adjetivos “científico” y “progresista” no son garantía de que 
no haya un juicio machista. A continuación un extracto de esa refutación que 
desestimó el caso: 
 

¿Habrá aquí alguna brujería o mágica? No por cierto. En las referidas mujeres 
se ha de suponer muchas cosas. La primera su imbecilidad, el miedo o pavor es 
connatural a ese sexo, como el espanto de cualquier accidente. Lo segundo 
haberse divulgado el rumor vano de que eran hechiceras. El ser muchachas, 
pues una tiene veinte años y la otra es de diez y ocho años; y lo tercero, su suma 
curiosidad. Sólo la voz vaga de que eran hechiceras (aunque en realidad no lo 
son,  ni se prueba en manera alguna) era suficientísimo para atemorizarse y 
procurar ocultación. No hay niño que cuando se ofrece, hablando de brujas, no 
oiga los cuentos con pavor, y lo común que dicen es: que las queman vivas. 
(Zaparolli y Brenes, 1991, p.56)   

 

Lo que ayuda a desestimar el caso es la nueva creencia en la ciencia, el desprecio 
de otras formas de comunicación, por ejemplo con la naturaleza, además de la 
inferiorización e infantilización de las jóvenes, a quienes pinta de imbéciles, 
naturalmente. El caso se desestimó por basarse en chismes y miedos de dos jovencitas 
mulatas, muy bien. Pero mientras eso sucedió, ellas estuvieron sujetas al ‘depósito’, 
que fue una forma legal que consistió en ubicar a las acusadas en casas donde 
ofrecieran trabajo doméstico no remunerado, como purga de su condena posterior, 
que podría o no darse, ya que el delito podría o no probarse y así alejarlas de sus 
familias y ‘de la sociedad’. En este caso ambas estuvieron en depósito los dos años 
que duró la investigación.  No está de más resaltar otra vez que ellas eran mulatas, 
trabajadoras sexuales y de clase baja.  
 

Si bien los motivos y los castigos no fueron los mismos para las brujas en Europa 
que aquí, tal y como lo afirmó Osorio, los imaginarios de esos seres no humanos, 
malvados, inferiores y en casos como el de arriba tontos e infantiles que somos las 
mujeres, se transformaron en América Latina, personificándose en los cuerpos de 
personas africanas, indígenas o alguna otra categoría inferior a español y criollo dentro 

                                                      
9 Esta carta se puede encontrar en el Archivo Nacional o en Zaparolli, M. y Brenes, M. (1991) “De 
que vuelan, vuelan: un análisis de la magia y la brujería en Costa Rica” Costa Rica: Editorial Costa Rica. 
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del crisol de castas de la colonia. 
 

Representando a las brujas 
 

“Podemos empezar a descolonizar nuestras genealogías creando iconografía propia, 
haciendo el esfuerzo por rescatar a nuestras ancestras borradas y arrancadas 

violentamente de nuestra memoria, no seguir reproduciendo el eurocentrismo racista 
que se nos ha impuesto histórica, simbólica, política y materialmente”10 

 

El imaginario es una producción social, es colectivo y no es estático, aunque si es 
difícil de transformar, ya que puede convertirse en verdades que rigen nuestras vidas 
y creencias. Es muy importante porque es un espejo de cómo la sociedad quiere ser y 
cómo se ve a sí misma. Para Schiavo (2012),  

 

[…] representa una de las fuerzas más interesantes, potentes y asimismo 
peligrosas para la reglamentación de la vida colectiva, la normalización de 
comportamientos y modelación de conductas, porque define lugares, jerarquías, 
derechos y deberes; canaliza energías y opciones colectivas, y constituye uno de 
los factores decisivos para el control de la vida colectiva y el ejercicio del poder 
[…] Porque todo en la vida es modelado por sus imágenes y representaciones. 
(p.52) 

 

Las representaciones sociales entonces forman parte de ese imaginario social y 
son un buen  lugar para realizar análisis de lo que se piensa y en base a qué actuamos 
como sociedad. La teoría de las representaciones sociales de la psicología social brinda 
un marco amplio y flexible para la interpretación. Estas representaciones se pueden 
analizar no solamente a partir de lo oral o escrito sino también a partir de imágenes, 
fotografías y otros materiales que comuniquen, y así capturar diversos momentos y 
movimientos de la representación (Arruda, 2012). 
 

Según Arruda, estas mismas características de fluidez y flexibilidad que hay al 
conceptualizar las representaciones sociales y las metodologías variadas que se 
proponen para analizarlas, son las que la hacen susceptible de críticas. Ella misma 
cuenta que, 

 

[…] Moscovici acostumbra contestar a estos cuestionamientos afirmando que 
se trata de una fluidez deliberada, que apunta a permitir el desarrollo de la teoría 

                                                      
10 [Actualización de estado de facebook] Recuperado de 
https://www.facebook.com/NaddRoo/posts/1703525366543924 
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y de la creatividad de los investigadores, en la medida en que el interés 
primordial es el descubrimiento y no la verificación o la comprobación. 
(Arruda, 2012: 330).  

 

Dicho lo anterior, quiero entonces presentar la definición que hace Arruda de 
representación social la cual refleja esa fluidez que menciona Moscovici: 

 

Las representaciones sociales constituyen una especie de fotosíntesis cognitiva: 
metabolizan la luz que el mundo esparce sobre nosotros bajo la forma de 
novedades que nos iluminan (u ofuscan), transformándola en energía. Ésta se 
incorpora a nuestro pensar/entender este mundo, y la devolvemos como 
comprensión pero también como juicios, definiciones, clasificaciones […] esta 
energía significa intensos intercambios y mecanismos complejos que, 
constituyendo ellos mismos un ciclo, contribuyen al ciclo de renovación de la 
vida. [...] mi convicción es que en esta química […] residen nuestras 
posibilidades de transformar, o al menos entender las dificultades para la 
transformación del pensamiento social (Arruda, 2012, p.329) 

 

Esta fotosíntesis cognitiva ha sido estudiada dentro de un cuerpo teórico al que 
se le asocian ciertas opciones metodológicas. Para Robert Farr (1984), las 
representaciones sociales hacen visible lo invisible, cuestión que se intenta hacer 
también desde la metodología feminista. Ambos cuerpos teóricos (representaciones 
sociales y feminismo), tienen puntos de encuentro en lo referente a la crítica del modo 
binario de comprensión de la vida y resaltan la importancia de las dimensiones 
subjetiva, afectiva y cultural en la construcción del saber y las acciones humanas, 
además de que proponen teorías relacionales que toman en cuenta a las personas 
como creadoras (Arruda, 2012).  
 

Estos cuerpos teóricos se diferencian principalmente,  como  menciona la misma 
a autora, en que la teoría de las representaciones sociales no se coloca en el terreno 
político, al no considerar la cuestión del poder como nodal, cuestión que en cambio 
sí es central para el feminismo, que además es una teoría de la acción. Sin embargo, 
en base a las coincidencias, desde el feminismo como proyecto emancipatorio y de 
transformación, es útil hacer uso de la teoría de las representaciones sociales para que 
los cambios que se planteen tengan bases claras en el imaginario colectivo. 
 

Crear una representación social, modifica y produce comportamientos y 
relaciones. Según Moscovici son conjuntos dinámicos cuya capacidad principal es “la 
producción de comportamientos y de relaciones con el medio, es una acción que 
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modifica a ambos y no una reproducción de estos comportamientos o de estas 
relaciones, ni una reacción a un estímulo exterior dado” (Moscovici, 1979, p.32). 
Ahora bien ¿con qué sentido se producen? En lo que respecta a esta investigación, 
nos centramos en la representación icónica simbólica, que permite “hacer presente 
un fenómeno, objeto o hecho de la realidad social, a través de las imágenes o símbolos 
que sustituyen esa realidad. De tal modo, ellas actúan como una práctica teatral, 
recreándonos la realidad de modo simbólico” (Alfonso, 2002, p.12). 
 

Tejer un cuerpo teórico y metodológico que una la teoría de las representaciones 
sociales y las teorías feministas, tiene como punto fundamental basarse en la práctica 
de las mujeres y el reconocimiento acerca de nuestra propia condición, priorizando 
nuestra narrativa y por ende, argumentación (Flores, 2012). Es importante que en 
estas se consideren elementos afectivos, mentales y sociales, incluyendo la cognición, 
el lenguaje, la comunicación, las relaciones sociales que las influyen y la realidad 
(material, social e ideal) que estas representaciones van a afectar.  
 

Según Arruda, Jodelet (1984) sugiere que para abarcar todos estos componentes 
y relaciones de las representaciones sociales como saberes prácticos es necesario 
responder tres cuestiones fundamentales:  

 

¿Quién sabe y a partir de dónde sabe? ¿Lo qué y cómo sabe? ¿Acerca de lo que 
se sabe, y con qué efecto? Estas preguntas revelan tres planos que sistematizo 
del siguiente modo: 1) Las condiciones de producción y de circulación de las 
representaciones sociales; 2) los procesos y estados de las representaciones 
sociales; 3) el estatus epistemológico de éstas. (Arruda, 2012, p.330) 

 

Pensando en estos planos es que  realicé entrevistas a tres mujeres feministas 
activistas y/o investigadoras, no llegando de una vez a las representaciones sociales 
que ellas han construido sobre las brujas, sino comenzando por cuestiones más 
personales y relacionadas con sus primeros contactos con el feminismo, espacios 
laborales u organizativos en los que se desarrollan formas creativas de canalizar rabia 
e indignación, para finalmente acercarse a las representaciones sociales, con el 
contexto de producción de las mismas y sus lugares de enunciación claros. 
 

¿Por qué quise conocer las representaciones que se hacen ellas en particular? 
Porque considero que sobre ellas se colocan estereotipos de mujeres brujas 
promovidos desde el machismo: mujeres que odian a los hombres, mujeres que 
quieren que todas aborten y no haya más infantes en el mundo, mujeres que buscan 
la supremacía femenina (feminazis); estereotipos que les son asignados por haber 
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abrazado y/o trabajado por los derechos de las mujeres desde diferentes lugares tanto 
cotidianos, como laborales, activistas, entre otros, así como por decisiones de vida 
consideradas desde esos mismos estereotipos como inmorales. 
 

¿Quiénes son las brujas de hoy?  
 

A pesar de la hoguera, y sus temibles lenguas que van 
creando territorios de horror sobre la llaga, aún 

gobernamos hondos espacios habitados, y algo de cada 
pueblo, de cada madre, de cada amor,  de cada curación o 

nacimiento nos pertenece, es nuestra creación, es nuestra 
sombra sobre esta premonición antigua que es la Tierra. 

(Dobles, 1986) 
 

Las representaciones sociales pueden verse plasmadas en creaciones personales, 
en una conversación, entrevistas, imágenes, videos, literatura, etc. En la investigación 
que dio pie a este artículo, además de entrevistar a tres mujeres feministas activistas 
y/o investigadoras, analicé algunas creaciones gráficas y audiovisuales producidas por 
colectivas de personas feministas que hacían referencia a las brujas. Sin embargo, en 
este escrito mencionaré solamente extractos de las entrevistas. 
 

Cada una de las entrevistadas, mujeres profesionales, entre los 35 y 42 años, vivió 
su proceso de acercamiento al feminismo de manera distinta y en momentos 
diferentes de su vida.  Todas ellas, así como muchas otras lo hemos hecho, pasaron 
por momentos de indignación, rabia y enojo al percatarse de que nuestra condición 
de mujeres nos coloca en posiciones socialmente vulnerables de discriminación y 
violencia, y que esas desigualdades tienen de base justificaciones socialmente 
construidas. Es importante resaltar que para ellas no fue un proceso de 
descubrimiento individual, sino que más bien han canalizado esos sentires y 
reflexiones de manera colectiva con otras mujeres por vías que han involucrado dosis 
importantes de creatividad. Entre las actividades citadas por las entrevistadas 
podemos encontrar la creación de círculos de crítica literaria y teórica sobre 
feminismo, investigaciones académicas y teóricas, organización y participación de 
eventos lúdico-políticos, creación de programas de radio, escritura, poesía, etc. 
 

Estas mujeres feministas, profesionales urbanas, que trabajan en temas 
relacionados al género sobre violencia y discriminación contra las mujeres, sobre 
derechos sexuales y reproductivos, entre otros, reconocen en las brujas a mujeres 
sabias, asesinadas y discriminadas por ser mujeres. A continuación, extractos de las 
entrevistas que dejan claras sus posturas: 
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Yo diría que hay en esas brujas una enorme sabiduría. O sea, a las mujeres desde 
la antigüedad o en el pasado…prefiero ir atrás pensando en el pasado y no en 
la antigüedad para no hablar de LA Historia con mayúscula, sino que para 
hablar de esa sabiduría y de ese conocimiento tácito que las mujeres tenían de 
un montón de cosas, en un momento en que el saber estaba en manos de élites 
de poder dominadas por hombres. Las mujeres, si tenían acceso al 
conocimiento, era un peligro, entonces era mejor decir ‘está loca, ella es una 
bruja’ y descalificar ese conocimiento y así hemos estado todavía ahora (V. 
Marenco, comunicación personal, 25 de febrero, 2016) 
 

Fueron feminicidios…Y no era cualquier mujer, eran mujeres disidentes, 
mujeres rebeldes, eran las mujeres que vivían solas porque no estaban casadas 
o no vivían con sus padres, eran mujeres que tenían conocimientos, y que los 
ponían al servicio de otros, eran mujeres que cumplían una función social, 
entonces de alguna manera son ese recuerdo de que las mujeres no siempre 
hemos sido sumisas, de que las mujeres no siempre hemos estado en el mismo 
lugar y también el recuerdo del precio que el patriarcado le hizo pagar a esas 
mujeres […] todavía nosotras seguimos pagando el precio, obviamente que no 
todas igual y no todas tan fuerte, pero seguimos pagando precio por ser 
feministas, por ser rebeldes y por no seguir los roles tal cual. (S. Salas, 
comunicación personal, 20 de febrero, 2016) 

 

Esas mujeres descritas no solo tenían conocimientos que habían ido 
construyendo, cultivando y aprendiendo con la práctica de oficios de parteras, 
cocineras o perfumistas; ellas representaban, según la teoría analizada hasta el 
momento, un obstáculo de avance para el nuevo sistema capitalista. La dominación 
necesita coartar nuestra autonomía, es así como no solo se castigó los cuerpos de esas 
mujeres asesinadas y perseguidas como lección para el resto, sino que también se 
impuso una ‘cárcel identitaria’ del cómo ser mujeres y hombres.  
 

La misoginia pasó de claros actos violentos contra los cuerpos a transformarse y 
adentrarse en el corazón de nuestras razones con sutileza. Esto no quiere decir que 
no exista entonces la violencia en los cuerpos, sino que también existen otros 
mecanismos que hacen que la misoginia funcione de una forma mucho más 
entramada en la cotidianidad y por lo tanto, mucho más difícil de desmontar.  

 

Ante tales dificultades, siempre ha habido y habrá (ojalá), formas de resistir y 
transformar, para tratar de romper esos hilos patriarcales atados a nuestra 
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cotidianidad. Así, podemos ver que algunas de las características atribuidas a las brujas 
por las entrevistadas, responden a ese propósito. Entre ellas están la disidencia, 
rebeldía, independencia, sororidad en el sentido de cuidar y compartir el 
conocimiento con otras. Son esas características atribuidas en sus representaciones 
las que van colocando a las brujas en un lugar simbólico que representa la lucha del 
feminismo. 
 

Para mí las brujas si son un símbolo feminista en tanto y en cuanto fueron 
mujeres que fueron rompedoras, o sea eso no hay forma de no aceptarlo, fueron 
mujeres que tenían mucho conocimiento, autodidactas y con aprendizajes de 
otras mujeres con conocimientos súper importantes que además volvían a la 
tierra y a conocimientos aprendidos supongo que de tradiciones orales o etc., 
para ayudar a otras mujeres y a sí mismas. Ya con solo que haya una mujer 
curandera o una chamana o una partera ya eso es romper con algo […] que una 
mujer que utilice sus conocimientos para ayudar a esas personas ya eso la hace 
una mujer distinta que va contra un montón de estereotipos y cánones 
impuestos de lo que debe ser una mujer, que el que ellas no se llamen a sí 
mismas feministas no quiere decir que no lo fueran. (M. Ugarte, comunicación 
personal, 21 de febrero, 2016) 

 

Al preguntar sobre el por qué creían ellas que ese saber en manos de mujeres era 
considerado como peligroso, contestaron que las personas creativas son peligrosas 
porque pueden pensar fuera del sistema, pueden rebelarse. Marenco lo explica de una 
manera bastante clara, considera que, 

 

[…] ese saber es peligroso, porque es poder. Se propone otra forma de 
construir. Ahorita vivimos en un esquema patriarcal, en el que las 
oportunidades se dan más para los hombres y todo está liderado por el factor 
económico, pero ¿qué pasaría si en lugar de interacciones verticales, violentas, 
de dominación, empezamos a cambiar eso de forma horizontal, constructiva, 
colaborativa? 
(V. Marenco, comunicación personal, 25 de febrero, 2016) 

 

Analizando los relatos de las entrevistadas, se pueden ir distinguiendo algunos 
aspectos centrales en la  construcción de la representación social del ‘ser bruja’ desde 
la perspectiva de estas tres mujeres. Uno de esos sería la autonomía de decisiones y 
acciones sobre cómo vivir y sobre todo lo relacionado a nuestra sexualidad. Esa 
autonomía también pasa por conocernos, reconectar con el cuerpo y con la historia 
negada, con nuestras ancestras, tanto las brujas blancas como las indígenas, sabias y 
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curanderas, lo cual hace referencia a la importancia del reconocimiento de esa 
memoria histórica. 
 

Otro aspecto importante es el de la organización. Se asocia a las brujas con lo 
colectivo, tanto por su crear y compartir de conocimientos con otras y otros, como 
por el tema de la organización política. En los relatos de las mujeres entrevistadas, 
ellas mismas hablan de cómo su proceso no fue solamente individual, sino que surgió 
o se potenció de la unión con otras. Una lo vivió en la universidad con un grupo de 
mujeres filósofas que decidieron leer a las mujeres pensadoras que no les enseñaban 
sus profesores, otra se potencia con el trabajo creativo que realiza con mujeres 
privadas de libertad, otra a partir de procesos creativos de la danza, el teatro y la 
escuela. 
 

Un tercer aspecto significativo es la actitud disidente y poco ingenua en relación al 
funcionamiento del sistema. La rebeldía y las expresiones creativas de resiliencia y 
resistencia. Consideran a las brujas como mujeres inteligentes y poderosas, con 
conocimientos importantes y la capacidad de cuestionar lo establecido.  
 

Las representaciones que estas mujeres se han hecho de las brujas también 
cumplen funciones, definidas por Alfonso (2002) como identitarias y de 
conocimiento, esto porque nos ayudan a explicarnos por qué las brujas fueron 
perseguidas y asesinadas. El conocimiento sobre los motivos de la persecución y caza, 
nos da elementos que van asumiendo las entrevistadas como parte de su identidad, 
entiéndase la rebeldía, la disidencia, lo contestatario. Así, esas representaciones 
sociales de las brujas se convierten en símbolos feministas que configuran los ideales 
de las mujeres entrevistadas y les dan material necesario para poder comprender la 
realidad en lo relacionado a la lucha por los derechos de las mujeres y las propuestas 
de formas creativas de transformación de sus realidades.  
 

Reflexiones finales  
 

En la investigación previa y en este artículo trabajé en base a metodologías que 
algunas clasifican como feministas. En especial quise escribir un texto desde 
conocimientos situados, tanto los míos, los de autoras y autores consultados y 
analizados, y los de las mujeres entrevistadas. Tal y como dice Haraway11 (1995), 

                                                      
11 Estoy consciente de que en estas reflexiones cito a feministas occidentales y a ninguna feminista 
decolonial con cuyos aportes he ido construyendo el texto, sin embargo, considero que estos conceptos 
que utilizo o a los que hago alusión (punto de vista y contramemoria), si se piensan y trabajan desde la 
decolonialidad, pueden ser útiles, siempre y cuando no representen una confrontación o en 
contradicción directa con la otra teoría.  
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[…] necesitamos aprender en nuestros cuerpos, provistas de color primate y 
visión estereoscópica, cómo ligar el objetivo a nuestros escáneres políticos y 
teóricos para nombrar dónde estamos y dónde no, en dimensiones de espacio 
mental y físico que difícilmente sabemos cómo nombrar. Así, de manera no tan 
perversa, la objetividad dejará de referirse a la falsa visión que promete 
trascendencia de todos los límites y responsabilidades, para dedicarse a una 
encarnación particular y específica. (p.326) 

 

 Es importante dejar claro que parcialidad y particularidad no son lo mismo que 
relativismo, sino más bien una alternativa para evitarlo. Para Castañeda (2008), al 
negar la generalización total del conocimiento se está aceptando el conocimiento 
objetivo sobre algún fenómeno en base a una pluralidad de puntos de vista. 
  

De no haber sido por la investigación feminista, muchos hechos históricos bien 
terminarían en esa parte de la historia oficial donde se clasifican las cuestiones 
curiosas o sin importancia, lo cual a la vez, haría que nuestra construcción de 
identidad y comprensión de la realidad siguiera sin contemplarlo. Lo mismo sucede 
con los aportes decoloniales, tanto feministas como no feministas. Si no se partiera 
desde esos puntos de análisis, tendríamos siempre oculta la historia negada por la 
hegemonía del pensamiento.  

 

En las representaciones sociales reflejadas en las entrevistas, esa memoria negada 
es utilizada de inspiración para el trabajo activista, político, de investigación y personal 
de cada una de esas mujeres, quienes en lugar de avergonzarse de poder ser llamadas 
brujas, se apropian del término y crean representaciones que les sirven de 
interlocución en sus creaciones y trabajos. Se observa también que los referentes que 
tienen de ellas no son solo las mujeres europeas del siglo XVI, sino mismas mujeres 
de América Latina, ancestras y actuales. Araiza (2008) propone que debemos 
recuperar la historia de las brujas como parte de nuestra memoria y, si es necesario, 
reinventar esa memoria hacia el futuro como apuesta política,  

 

[…] pues al final de cuentas se asigna la palabra brujas para referirse 
despectivamente a ciertas prácticas femeninas, prácticas que se han de restringir. 
Así que una apuesta política frente a esta situación podría consistir en rescatar 
el apelativo a la manera en que lo propone Butler (1993) para lo queer, es decir, 
podríamos subvertir la performatividad del término y vanagloriarnos de ser 
brujas. (Araiza, 2008, p.76) 
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Pensemos en la bruja histórica, esta que el capitalismo persiguió, esta mujer 
indígena a quien se le intentaron arrebatar sus conocimientos y se le prohibió creer 
en sus dioses y diosas, pensemos en esas mujeres defensoras de los derechos 
humanos, de los derechos de las mujeres, de la naturaleza, esas mujeres –cis o trans- 
disidentes e incómodas para el sistema, que aún hoy día mueren asesinadas por el 
patriarcado internalizado y entonces, creemos una contramemoria. Para Rosi Braidoti 
(2015), el saber situado no solo es en términos espaciales de clase, etnia, etc., sino 
también en términos temporales y la contramemoria se conforma en pautas 
alternativas de identificación y de recuerdos. Concuerdo con ella en que el mismo 
feminismo es una contramemoria  que nos ayuda a de-re-construir nuestro pasado y 
a resistir el presente de forma activa. 
 

El análisis de lo que pasó en los momentos históricos aquí analizados nos sirve 
no solamente para entender paralelismos actuales en la avanzada del capitalismo (que 
como dice Federici parece estar en un nuevo momento de acumulación originaria), 
sino para prepararnos y reinventarnos en base a una contramemoria histórica, que 
nos ayude a crear herramientas para reconstruirnos y resistir creativamente en 
tiempos tan complicados. Debemos aprender a pensarnos y construirnos de manera 
diferente, lo que pasa tanto por conocer nuestra historia oculta o negada, como por 
construir nuestra subjetividad en base a nociones distintas de las ya aprendidas, es 
decir, por crear nuevas representaciones sociales que nos permitan hacer el giro 
epistemológico que la educación y la sociedad requieren. 
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Resumen 
 

Este artículo pretende considerar lenguajeos personales y colectivos alrededor del 
aporte de diferentes maestros, en resonancia con las propias vivencias. El ensayo 
invita a repensar la pedagogía como un proceso inherente a la vida, de construcción 
entramada y en la que se tejen múltiples sinergias que requieren considerarse para la 
generación de experiencias de aprendizaje placenteras y significativas en el ser 
humano.  Se apuntan algunos antecedentes del nacimiento de la ciencia moderna que, 
desde el punto de enunciación personal, han interferido en la forma de construir 
nuestras realidades. Además, se incluye el aporte de otros procesos fundamentales 
que convocan al resurgimiento de una nueva visión de mundo, tales como la 
incertidumbre, la autopoiesis, la morfogénesis y la creatividad.  
 

Palabras claves  
 

PEDAGOGÍA, EPISTEMOLOGÍA, CIENCIA MODERNA, APRENDIZAJE, 
EDUCACIÓN, CREATIVIDAD. 
 

Abstract 
 

This paper intends to consider personal and collective languaging around the 
contribution of different authors in resonance with our own experiences that invite 
us to rethink the pedagogy as a process inherent to life, in a weft and weaving multiple 
synergies that need to consider be for generating pleasurable experiences and 
significant learning in humans. The background of the birth of modern science have 
interfered in the way of building our realities as well as other fundamental processes 
that bring the emergence of a new worldview, such as uncertainty, autopoiesis , 
morphogenesis and creativity. 
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Introducción 

 

Hace unos años oí una historia maravillosa que me gusta 
mucho explicar. Una maestra de primaria estaba dando 

una clase de dibujo a un grupo de niños de seis años de 
edad. Al fondo del aula se sentaba una niña que no solía 

prestar demasiada atención; pero en la clase de dibujo sí 
lo hacía. Durante más de veinte minutos la niña 

permaneció sentada ante una hoja de papel, 
completamente absorta en lo que estaba haciendo. A la 

maestra aquello le pareció fascinante. Al final le preguntó 
qué estaba dibujando. Sin levantar la vista, la niña 

contestó: “Estoy dibujando a Dios”. Sorprendida, la 
maestra dijo: “Pero nadie sabe qué aspecto tiene Dios”. 

La niña respondió: “Lo sabrán enseguida…”. 
(Robinson, 2009, p.15) 

 

El aprendizaje es un proceso natural del ser humano, desde antes de nacer 
estamos relacionándonos de manera interdependiente con nuestro medio; “hoy día, 
el progreso de las biociencias nos ha ido mostrando que la vida es, esencialmente, 
aprender, y que eso se aplica a los más distintos niveles que se puedan distinguir en el 
fenómeno complejo de la vida” (Assmann, 2002, p.35).  

 

A pesar de ello, pareciera que investigar, construir, crear y comunicar, aun cuando 
son procesos tan cotidianos, suelen generar angustia, temor y frustración cuando se 
presentan en contextos más formales (la escuela), quizás porque se les ha reducido a 
prácticas lineales dentro de un método o una visión de mundo que complica (más 
que complejiza) su puesta en práctica, lo que impide el disfrute de estos espacios 
potenciales para el aprendizaje.  

 

Desde esta visión, personas inteligentes y creativas sienten que son fracasadas, 
ya que no cumplen con los estándares impuestos por el actual sistema educativo y 
cultural. Este sistema fue estructurado para una época diferente: en la cultura 
intelectual de la Ilustración y en las circunstancias económicas de la Revolución 
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Industrial. Así, se marcó una visión de inteligencia que identificó dos clases de 
personas: las académicas y las no académicas (Robinson, 2009).  

 

En congruencia con este planteamiento, los sistemas escolares actuales valoran 
más ciertos tipos de análisis y razonamientos críticos, en especial, las palabras y los 
números, de manera que ordenan por jerarquías las materias: en lo más alto se 
encuentran las matemáticas, las ciencias y las lenguas; en medio, se ubicarán aquellas 
relacionadas con las humanidades y en la parte inferior, las artes. Se suma a este 
panorama una dependencia a las evaluaciones basadas en pruebas estandarizadas que 
comprobarán si los estudiantes han adquirido los conocimientos que competen a cada 
una de esas materias (Robinson, 2009).  

 

Estamos hablando entonces de una educación que presenta principalmente un 
enfoque academicista, entendido como aquel que en su práctica trata de impartir la 
mayor cantidad de conocimientos, metódicamente dispuestos en una planificación 
rígida y estandarizada, en un ambiente estructurado y preocupado profundamente por 
la disciplina (Margery, 2013).  

 

A pesar de los muchos años en espacios educativos formarles, que tienen la 
intención de enseñar distintas capacidades, tenemos dificultades para aventurarnos en 
acciones creativas, en la construcción de alternativas más integrales que aporten a los 
problemas cercanos o, simplemente (y no es sencillo), a mantener una congruencia 
entre los saberes, los sentires y los pensares que co-construimos socialmente y para 
nosotros mismos. 

 

Las características de este sistema educativo descrito se presumen íntimamente 
relacionadas con la representación de mundo que otorgó el paradigma de la 
simplicidad (nacido en la época moderna), pues la ciencia y la filosofía de la época, 
alimentaron el desarrollo de una sociedad sumergida en un paradigma mecanicista y 
una epistemología positivista (Najmanovich, 2014), incluida en ella una educación que 
se presenta desarticulada, sumergida en el racionalismo y  que tiene el potencial de 
escindir el sentir en el acto educativo. 

 

De esta forma, se reflejan las secuelas de cientos de años de condicionamiento a 
modelos sociales, culturales, políticos, económicos, educativos, entre otros, 
influenciados por un paradigma científico y por una forma de ver el mundo, de 
conocer, de resolver problemas, de relacionarnos con los demás. Por esta razón se 
considera oportuno abordar preguntas tales como: ¿cuáles son las implicaciones del 
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modelo de ciencia clásica para la comprensión de “realidades” que se nos presentan 
en nuestra cotidianidad? ¿Por qué nos cuesta tanto realizar cambios a nivel educativo? 

 

Tendremos que adentrarnos en la historia, con el fin de intentar, sin la pretensión 
de abarcarlo todo, rastrear las raíces de un sistema de pensamiento (modelo científico) 
con características que presagian muchas prácticas de nuestro actual sistema 
educativo costarricense: se favorece la fragmentación y el individualismo antes que 
las relaciones de convivencia, se promueve la competitividad y no la colaboración, se 
considera que el ser humano vale ante todo por sus pensamientos lógicos, de manera 
que se restringen las emociones, la expresión creativa y la manifestación de una 
consciencia que se construye, de-construye y re-construye con el otro.  
 

La historia: construcciones no mecánicas-mecánicas-neomecánicas-
mecánicas cuánticas 
 

En la antigüedad, el modelo científico se había propuesto como meta el 
conocimiento, la comprensión del orden natural y la vida en armonía con este orden. 
“El hombre buscaba el conocimiento científico “para gloria de Dios” o, en la 
civilización china, “para seguir el orden natural” y “confluir en la corriente del Tao 
[…]” (Capra, 1992, p.28). Los científicos occidentales de aquella época denotaban 
claramente una postura ecológica. 

 

El conocimiento estaba al servicio de la convivencia, por lo que se profundizaba 
en las virtudes que facilitaban la vida en sociedad. ¿En qué se apoyaban estas 
creencias? En Persia, por ejemplo, las enseñanzas se inclinaban a la lucha por 
conseguir la luz, la sapiencia, la rectitud, la templanza, el bienestar, la piedad y la 
inmortalidad, lo que promovía  la construcción de un código ético y axiológico que 
resaltaba la honestidad y la piedad y que incluía una práctica médico-religiosa dentro 
de sus códigos sociales (Brennan, 1999). 

 

Las filosofías no occidentales prestaron gran atención a la naturaleza del ser 
humano y al mundo interno de sus reflexiones. Los Upanishadas hindúes (800-500 
a.C.) por ejemplo, son una colección de más de 1000 disertaciones de diferentes 
eruditos que intentaban explicar las relaciones del ser humano con el universo. En 
estos libros sagrados podemos apreciar claramente la desconfianza en el 
conocimiento intelectual y sensorial, pues se privilegiaba la búsqueda del autocontrol, 
la unidad y el conocimiento universal. Desde esta tradición resultaría necesario el 
desprendimiento de conocimientos y la consciencia de lo particular y lo efímero, para 
ir en el camino de la trascendencia espiritual. Sobresale así el planteamiento hindú 
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“no somos mente ni cuerpo ni su unión, sino una realidad general, impersonal y 
neutral […]” (Brennan, 1999, p. 9). Dicho postulado libera de los lazos que atan a lo 
particular y a lo material, que junto con la puesta en práctica de una vida simple, 
colaboraría con el escape del individualismo para ser absorbidos en una unidad total 
del ser.  

 

Asimismo, se pueden encontrar en el budismo creencias asociadas con el hecho 
de que, con la vivencia de una disciplina ascética y una preparación cuidadosa, se 
lucha por alcanzar la felicidad de la aniquilación de la consciencia individual y se 
comienza así a participar en la experiencia espiritual que se manifiesta en la propia 
esencia. Desde esta visión la noción del individualismo psicológico resulta absurdo, 
ya que el ser de cada cual se enmarca en una manifestación pasajera con escaso valor.  

 

Siguiendo esta línea, como tercera tradición oriental podemos mencionar a 
China,  Se encuentra el Libro de las Mutaciones (I Ching, alrededor de 1120 a.C.) que 
se atribuye a Wen Wang, el Libro del camino de la virtud (Tao-Te-ching), la más 
importante obra del taoísmo, escrita por Lao-Tse (604-531 a.C.) y las enseñanzas de 
Confucio (551-479 a.C.)  

  

Las diferentes tradiciones orientales tienen en común, en primer lugar, una 
concepción de un sujeto social que tiene un valor en el sentido universal más que en 
su propia individualidad. En segundo lugar, un rechazo a la glorificación intelectual, 
ya que los códigos éticos, morales y axiológicos eran los conocimientos 
fundamentales para estas sociedades y, finalmente, la conexión con el medio, las leyes 
y la propia naturaleza que les rodeaba.  

 

Las filosofías anteriores influyeron de alguna manera en el pensamiento griego y 
romano, (invasiones, viajes y cruzadas); sin embargo, los aportes de las propias 
culturas fueron entretejiendo nuevas y diversas construcciones en el campo del saber, 
así como generando explicaciones propias a los grandes “enigmas” que han 
prevalecido a lo largo de la historia de la humanidad. 

 

Las explicaciones de los fenómenos físicos y metafísicos en Grecia fueron, en 
principio, naturalistas (considerando que el entorno o medio externo poseía la clave 
de la base de la vida).  Los filósofos griegos creían que el origen de las cosas se 
encontraban en elementos de la naturaleza; brevemente,  se puede citar a Tales (agua), 
Anaximandro (elementos, cilindro) Anaxímenes (aire, pneuma), Demócrito (átomos), 
Heráclito (cambio, fuego) y a Parménides (permanencia, elementos).  
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En general, en Roma se dio un uso más pragmático a los conocimientos 
desarrollados en Grecia, pero se distinguieron además tres filosofías propias de la 
época: a) Estoicismo (el bien no está en los objetos externos, sino en la sabiduría y 
dominio del alma, que permite liberarse de las pasiones y deseos que perturban la 
vida), Epicureismo (mantener una vida feliz mediante la búsqueda inteligente de 
placeres, la ataraxia [ausencia de turbación] y las relaciones de amistad entre los 
seguidores de la filosofía epicureista) y Neoplatonismo (el alma provee el 
conocimiento a través de la generación de ideas, que se derivan de percepciones). 
Este último permitió la inclusión de la filosofía griega en el cristianismo (Brennan, 
1999). 

 

Posteriormente, la filosofía cristiana puso el énfasis en la fe y en lo divino, 
representada por los planteamientos de San Agustín, quien realizó una articulación 
entre las ideas de Platón y el cristianismo. Así, se reafirmó la relación platónica entre 
cuerpo y alma: esta es receptora de la divina sabiduría y la ciudad de Dios para el 
mundo de las ideas. También, se mantuvo un manifiesto desprecio por los sentidos 
al postularse el ideal de la mente que reflexiona sobre ella misma y sin mayor conexión 
inherente con el cuerpo.  

 

La reflexión anterior permite abordar algunos aspectos de la Revolución 
Científica en la que se destaca Nicolás Copérnico (1473-1543), Johannes Kepler 
(1571-1630), Galileo Galilei (1564-1642), Francis Bacon (1561-1626) y Descartes 
(1596-1650). El marco creado por estos pensadores es completado por Newton, cuya 
mecánica constituyó el logro culminante de la ciencia del siglo XVII. Dado este 
panorama, se empezó a expandir el mecanicismo para el estudio y la explicación en 
diferentes ciencias y disciplinas: en biología intentaron aplicar el modelo mecanicista 
para explicar otras funciones del cuerpo humano como la digestión y el metabolismo; 
en química a los animales se les seguía viendo como máquinas, si bien más 
complicadas que simples mecanismos de relojería e incluyendo complejos procesos 
químicos (Capra. 1998).  

 

Ya para los siglos XVIII y XIX este modelo mecánico fue puesto en práctica, y 
cosechó grandes éxitos. Con la teoría newtoniana se podía explicar el movimiento de 
los planetas, de las lunas y de los cometas hasta los detalles más profundos; y se podían 
interpretar mediante el crecimiento de las mareas otros fenómenos relacionados con 
la gravedad. El sistema matemático de Newton no tardó en establecerse como “la 
teoría correcta de la realidad” confirmando la imagen de la perfecta máquina del 
mundo, ideada por Descartes (Capra, 1992). 
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Por esta ruta, el mecanicismo cartesiano quedó impreso por muchos años en 
diferentes ciencias y, por ende, en la forma de comprender el mundo y de 
comprendernos a nosotros mismos; por ejemplo, la adopción de la rígida fisiología 
mecanicista en el tratado de Julien de La Mettrie: El hombre máquina, que mantuvo 
su fama más allá del siglo XVIII y generó múltiples debates y controversias:  

 

Él [Julien de La Mettrie] argumentó que las personas son sólo máquinas y que 
sus acciones se pueden explicar exclusivamente mediante principios mecánicos 
(…) el hombre se distingue de otros animales sólo por la complejidad de su 
maquinaria, no como Descartes había afirmado, porque tenga mente o, como 
los teólogos creían, porque posea alma. Atacó además la concepción del 
hombre como un animal racional, argumentando que a éste lo motiva 
únicamente la necesidad de buscar placer y evitar el dolor; es decir, es movido 
por impulsos hedonistas. (Hothersall, 2004, p. 49) 

 

La modernidad dividió todo en parcelas (como compartimentos estancos). Se 
inició una división entre las ciencias “duras” y las “blandas” y además, todas ellas se 
distinguieron del arte y de la filosofía. Lo corporal quedó reducido a lo biológico, lo 
vivo a lo físico y lo material a lo mecánico: “A través de un proceso semejante, el 
individuo se creyó independiente de la comunidad y la humanidad se sintió ajena en 
el cosmos. La filosofía de la escisión arrancó de cuajo a la razón del vientre vivo que 
la gestó, la sensibilidad fue “cortada” de la racionalidad, la emocionalidad separada 
del lenguaje, la imaginación arrancada a jirones de la autoconciencia” (Najmanovich, 
2014, p. 6). 

 

Es este pensamiento el que ha influenciado por cientos de años nuestra visión 
de mundo, integrándose profundamente en nuestro marco de referencia, entendido 
como las conductas diarias y las acciones cotidianas en que se cristalizan las nociones 
que se van adquiriendo de la formación social (que se alimenta por la ideología, 
política, la ciencia, la ética, la filosófica y otras) (Prieto, 1984).  

 

Ahora bien, las propuestas científicas no se reducen al modelo mecánico, pues a 
través de la exploración del mundo atómico y subatómico, los científicos entraron en 
contacto con una realidad misteriosa e inesperada que socavó los cimientos de esta 
visión del mundo y los obligó a pensar de manera totalmente diferente.  

 

La física cuántica puso en evidencia que no se debe descomponer el mundo en 
unidades elementales independientes. Esto se suma a las propuestas fenomenológicas 
de las filosofías de Brentano, Hursserl y la propia Gestalt que rescatan la unidad y la 
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integración.  Desde estas propuestas la naturaleza aparece entonces como una 
compleja trama de relaciones entre las diversas partes de un todo unificado. En este 
sentido, Capra (1998) señala que: 

 

Átomos y moléculas […] constan de componentes. No obstante, estos 
componentes -las partículas subatómicas- no pueden ser entendidos como 
entidades aisladas sino que deben ser definidas a través de sus interrelaciones. 
En palabras de Henry Stapp: «Una partícula elemental no es una entidad no 
analizable con existencia independiente. Es, en esencia, un conjunto de 
relaciones que se extienden hacia otras cosas.» […] En el formalismo de la 
teoría cuántica, estas relaciones se expresan en términos de probabilidades y 
éstas quedan determinadas por la dinámica de todo el sistema. Mientras que en 
la mecánica clásica las propiedades y el comportamiento de las partes 
determinan las del conjunto, en la mecánica cuántica la situación se invierte: es 
el todo el que determina el comportamiento de las partes. (p. 50)  

  

Hay pues, una deconstrucción de muchas de las teorías y los conceptos de la 
modernidad que habían acallado los interesantes aportes de  antiguas filosofías 
orientales y occidentales (más holísticas), para proponer nuevamente comprensiones 
mucho más complejas de la realidad. La física cuántica añade y se desprende ahora 
del principio de incertidumbre (de Heisenberg), mientras se refiere a cómo el acto de 
medir afecta a la partícula que se mide y, por otro lado, se encuentra también la 
probabilidad como una nueva manera de representar válidamente la certeza de 
ubicación (ubicaciones de partículas).  

 

Surge el emergente de realizar una inclusión de los aportes científicos de la física 
cuántica y otros aportes más integrales para generar respuestas (y preguntas) a 
problemas a los que la ciencia moderna no pudo acceder, pero también surge la 
necesidad de empezar a reflexionar y sentir diferente. Esto quiere decir, dejarnos 
asombrar por la magnanimidad de un universo que nos rodea y nos habla a través de 
sus diversos procesos: ¿qué nos está diciendo el universo sobre nuestras propias 
capacidades? ¿Qué pistas nos da sobre cómo podemos relacionarnos con los demás 
seres? ¿Qué nos dice acerca del aprendizaje, del amor, de la compasión, de nuestra 
propia existencia? 
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Con nuevos lentes: las probabilidades de la incertidumbre  
 

La cultura occidental se ha centrado en las especializaciones, por su herencia 
cartesiana divide el todo en cada uno de sus componentes para hacernos cargo, desde 
nuestras propias parcelas de “saber”, de un apartado que apenas intuimos de qué 
forma parte. Así, hay un planteamiento fundamental, que si bien no es totalmente 
nuevo, teóricamente y desde sus raíces más profundas hay que terminar (o empezar) 
a comprender, y es que la consciencia forma parte de la misma realidad como un 
todo. Como señala Bohm (2008), es justo un replanteamiento de nuestra visión de 
mundo en función con su construcción, que incluye nociones generales acerca de la 
naturaleza del mundo físico, pero también con las relativas al orden total del universo: 
la cosmología. 

 

Los aportes de la física cuántica12 también tienen algo que decir sobre el tema de 
los sentimientos y la conciencia, incluyendo el pensamiento, el deseo y la voluntad. 
Este es un llamado a repensar las figuras epistemológicas con las que hemos venido 
acercándonos al conocimiento, a las lecturas de realidad, al establecimiento de las 
estéticas que integramos en nuestros sistemas, incluyendo los educativos. 

 

La fragmentación de la conciencia humana se cristaliza en un marco de referencia 
social que nos instruye para pensar, sentir y “crear” de determinadas maneras. Es 
difícil desprendernos de una mirada de espacio y tiempo prefijadas que realiza 
abstracciones lineales de la realidad, de los hechos, de los procesos y de nuestro 
propio ser. Es más difícil comprender ese lazo divino que nos une y reúne con la 
consciencia, los demás seres y el propio universo. 

 

Queremos pensar que efectivamente estamos aportando, desde ese orden 
implicado de nuestro ser en totalidad con el universo, a la generación de una nueva 
consciencia trascendental que nos atrape como si fuera un mar de incertidumbres y 
nos naufrague en genuinos sentires interconectados no solo con los otros sino, 
también, con la tierra y el universo. 

 

                                                      
12La física moderna ha extendido su marco explicativo más allá del mundo inanimado y aporta al 
cuestionamiento de la fragmentación de la conciencia humana, tratando de integrar (más que separar) 
materia y conciencia. Así, la relatividad y la física cuántica coinciden en la necesidad de mirar el mundo 
como un todo continuo, en el cual todas las partes del universo, incluyendo el observador y sus 
instrumentos, se mezclan y se unen en una totalidad: todo está ordenado según un orden preestablecido. 
Podemos conocer a través de nuestros sentidos e instrumentos el orden explicado y, existe otro orden 
implicado que está plegado sobre sí y mientras no se despliegue no podemos conocerlo. La suma de 
los dos constituiría lo que Bohm (2008) llama la Totalidad. 

1

1
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Los nuevos aportes científicos entonces llaman a reflexionar sobre el papel que 
hemos venido teniendo como seres humanos. No vivimos en la TIERRA habitamos 
con la tierra y eso conlleva una visión (una convicción) profunda de los códigos éticos 
y axiológicos en los que nos estamos formando como seres humanos cohabitantes. 
No tenemos cuerpo sino que somos nuestro cuerpo (Lowen, 1980) y eso implica 
asumir la totalidad inherente con bastante convicción de que las emociones y/o la 
consciencia no está al servicio de los pensamientos e/o intuiciones, sino que forman 
un todo que es nuestro ser. Así, el universo empieza a parecerse más a un gran 
pensamiento que a una gran máquina (Huxley et al., 1994). 

 

El sistema educativo no queda excluido del pensamiento máquina, se tiene una 
concepción de escuela parcelizada (dividida por grados, por materias, por contenidos) 
que avanza a medias zancadas desde una metodología centrada en la acumulación de 
información, que privilegia la razón antes que las emociones, que promueve la 
competitividad y el individualismo por encima de la convivencia y la solidaridad.  

 

 Este panorama hace que las realidades se nos presenten desafiantes, por lo que 
se hace urgente una seria ruptura de una visión de mundo que limita la forma de 
concebirnos, de reconocer el lugar del otro, de integrar  e interpretar las realidades, 
las incertidumbres y la transformación de un modelo que a nivel educativo nos han 
llevado a constituir verdaderas fábricas escolares con metodologías fragmentadas 
pero además, bancarias, que limitan la posibilidad de crear, de construir conocimiento 
desde la curiosidad, el asombro y el placer.  

 

La ruptura epistémica nos invita, entre otras cosas, a transitar a nuevas 
perspectivas que puedan orientarnos hacia la mediación de saberes, sentires y 
pensares que posibiliten una convivencia congruente con la universalidad que nos 
compete como seres humanos co-habitantes con un planeta vivo. Este sería un 
proceso de de-re-co-construcción de las ecologías cognitivas (que implican formas de 
conocer y ambientación o climas propicios para vivencias del estar aprendiendo) para 
favorecer la integración de experiencias acordes con los requerimientos de las crisis 
actuales (sociales, políticas, económicas, culturales, educativas, espirituales, etc.), las 
cuales se pueden aprovechar para generar cambios importantes en la historia de la 
humanidad. 

 

El pensamiento mecanicista se basa en certezas, sin embargo desde una ruptura 
epistemológica que nos lleve a considerar los límites del conocimiento. Se entiende 
que no se puede conocer el todo y esto abre lugar a la incertidumbre histórica, lo 
inesperado y la inestabilidad como fundamento de la existencia. Esta falta de certeza 
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de las cosas nos invita a confiar en lo inesperado y trabajar para lo improbable pues 
esta es una característica inherente a la vida y por ello el conocimiento no es más que 
nuestra idea de la realidad (Morin, 1999). 

 

 Esta reflexión también nos lleva a cuestionar las bases epistemológicas que 
sustentan los procesos educativos, pues implica la mediación de experiencias para que 
las personas puedan afrontar problemas que nosotros nunca conocimos, 
desempeñarse en trabajos que aún no han sido creados, utilizar tecnologías aún no 
inventadas e integrar realidades inesperadas. 

 

Otras miradas epistemológicas: la cognición es la vida… 
 

 La visión mecánica del universo (y de los procesos psicofisiológicos) que se forjó 
en la modernidad se presenta lineal, rígida y fragmentada. Supone una realidad 
medible, cuantificable; privilegiando la exactitud y la precisión, la estabilidad, la 
uniformidad, la repetibilidad, la determinación, el control y la homogeneidad; dejando 
de lado la sutileza, la diversidad, la irregularidad,  la variabilidad y la 
multidimensionalidad, la espontaneidad, el fluir y el afectar (Najmanovich, 2014).  
 

 Después de mediados del siglo XX y, gracias al aporte de los abordajes 
interdisciplinarios, se empezó a pensar más profundamente en una transformación 
cualitativa, la organización, la evolución hacia formas complejas, la dinámica 
transformadora. Así, nacieron también otras teorías que aportan a la ruptura de esta 
visión: autoorganización13 y la autopoiesis14. 
  

 Los sistemas autoorganizados solo pueden emerger en el intercambio de materia 
y energía con su ambiente, la vida es fundamentalmente inter-cambio, conservación 
y transformación a un mismo tiempo.  Estamos interconectados con el medio y es a 
partir de esta dinámica que podemos autoproducirnos y preservarnos de manera 
continua y en permanente intercambio, entrando en juego la apertura y el cierre, el 
cambio y la estabilidad, el ser y el devenir. Además, hay dos características 
fundamentales en la vida, autonomía e interdependencia (Varela, 2002), las vemos 

                                                      
13La autoorganización refiere a cualquier proceso en el que haya una emergencia del orden, surgiendo 
espontáneamente de las interacciones sin ningún agente organizador. Lo interesante, es que este 
fenómeno aplica en diversos campos desde la física hasta la biología y, se manifiesta en las sociedades 
y en la economía, a nivel neuronal, así como en lo geológico.  En estas teorías el punto de partida no 
es la fragmentación y la linealidad, sino el encuentro y el intercambio (Capra, 1998). 
14Lo que define a un ser vivo es el hecho de producirse a sí mismo “En este sentido, la autopoiesis, 
como la caracterización de la vida, no cae en los extremos tradicionales del vitalismo o el 
reduccionismo” (Varela, 2002, p.85). 

2

3

2 3
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claramente en organismos unicelulares, las plantas, los animales, los seres humanos 
(también en las familias, las sociedades y el cosmos). 
  

 Lo dicho anteriormente nos lleva a afirmar que la cognición permite la vida, 
genera la posibilidad de realimentarse del medio para tomar decisiones y en este 
accionar realiza los procesos necesarios para mantenerse en una homodinamia 
favorecedora (no estática), a pesar de los cambios (y gracias al cambio también). Todo 
esto no lo podemos imaginar desencarnado, como bien afirma Varela (2002), 
 

No podemos tener nada que se asemeje a una mente o a una capacidad mental 
sin que esté totalmente encarnada o inscrita corporalmente, envuelta en el 
mundo. Surge como una evidencia inmediata, inextricablemente ligada a un 
cuerpo que es activo, que se mueve y que interactúa con el mundo. (p.2) 

 

La cognición, entonces, constituye un proceso básico de nuestras existencias, nos 
impulsa y regula, nos advierte y acompaña para poder vivir y, en ese sentido, el estar 
vivos significa que estamos aprendiendo. De esta manera, ese intercambio continuo 
nos crea y nos recrea y es este acto creativo lo que nos caracteriza como seres vivos. 

 

El aprendizaje se encuentra en la capacidad de intercambio con el medio, de 
experimentar encarnadamente, de descubrir y asombrarnos con aquello que nos rodea 
y de preguntarnos continuamente (consciente o inconscientemente) sobre esas 
realidades, porque precisamente esos recorridos van abriendo nuevos brotes 
sociocognitivos e integrando las viejas raíces. Esta autopoda resulta fundamental para 
romper con las grillas de una visión de conocimiento, de educación y de aprendizaje 
que no permite la libertad para ser, hacer, conocer y convivir con la otredad (el medio, 
la naturaleza y el propio ser, que han sido escindidos de la plena consciencia).  

 

La autoorganización nos ayuda a entender este proceso de aprendizaje de los 
seres vivos que nos impulsa y nos permite crearnos a nosotros mismos. A nivel 
biológico esta metáfora se ejemplifica en el accionar de la célula que de manera 
autónoma tiene relación con su medio y de manera interdependiente se nutre y envía 
mensajes para el cambio (esto le da la posibilidad de subsistir). Por su parte la 
autopoiesis es el primer ejemplo de la dialéctica entre los niveles locales que le 
componen y el todo global, unidos en una relación recíproca a través de las exigencias 
de constitución de una entidad que se autosepara de sus antecedentes. Lo fascinante 
acá es la intrigante paradoja de una identidad autónoma: el sistema de vida debe 
distinguirse de su medio, mientras que al mismo tiempo debe mantenerse ligado a él, 
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esta unión no puede deshacerse por cuanto el organismo proviene precisamente de 
dicho ambiente:  

 

Ahora bien, en esta unión dialógica de la unidad de vida y ambiente físico-
químico, el equilibrio está ligeramente cargado hacia la vida, dado que tiene el 
rol activo, al definir lo que es en tanto unidad, en ese mismo momento define 
lo que queda fuera de ella. (Varela, 2002, p. 85) 

 

Parece ser que en el organismo cada suceso es una causa y un efecto de todos los 
demás y, en ese sentido, causa de sí mismo, esto es la autoproducción de la unidad o 
más precisamente, de una totalidad que trabaja sobre los materiales que le son 
propios, por decirlo así, que emanan de sí mismos (Merlau-Ponty, citado por Varela, 
2002). Esto demuestra una característica de multidimensionalidad que a partir de un 
pensamiento paradójico y complejo se puede comprender y de-re-co-construir para 
la generación de nuevas ecologías cognitivas. 

 

En la práctica educativa es y puede ser significativo; grupos de personas reunidos 
y mirándose a los ojos empiezan a lenguajear; en la praxis pedagógica se traduce en 
potenciar la capacidad que le viene dada al ser humano: abrir espacios, lanzar 
preguntas, realizar provocaciones que inciten en un clima de confianza y curiosidad a 
la autocreación y, a partir de las corporeidades re-de-co-construidas (esto son las 
emociones, las cogniciones y los vínculos) reconstruirnos grupal y socialmente.   

 

Estos encuentros son generadores de nuevas ecologías cognitivas que son 
ecologías afectivas, de amor y cuido; bajo esta sombrilla no cabe la competencia, la 
letra con sangre, la regla o la boleta. En este espacio co-construimos saberes, somos 
y creamos nichos, resonamos (en dos vías: damos y recibimos energías) y creemos 
que esta maravillosa ilusión, este utopear constante aporta desde ese momento a la 
nueva consciencia planetaria: esto es aprender. 
 

La morfogénesis del conocimiento: nuevas formas transformadoras 
 

Ya hemos señalado que la vida se caracteriza por el enlace y la interdependencia. 
Las entidades o sistemas tampoco son aislados, sino que se encuentran abiertos al 
entorno (intercambian información, energía y/o materia con el nicho vital). Este 
proceso abarca los sistemas vivos desde el nivel celular hasta el de las sociedades 
amplias y complejas manteniéndolas en una continua realimentación y genera una 
recursividad que crea constantemente nuevas condiciones iniciales, lo que hace 
posible también nuevas condiciones emergentes.  
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La morfogénesis vendría a aportarnos un matiz interesante en la comprensión 
del aprendizaje y la vida, pues plantea que no solo no nos regimos exclusivamente 
por leyes eternas, sino que nos transformamos en el mismo proceso de vida 
trasmutando, a la vez,  los procesos que devendrían sucesivamente (Sheldrake, 1994).  

 

Esta característica de los sistemas vivos es fundamental, pues pone sobre la mesa 
la posibilidad de generar cambios interactivos a nuevas y diferentes formas de pensar-
hacer-ser-convivir y lo más importante, que esas formas alimentan y son alimentadas 
por los campos mórficos para facilitar su inclusión, en este caso, en la humanidad.  

 

Los campos mórficos son campos de forma: campos, patrones o estructuras de 
orden. Organizan no solo los campos de organismos vivos sino también de cristales 
y moléculas. De este modo, los organismos vivos no solo heredamos nuestros genes, 
sino también los campos mórficos de un modo no-material, por medio de la 
resonancia mórfica, no solo de los antepasados directos, sino también de los demás 
miembros de nuestra especie. El organismo en desarrollo se sincroniza con los 
campos mórficos de su especie basándose en una memoria mancomunada o colectiva 
(Sheldrake, 1994).  

 

La existencia de una resonancia mórfica permitiría considerar el inconsciente 
colectivo no solo como un fenómeno humano, sino como un aspecto de un proceso 
mucho más general, en virtud del cual los hábitos se heredarían en todo el mundo 
natural, incluyendo las sociedades, la tierra y el cosmos. El cosmos siendo un 
organismo que crece, forma nuevas estructuras a medida que se desarrolla, desde sus 
inicios se encuentra en un permanente proceso creador y desde entonces no se ha 
detenido nunca, y todavía continúa. Según la hipótesis de la acusación formativa, cada 
nueva pauta de organización (una molécula, una galaxia, un cristal, un helecho o un 
instinto) supone la aparición de un nuevo tipo de campo mórfico (Sheldrake, 1994).   

 

A través de la repetición, esas nuevas pautas de organización se vuelven 
habituales. Como plantea Navarro (1994, citado en Assmann, 2002, p.43):  

 

Sólo una teoría estructuralmente activa del cambio social puede resolver 
(disolver) la dualidad entre estructura (estática social) y cambio (dinámica social) 
que afecta al pensamiento sociológico desde sus inicios. (...) Una estructura (ya 
se trate de un organismo vivo o de una institución) capaz de convivir con el 
fenómeno del cambio, sin quedar aniquilada por ella, debe ser una estructura 
capaz de transformarse activamente a sí misma, capaz de autotrascenderse 
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como tal. Un cambio relevante para la estructura, y que ella pueda asumir, debe 
ser un cambio no degradativo, sino estructurante. 

 

Las implicaciones de esta concepción pasa por la generación de nuevas 
configuraciones que podemos experimentar y provocar como aprendientes. Desde 
esta mirada, la reflexión y la praxis pedagógica surgen como palanca de cambio 
(social-político-económico-cultural) brindando un clima esperanzador para la ruptura 
de las corroídas prácticas educativas que hemos venido desarrollando. 

 

La pedagogía de la vida: un aprendizaje placentero 
 

Se han desarrollado hasta ahora algunos aportes que integran nuevos puntos de 
partida epistemológicos para comprender el conocimiento, el aprendizaje y la vida 
misma, desde otras miradas y con el fin de ampliar las alternativas de cambio y de-re-
co-construcción que podemos trasladar al ámbito educativo. Sabemos entonces que 
vida y aprendizaje están interconectados, que nos encontramos aprendiendo 
constantemente y, además, en continuo cambio e interrelación con nuestro medio.  

 

Se hace necesario repensar la pedagogía como un ejercicio de reflexión-acción-
reflexión que forje las “fisuras” epistemológicas, filosóficas, éticas y políticas de las 
nociones preconcebidas de aprendizaje y sus implicaciones en el bucle individuo-
sociedad-especie (Morin, 1999).  

 

Desde esta óptica, educar es vivenciar, no es una adquisición, como cuando 
compramos un sillón o memorizamos un número de teléfono, no es un proceso de 
enseñanza o simple transmisión. Una pedagogía orientada a la vida pasa por la ruptura 
epistemológica de las nociones mecanicistas que detallamos en apartados anteriores 
y, nos lleva a tener un permanente cuestionamiento de los procesos que les suscitan: 
¿Qué experiencias de aprendizaje permiten la construcción de ecologías cognitivas? 
¿Cuál es la relación de los nichos vitales con el aprendizaje? ¿Qué caracterizaría este 
aprendizaje? 

 

En este sentido, vale la pena preguntarse si las personas aprendientes necesitan 
de una docente que les enseñe (entendiendo este proceso como una transmisión 
mecánica del conocimiento), anulando el saber de quién aprende, pues la vida desde 
su esencia misma da el impulso hacia el mejoramiento continuo, la búsqueda de 
soluciones y la reestructuración para actuar y realimentarse en el medio.  
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Lo que se requiere son experiencias de aprendizaje que partan del 
reconocimiento de los distintos saberes, placenteras, que nos permitan ser 
(genuinamente) dentro de nuestros nichos vitales, sin que se violente la naturaleza 
curiosa del aprendizaje. Porque allí, en esos encuentros de interacción cariñosos se 
guarda la clave para construir nuevas ecologías cognitivas y nuevos lenguajes que 
posibilitarán el cambio y la transformación, pues la plasticidad del cerebro es mayor 
o menor según el tipo de ecología cognitiva que forma sus entornos y la experiencia 
de placer o desagrado influye profundamente en la plasticidad neuronal/mental 
(Assmann, 2002).  

 

En este marco la ecología cognitiva es un conjunto de espacios, de agendas 
interactivas de relaciones constitutivas que definen y redefinen las posibilidades 
cognitivas individuales, institucionales y técnicas. En estos espacios se conservan o 
crean formas de conocer, de aprender, para pensar y ofrecer nuevas tecnologías e 
instituciones. Así, ecología apunta a la existencia de relaciones, interacciones, de 
diálogos entre los diferentes organismos, vivos o no vivos, mientras que la palabra 
cognitiva indica la relación con los nuevos conocimientos. Por lo tanto, la ecología 
cognitiva debe implicar una nueva dinámica de las relaciones entre los sujetos, objetos 
y el medio ambiente, que proporcionan otras formas de percibir y comprender los 
procesos de construcción del conocimiento (Maraschin y Axt, 2000). 

 

Desde esta mirada, la educación conseguirá reconstruirse cuando genere 
experiencias de aprendizaje que se desarrollen dentro del placer y la creatividad, 
cuando se preocupe menos por el “almacenaje” y se oriente más en la promoción de 
conocimientos y habilidades para saber “acceder” a fuentes de información sobre los 
más diversos asuntos y, a partir de allí, reflexionar y actuar en congruencia a partir de 
una nueva consciencia:  

 

La educación para la anticipación y la innovación es aquella que fomenta la 
iniciativa humana, es aquella que desarrolla en los adultos la capacidad de influir 
en los hechos y acontecimientos, en el entorno y sobre las experiencias […] El 
aprendizaje innovador se propone devolver el aprendizaje activo a todos los 
que se encuentran habitualmente confinados en la sociedad a un papel pasivo 
de asimilación. La clave de este objetivo se halla en la participación, que permite 
al estudiante examinar los lugares recónditos del conocimiento, poner en tela 
de juicio su importancia y significado y replantear, combinar y organizar sus 
ideas, siempre que ello sea necesario. (Villanueva, 2001, p.166) 
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Los cambios sociales, culturales y políticos demandan que nuestra “sociedad del 
conocimiento” sea cada vez más una “sociedad aprendiente”, de manera que es 
fundamental considerar críticamente el contexto en el que nos desenvolvemos y 
afrontar de modo positivo el reto pedagógico expresado en los nuevos lenguajes a 
decodificar, “la nueva percepción básica consiste en la equiparación radical entre 
procesos vitales y cognitivos. No existen verdaderos procesos de conocimiento sin 
conexión con las expectativas y la vida de los aprendientes” (Assmann, 2002, p.31). 

 

Aunque la educación requiera instrucción, entendimiento, manejo de reglas y 
reconocimiento de saberes, el eje principal que le brinda sentido es el poder partir de 
las vivencias que obedecen a una consciencia básica entre procesos vitales y procesos 
cognitivos. De esta manera, es preciso sustituir la pedagogía de las certezas y de los 
saberes prefijados por una “pedagogía de la pregunta”, de la mejora de las preguntas 
y del “acceso” a las informaciones. En suma, por una pedagogía de la complejidad, 
que trabaje con conceptos transversales, abiertos a la sorpresa y a lo imprevisto 
(Assmann, 2002, p.32). 

 

Tanto Varela como Assmann parten de que todo conocimiento tiene una 
inscripción corporal y se basa en una compleja interacción sensorial. El conocimiento 
humano nunca es pura operación mental. Toda activación de la inteligencia está 
entretejida de emociones y relaciones.  

 

El nuevo encanto y el nuevo placer de la educación requieren una unión entre 
la sensibilidad social y la eficiencia pedagógica. Por lo tanto, el compromiso 
ético-político del educador debe manifestarse de manera primordial en la 
excelencia pedagógica y en su colaboración para crear un clima esperanzador 
en el propio contexto escolar. (Assmann, 2002: 32) 

 

Tenemos que volcarnos hacia las capacidades del propio ser para captar en sus 
posibilidades autopoiésicas (la capacidad de autocrearnos continuamente) la ilusión 
de mejores construcciones compartidas, en una interdependencia autónoma que se 
reconstituya con los nichos vitales, las vivencias sentidas, el cuido esencial y la 
totalidad de la vida.  

 

Lenguajeo continuo: rizomizando aprendizajes   
 

El ser humano se reconstruye continuamente a partir de sus experiencias de 
aprendizaje con el medio, así teje también su red lingüística desde la recursividad que 
le otorga su construcción como sujeto social: 
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Nuestras distinciones lingüísticas, además no están aisladas sino que existen en 
“la red de acoplamientos estructurales que tejemos continuamente mediante [el 
lenguajeo]”.  El significado emerge como un patrón de relaciones entre estas 
distinciones lingüísticas, de modo que existimos en un “territorio semántico” 
creado por nuestro lenguajeo.  Finalmente, la autoconsciencia surge cuando 
para describirnos a nosotros mismos utilizamos la noción de un objeto y sus 
conceptos abstractos asociados.  De este modo el ámbito lingüístico de los seres 
humanos se expande hasta incluir la reflexión y la conciencia. (Capra, 1992, 
p.299) 

 

Ahora bien, no siempre se utiliza el lenguaje inclusivo. Existen encargos 
impuestos, imaginarios, prejuicios en ámbitos como la sexualidad, diversidad, género, 
epistemología, ecología, espiritualidad, cultura, amor, tradiciones, naturaleza, hombre, 
mujer, ciencia, Dios, dioses, que deben ser reflexionados de forma crítica de manera 
que vayamos enhebrando y deshebrando los hilos de la trama de esta vida en la que 
aprendemos. 

 

El lenguajeo como dispositivo del aprendizaje nos permite expandir nuestras 
miradas hacia nuevos saberes, los cuales están allí en lo más hondo y en la evidencia 
de nuestro ser-con-el-otro.  

 

Al comunicarnos sobre cómo nos comunicamos, al compartir con otras personas 
mirándonos a los ojos e intercambiar nuestras historias como seres cohabitantes de 
un mismo planeta estamos de alguna manera rizomizándonos en el aprendizaje. La 
rizomización no nos remitiría a un centro dominante o a un orden jerárquico en el 
conocimiento (la actual escuela), sino que es un proceso abierto de raíces y 
ramificaciones extensas, que aporta mayor libertad a la metáfora de autoorganización 
de las formas del saber (conceptos, lenguajes, articulaciones del sentido) y que permite 
una expansión versátil en diversas direcciones (Assmann, 2002). 

 

Esta metáfora epistémica nos invita a crecer en nuestros nichos vitales y a 
expandirnos más allá de una linealidad o verticalidad jerárquica, nos provoca e invita 
a articularnos en los más diversos espacios para favorecer las ecologías cognitivas 
necesarias en la época que nos encontramos. Y más allá, esta rizomización debe nacer 
desde la creatividad. El proceso evolutivo como un todo supone un interjuego entre 
la creatividad y el hábito. Sin creatividad no se originaría ningún hábito nuevo; toda 
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la naturaleza seguiría pautas repetitivas y se comportaría como si fuera gobernada por 
leyes no evolutivas.15 

 

En este sentido, resulta fundamental recuperar la fuerza creativa de la naturaleza 
y con ello lo sagrado16. Pues el paradigma tradicional se forjó en base a un dominio 
de la naturaleza, de las personas, de las tierras, de las propiedades, del dinero, de las 
cosas. A través de la revolución mecanicista, el antiguo modelo del cosmos viviente 
fue reemplazado por la idea del universo como máquina y dejó de lado la experiencia 
viva. La creatividad nos permitiría generar nuevos rizomas: epistémicos, cognitivos, 
sociales, personales, ecológicos, generacionales, cósmicos, en fin, desde el átomo 
hasta la galaxia, tenemos la oportunidad de generar cambio y transformación en 
medio del caos y la incertidumbre, desde la interconexión y la complejidad.   

 

La creatividad emerge ante nuestros ojos como ruta para provocar en el ser 
humano experiencias sentidas que reconstruyan nuevas consciencias, incorporando 
al otro (dígase seres humanos, animales, plantas, cosmos) como co-participante de 
nuestro proceso de estructuración y comprendiendo también la influencia y 
consecuencia de nuestro actuar y pensar en ese otro. De esta manera, la posibilidad 
de crear, orientada en el bienestar común, generará cambios insospechados que 
finalmente brindarán nuevas visiones, ayudándonos a ponernos los lentes para mirar 
la complejidad de nuestro ser-otro-universo.  
 

Reflexiones finales: nuestra naturaleza como un proceso creativo 
 

El universo, las moléculas y los seres vivos en general nos ejemplifican una serie 
de procesos que la vida integra dentro de sus posibilidades,  así  la incertidumbre 
(desprendimiento de las certezas), autoorganización (la vida se innova 
                                                      
15El caos que percibimos, es una apertura espontánea y libre de la naturaleza, que evoluciona. El 
cosmos es como un gran organismo en desarrollo y la creatividad evoluciona inherente a la naturaleza 
misma. El flujo de energía del que dependen nuestro cuerpo y nuestro cerebro forma parte de ese flujo 
cósmico, y nuestra energía interior continuará fluyendo después de que hayamos muerto (Sheldrake, 
1994). Estamos llamados a pasar del humanismo al holismo, de una concepción intensamente centrada 
en el “hombre”, a la visión de un mundo vivo. Nosotros no somos de ningún modo superiores a Gea; 
vivimos y dependemos de su vida (Capra, 2009) y este es un elemento fundamental que debe 
acompañar la intención pedagógica. 
16Tener conciencia de la sacralidad de la naturaleza permite tener una percepción ecológica espiritual 
en la que el individuo experimenta un sentimiento de pertenencia y de conexión con el cosmos como 
un todo en su más profunda esencia. De esta manera, evolucionamos autónoma e 
interdependientemente como rizomas, expandiéndonos como raíces vivas de manera desordenada, 
guiados por una morfogénesis que nos entrama, atrapa, bifurca y permite en cada encuentro aprender 
y, a la vez, dejar cabos sueltos para nuevos aprendizajes. 

 

4
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constantemente, aprendiendo), la autopoiesis (la vida se autoproduce), la 
autorregulación (el sistema contiene normas, aunque no se  agota en ellas) y la 
morfogénesis (el entrelazamiento de lo nuevo y de lo permanente hace surgir las 
formas) son potencialidades que dirigen procesos vitales y por ende el aprendizaje, 
las ecologías cognitivas y los nichos vitales de las personas. 

 

Tomar consciencia de esos procesos tiene implicaciones epistemológicas 
importantes, lleva a aceptar los contextos naturales de los individuos para, desde una 
mirada sistémica entender la vida interactuando y en congruencia con el medio. 

 

Se trata así, de una invitación a la reflexión sobre las formas que hemos 
incorporado en el conocer-ser-hacer-convivir;  en volver la mirada hacia el cómo 
aprendemos, cómo construimos conocimientos y empezar a entramar algunas rutas 
que nos permitan nuevas ecologías cognitivas. Algunas visiones entrampadas nos 
llevarán a considerar que hay un conocimiento afuera, en el medio, unas realidades 
que son aprehendidas y estructuradas de determinada manera por la mente, por el 
cuerpo, o por el ser... Sin embargo: 

 

Si somos medianamente sensibles y observadores, podemos percibir cómo la 
mente se vuelca hacia un orden erróneo de funcionamiento cuando intenta 
seguir un patrón impuesto mecánicamente que implica cosas más profundas, 
como el tipo de personas que somos, lo que hemos de pensar y sentir, etc. Es 
evidente que la mente se encuentra entonces en un estado de contradicción, 
porque una parte de ella piensa que no debería hacer eso. En verdad, ambas 
partes constituyen órdenes mecánicos y fragmentarios de funcionamiento que 
entran en conflicto entre ellos, ya que no pueden llevarse a cabo en conjunto. 
(Bohm, 2002, p.55) 

 

Los procesos educativos y culturales en los que estamos sumergidos nos han 
brindado ciertas estructuras. Y para provocar un cambio, no se tratarían de resolver 
los problemas educativos, políticos o culturales, emanados de los órdenes 
establecidos socialmente, sino de gestar experiencias de aprendizaje genuinas: 
aprender de lo que se hace y lo que se ve, saliendo de entornos mecánicos 
preconcebidos. 

 

La clave para conseguirlo, podría ser estar conscientes y alerta de las reacciones 
mecánicas que son las que causan el “adormecimiento” una y otra vez. Hay que 
prestar atención a las ideas preconcebidas y los prejuicios producto de un 
condicionamiento (silencioso) de pensamientos, sentimientos y conducta en general. 
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A medida que tomamos consciencia de cómo funciona el proceso, se irá alcanzando 
un estado de libertad más natural que nos dirá, desde nosotros mismos cómo expresar 
la creatividad y la originalidad. 

 

Suele considerarse que el aprendizaje y el pensamiento son asuntos juiciosos e 
imponentes y en este panorama la creatividad se verá bloqueada porque la ciencia 
sigue insistiendo en nuevos órdenes fructíferos, inmediatos y predictivos. Los nuevos 
pensamientos surgen como un juego de la mente, y no darse cuenta de ello es uno de 
los mayores obstáculos para la creatividad. Aquí se sugiere que el juego creativo es un 
elemento fundamental en la formación de hipótesis e ideas nuevas. Es más, un 
pensamiento que no quiere jugar está de hecho engañándose a sí mismo. Según 
parece, el juego forma parte de la esencia misma del pensamiento y por qué no, del 
ser: 

 

[...] los individuos creativos se sienten más a gusto en medio de la complejidad 
y aparente desorden que las demás personas… El individuo creativo, en su 
preferencia generalizada por el desorden aparente, se orienta hacia la vida 
apenas entrevista del inconsciente y suele sentir más respeto de lo ordinario 
hacia las fuerzas irracionales presentes en sí mismo y en los demás… el 
individuo creativo no solo respeta su propia irracionalidad, sino que la corteja 
como a la fuente más prometedora de novedad para su propio pensamiento. 
Rechaza las exigencias sociales que le aconsejarían rehuir todo lo primitivo, lo 
no cultivado, lo ingenuo, lo mágico, lo no sensible, presentes en su interior; que 
le ordenarían ser un miembro ‹‹civilizado›› de la comunidad […] El individuo 
verdaderamente creativo está dispuesto a abandonar antiguos encasillamientos 
y a reconocer que la vida, y especialmente su propia vida particular y única, está 
llena de posibilidades nuevas. Para él, el desorden es solo orden en potencia. 
(Barron, 1958, citado por Dossey, 1999, p.139).  

 

Una educación para la vida consideraría la de-re-co-construcción de ecologías 
cognitivas en los propios nichos vitales que lleven al cambio y la transformación. Así 
individuo-especie-sociedad podrán trascender a una consciencia (planetaria) cuando 
integremos estas visiones en una sola mirada que nos ayude a promover relaciones 
entramadas, tejidos y bifurcaciones integradas en la que el otro, la naturaleza y el 
universo sean vistos como parte de nosotros mismos. Es en esta maraña que la 
pedagogía tiene sentido e intencionalidad, para brindar espacios libres que propicien 
el cuidado esencial, la provocación, la integración de los demás seres como sujetos 
legítimos en nuestra consciencia. 

 



134

Tenemos que hacer una revisión de las concepciones que tenemos de diferentes 
procesos como la vida, la naturaleza, la energía, la enfermedad, la muerte y, por 
supuesto, este tema pasa por las configuraciones de nuestras ecologías cognitivas, 
realimentadas por sistemas de salud, cultural, sociopolítico, económico, 
psicoespiritual, etc. En este sentido, creemos que la re-de-co-construcción de estas 
ecologías de manera autoorganizada posibilitará nuevas visiones de mundo, nuevas 
formar de sentir-pensar-vivir.  

 

Nuestra naturaleza es aprender, aprender es nuestra esencia. Cada instante y 
ahora mismo nos encontramos entretejiendo la fina trama de nuestras vidas, y a la 
vez, la trama de otros, y la del universo también y, al re-pensar en lo ocurrido, en la 
forma maravillosa en la que  nos comunicamos con otros seres humanos, en cómo 
hemos llegado a comprender este legado ancestral maravilloso que es la vida, nos 
damos cuenta cómo nos vamos rizomizando, fluyendo juntos en plena re-de-co-
construcción de nuestros nichos vitales, de nuestras ecologías cognitivas y nuestros 
procesos creativos. 

 

La creatividad es uno de los agujones para tejer la trama del aprendizaje, la trama 
de la vida. Desde la célula y el átomo y hasta el cosmos los procesos que nos originan, 
impulsan y renuevan se mantienen en un cambio oscilante, lenguajeando 
constantemente con el medio. Y precisamente la posibilidad de autocrearnos nos 
permite también poner en juego principios básicos como la interdependencia, la 
asociación, la flexibilidad, la diversidad y a final de cuentas la sostenibilidad, todas 
ellas posibles en una pedagogía que oriente a la vida.  
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                “Nos tienen miedo  
porque no tenemos miedo”. 

 Lilliana  Felipe 
 

Resumen 
 

Esta reflexión busca analizar la confrontación existente entre los movimientos 
sociales mundiales y un sistema financiero global de carácter especulativo, que atenta 
contra los derechos de las naciones, sus poblaciones y la naturaleza mediante la 
manipulación de los miedos primigenios de la especie humana que han sido 
fundamentales para la preservación de la vida. Se analiza desde la perspectiva de la 
complejidad del paisaje del siglo XXI y del aporte de los avances tecnológicos en la 
comunicación, la manipulación hegemónica y la búsqueda de una consciencia 
colectiva que responda a la necesidad de crear una nueva civilización, respetuosa del 
ser humano y de la naturaleza que lo contiene. 
 

Palabras clave 
 

MOVIMIENTOS SOCIALES GLOBALES, SISTEMA FINANCIERO 
MUNDIAL, MANIPULACIÓN POR EL MIEDO, INTERNET Y 
COMUNICACIÓN INSTANTÁNEA, CONSCIENCIA PLANETARIA. 
 

Abstract  
 

This article looks for explaining the confrontation between global social movements 
and a speculative planetary financial system that attempts against the nations rights 
and manipulates the human basic fears that once was useful to preserve life. It 
analyzes the hegemonic fears manipulation and the quest of a collective 
                                                      
* Master en Administración de Empresas y Máster en Psicología Grupal. Docente de Administración, 
Universidad de La Salle Costa Rica  y socio fundador de la firma Campo Grupal. Correo electrónico: 
leiton.eduardo9@gmail.com 



140

consciousness of a new civilization respectful of humanity and nature, not only from 
the perspective of the complexity of the XXI century world landscape, but also from 
the technological contributions in communication, hegemonic manipulation and the 
pursuit of a collective consciousness that responds to the need of create a new 
civilization, respectful of human beings and the nature that contains it. 
 
Key words 
 

SOCIAL MOVEMENTS, GLOBAL FINANCIAL SYSTEM, MANIPULATION 
BY FEAR, INSTANT COMUNICATION AND INTERNET, PLANETARY 
CONSCIOUSNESS  
 

Introducción 
 

La economía como cualquier otro constructo humano, es una ficción que en el 
discurrir de la imaginación y las fantasías, genera acciones cuyas consecuencias afectan 
la realidad de la vida humana. Es un conjunto de convencionalismos aceptados 
socialmente, determinados en el fondo por las necesidades ante la urgencia de 
sobrevivir, que provocan ciclos causados por intereses y emociones, frente a una 
realidad inobjetable, la vida o la muerte.  

En este ensayo se reflexiona sobre las afectaciones y aceptaciones provocadas 
por esa economía. Se presta atención a la utilización de los intereses y emociones 
primigenias, por parte de los grupos de dominación económica mundial, la forma más 
extendida de manipulación sobre la población planetaria actual.  
 

La principal batalla se está dando en ese espacio de imaginación en donde los 
medios de comunicación tradicionales, respondiendo a estos grupos de interés 
económico, atizan los miedos a la exclusión, la desocupación, el hambre, la 
discriminación, imponiendo su concepto de normalidad y por lo tanto intensificando 
la marginación, por parte de este grupo hegemónico  sobre aquellos individuos que 
exigen sus derechos y protestan ante la injusticia y el control ejercido sobre ellos, 
mediante dogmas trasnochados que no corresponden a las necesidades de las 
sociedades actuales.   
 

Juan Carlos Monedero (2015) cofundador de la organización PODEMOS de 
España y profesor de la Universidad Complutense de Madrid, afirmó en un discurso:   
 

El modelo neoliberal que hoy está presente en el mundo sólo ha traído mentiras 
a los pueblos y ha servido para sumergir a las naciones en la pobreza, la gente 
hoy vive con miedo porque “está endeudada con canallas” […] La sociedad 
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vive con miedo a la precarización laboral, a que los trabajos, por ejemplo, en 
Europa ya no llegan al año y te pueden despedir en cualquier momento. Eso te 
genera miedo a que el jefe pueda hacer cualquier cosa. Parece que regresamos 
a la edad media, en donde los empleadores se consideran con derecho porque 
saben que perder un puesto de trabajo nos regresa al inicio. Vivimos con 
miedo, también, porque vivimos endeudados, somos una sociedad endeudada, 
y estamos endeudados con mafiosos. (Párr. 19)

      Por esta razón se tratan, en este texto, los dos miedos fundamentales, el miedo 
al ataque y el miedo a la pérdida como mecanismo de manipulación por parte de la 
corriente neoliberal y sus efectos en la crisis de civilización que estamos viviendo.

Del poder de la manipulación a la manipulación del poder

     La institucionalidad de las economías globales les ha permitido a las grandes 
corporaciones contratar y prescindir de la gente argumentando que es necesaria esta 
acción para el correcto funcionamiento de los mercados, poder afrontar la competencia, 
ser más eficientes y de esta manera satisfacer las necesidades de los pueblos. Esto ha 
creado una nueva forma de esclavitud asalariada que está a su servicio, en un juego en 
el cual, las reglas son establecidas por los poderes económico-políticos y los premios 
y sanciones son definidos, establecidos y ejecutados por ellos mismos, en un siglo de 
absoluta incertidumbre laboral. 

     Tal pareciera que la especie humana se encuentra todavía, aparentemente, tan 
apremiada ante la necesidad de ejercer control sobre su realidad y su destino, como 
lo ha sido a través de toda la historia. Esto no es nada extraño pues la naturaleza 
misma de esa realidad establece su impronta. Entonces, el reto actual se configura 
ahora por una humanidad limitada, expoliada por los efectos de un proceso de 
concentración en grupos de poder financiero de carácter especulativo, que dictan 
unas reglas económicas y políticas que no responden a las urgencias fundamentales 
del ser humano actual. 

    El conjunto humano planetario que debería contener a la especie humana y 
defenderla  ante el caos del afuera, se vuelve en su contra mediante el control del 
poder económico y político por parte de las corporaciones, amenazándola con la 
exclusión en la pobreza, en esta era de la aldea global. René Passet (2013) afirma que: 

  La teoría de Mcluhan (1997) sobre la cultura y la comunicación en relación con la creación del 
término aldea global rebasa el ámbito del mero conocimiento de las ciencias de la información, y nos 
ubica en el nivel paleontológico de la evolución de la historia de la evolución humana, su pensamiento 
nos permite entender que con el desarrollo de los medios de comunicación y de las nuevas tecnologías 
de información,, la humanidad ha dado un salto evolutivo, donde los sistemas informativos se han 
convertido en una nueva neocorteza cerebral colectiva que mueve al planeta, creando un cruce con las 
reflexiones de Chardin (1960) y su punto omega o noosfera.

1

1
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De alguna manera seguimos siendo el hombrecito muy querido por el dibujante 
Jean-François Batelier. Está ahí, sobre el grano de arena que es la Tierra 
preguntándose angustiado por la profunda negrura del universo: “¿Hay alguien 
ahí?” Al principio solo dispone de sus cinco sentidos, percibe el mundo como 
un “gran todo”, cuyos rugidos y cólera ponen de manifiesto sus humores. Todo 
lo que le rodea parece estar poblado de espíritus. En las paredes de las cavernas 
dibuja escenas de caza, posiblemente destinadas a facilitar la captura de 
animales. La economía, en el sentido que la entendemos hoy, no existe todavía, 
pero los seres humanos tienen necesidades que intentan satisfacer ayudándose 
de herramientas cada vez más sofisticadas. (Párr. 3)

       Cabría complementar la idea pensándolo desde la perspectiva de grupo
constructor más que como individuo, ayudándose, organizándose entre sí, primero 
en hordas y en un proceso de complejización de los vínculos, en tribus. Ese es el 
sentido gregario de la especie que, dialógicamente, representa el deseo de pertenencia 
y de ser aceptado por el grupo, en contradicción con el miedo a la posibilidad del 
ataque grupal o la exclusión. 

      He aquí el gran problema existencial del ser humano actuando siempre y entre 
las sombras del inconsciente, bajo el temor del ataque y de la pérdida que marca toda 
su historia, desde que da sus primeros pasos sobre este planeta, hasta los tiempos 
actuales. Por esto surge la necesidad y la posibilidad de operar grupalmente para 
sobrevivir y defenderse ante el peligro de la hostilidad del medio externo, pero a 
su vez la posibilidad de la exclusión y ataque desde el propio medio grupal, que 
paradójicamente también lo contiene y lo constituye.

Los valores neoliberales

     El llamado capitalismo salvaje, como lo ha denominado el Papa Francisco I 
o corriente neoliberal dominante, se sostiene de manera pragmática sobre estos 
fundamentos derivados de la reflexión desde el psicoanálisis social. La incertidumbre 
ante la inseguridad laboral, la posibilidad de no obtener lo suficiente para la satisfacción 
de las necesidades para la vida, ha convertido a las masas asalariadas planetarias en la 
forma posmoderna de esclavitud.
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Nunca como ahora se ha utilizado el miedo de manera tan cínica como en estos 
tiempos.  James Galbraith (2015), en su artículo “La esperanza griega” nos hace la 
siguiente reflexión:   
 

Hoy se enfrenta Europa a negociaciones sobre la deuda y la depresión. Por un 
lado, estará el joven gobierno de Grecia. Del otro, los poderes financieros de 
Europa y del mundo. Hoy, como entonces, no puede esquivarse la cuestión del 
miedo. Los poderes europeos se guardan tres bazas para cuando empiecen las 
negociaciones. En primer lugar, Grecia tiene deudas que vencen este año y que 
no puede pagar. En segundo lugar, los bancos griegos dependen de la provisión 
urgente de liquidez del Banco Central Europeo, que se les podría retirar. En 
tercer lugar, la flexibilización cuantitativa le otorga al BCE una manera nueva 
de aislar al resto de Europa de las agonías de Grecia. Si Europa quisiera, estas 
bazas pueden utilizarse para aplicar una política de amenazas, con el fin de 
mantener la austeridad, los desahucios y la penuria de Grecia. Se huelen las 
amenazas. (Párr. 3) 

 

Posteriormente la amenaza se hace realidad. Galbraith continúa: 
 

El diario The Daily Telegraph resumió la reunión de ministros de finanzas de 
la UE el 26 de enero: “La eurozona ha descartado el perdón de la deuda a 
Grecia y ha advertido de que su nuevo gobierno de coalición anti austeridad 
debe cumplir todos los acuerdos del pasado”.  (Párr. 4) 

 

Prácticamente todas las sociedades en el orbe se encuentran real y 
potencialmente en esta situación, con excepción de algunos países como los nórdicos.  
Para agudizar la situación en la economía mundial y para beneficio de las grandes 
transnacionales, se ha socavado el sentido gregario de la especie que ancestralmente 
ha dado contención al ser humano y se objetan como antidemocráticas todas aquellas 
prácticas que busquen el desarrollo de la solidaridad, dejando en la intemperie al 
individuo, sojuzgándolo y sometiéndolo mediante el poder organizado de las grandes 
corporaciones.  

 

Esta situación se hace más evidente en regiones como el Medio Oriente, África 
y América Latina. Sin embargo, es notorio también en algunos países del sur de 
Europa como España y Grecia y el empobrecimiento en algunos estratos urbanos de 
los Estados Unidos como son los “homeless” e inmigrantes. De aquí que surjan 
grupos como Los Indignados en España y los “Occupy Wall Street” en New York, 
ambos en el año 2011, haciendo intentos por desarrollar movimientos contestarios 
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en búsqueda de la solidaridad planetaria, como forma de lucha ante el poder 
internacional de las grandes compañías. En Costa Rica este movimiento también se 
expresó en diferentes situaciones por ejemplo, las luchas contra el proyecto de 
minería a cielo abierto de la empresa canadiense Infinito Gold. A continuación una 
imagen de una de las manifestaciones populares.  

 
 

 
 

Figura 1. Fotografía tomada por Ricardo Araya (febrero-12-2011). 
 

 

 Vemos entonces cómo se socava a la llamada democracia de la calle18 mediante 
términos peyorativos, por parte, inclusive, de aquellos a quienes el establishment está 
perjudicando, utilizando términos sancionatorios de carácter informal como 
chancletudos, vagabundos, hippies, tortilleras o maricones, para así descalificar 

                                                      
18El periodista Julio César Moreno explica en su artículo “La democracia de la Calle y la Nueva 
Política” que la democracia de la calle ha surgido independientemente de cual sea el tipo de gobierno, 
debido a la crisis de identidad y la disgregación de muchos de los partidos tradicionales; el auge de la 
violencia urbana y rural, y el debilitamiento de las instituciones republicanas. 

2

2
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movimientos contestatarios, que buscan redimir derechos de minorías. Inclusive el 
término tiene esa misma connotación peyorativa para degradar esta forma de lucha.  

 

La historia ha demostrado que siempre, al final de cuentas, los pueblos han dado 
la lucha en defensa de sus derechos en las calles -recordemos las revueltas de París de 
1789-. Un ejemplo dramático fue la situación recientemente sufrida en Grecia, 
amenazada y prácticamente quebrada por los organismos financieros de la eurozona 
y sus socios, los organismos mundiales y la banca estadounidense. En este caso 
específico las elecciones formales institucionales, en donde el pueblo griego pide un 
NO rotundo a las negociaciones con la banca europea, es absolutamente despreciado 
por la clase ejecutiva político- financiera de los poderes de la eurozona, en un absoluto 
irrespeto a las formas democráticas occidentales, tradicionalmente aceptadas e 
inscritas en las constituciones políticas de las llamadas “sociedades más desarrolladas” 
del orbe, producto éstas, de la revolución francesa.  

 

Igualmente, América Latina ha sido sometida a esta invasión ideológica, política, 
económica y militar que se remonta a mediados de los cincuentas y durante todo el 
enfrentamiento de la guerra fría que culmina después de la caída del Muro de Berlín. 
La historia de las dictaduras de los sesentas y setentas con los millares de 
desaparecidos, el caso de Argentina -recordemos el drama de las abuelas de la Plaza 
de Mayo-, la dictadura de Pinochet en Chile, auspiciada por la Escuela de las 
Américas, la invasión a Panamá, entre muchos otros ejemplos, dan muestra del 
irrespeto a los procesos sociales, económicos y políticos a la que ha sido sometida la 
región por parte de los poderes de los Estados Unidos.   
 

Tal parece que al final estos llamados experimentos económicos, entre ellos los 
TLC, y que han aglutinado a grandes contingentes humanos en contra, se vuelven 
permanentes sin llegar a solucionar las necesidades de los pueblos sometidos a esta 
argucia del libre comercio.   La pregunta por hacer sería ¿cuál es entonces el valor 
supremo que rige estas decisiones de los conglomerados financieros? ¿Fueron, 
entonces, la democracia y las necesidades de los pueblos o las ganancias de los grupos 
financieros especulativos? La respuesta creo que es obvia. 
 

La descalificación, la soledad y la fragmentación social 
 

El desmantelamiento del tejido social ha provocado el aislamiento de las 
personas, generando un sentimiento de soledad que es real. Las formas de producción 
y la organización para el trabajo han ido estructurando una sociedad de individuos a 
merced de los dictados de la economía global, desorientados ante la imposibilidad de 
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generar lazos de comunicación que puedan constituir acuerdos colectivos y de 
participación para influir sobre su propio destino.  

 

El caso del Medio Oriente con la llamada Primavera Árabe, da un ejemplo 
dramático de cómo una insurrección popular  que buscaba redimir sus derechos, 
democratizar sus procesos e intentaba rescatar una identidad perdida y socavada por 
los poderes hegemónicos, se ve alterada por la imposibilidad de llegar a acuerdos ante 
las diferencias étnicas y religiosas, pero principalmente por la injerencia de poderes 
políticos, económicos y militares, que  bajo la premisa discriminante y sub estimatoria 
de que -hay que ayudarles a estos pobres pueblos primitivos a que encuentren el 
camino correcto a la realización social y democrática-, irrespetaron los procesos 
sociales autóctonos, socavaron la cultura ideológica y material, transmitieron valores 
exógenos,  destruyeron el arte y la arquitectura  milenaria, asesinando civiles y 
provocando oleadas de  inmigrantes que no están preparados para recibir.  
 

Esta invasión global ha convertido a esta época en una trágica y deshumanizada 
obra surrealista, al no entender la realidad como un fenómeno de relaciones 
implicadas entre sí, con múltiples sentidos, en que las soluciones no son lineales, son 
orgánicas y complejas. 
 

El socavamiento de los valores básicos de la cultura latinoamericana, responden 
a un enfoque fragmentado en donde solo se toman en cuenta factores de orden 
economicista, sin comprender la complejidad del comportamiento humano y su 
relación con todos los medios que lo contienen, que le influyen y sobre los cuales a 
su vez transforma con su accionar. La alteración de la realidad latinoamericana, de 
sus tradiciones, formas de pensar y de ser en el mundo. Las prácticas políticas y 
religiosas, las etnias, funciones de género y de autoridad no siempre patriarcales, las 
formas tradicionales de eco agricultura practicada por las etnias indígenas, han 
desaparecido y con ellas también soluciones de salud y de vida alternativa. La 
biodiversidad ha sido seriamente afectada, así como la diversidad cultural; ambos 
factores esenciales para la preservación de la especie humana y de todos los seres 
vivos. Todo esto   influenciado por la transmisión de valores consumistas al servicio 
de un mercado controlado por las grandes transnacionales y los tratados de libre 
comercio.  
 

Estos factores han obstaculizado y en algunos casos impedido la construcción 
de una identidad latinoamericana alternativa. Han fragmentado los conjuntos sociales, 
los han urbanizado, arrebatándoles los lazos con la tierra y con sus gentes. La 
desculturización a que han sido sometidos afecta la autoestima de los individuos 
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volviéndolos dependientes de una cultura exógena dominante. Se pierde así, la 
posibilidad de aportar al planeta completo, una perspectiva más humana, más diversa, 
contribuyendo con elementos novedosos que no se ven en la cultura Occidental y 
que tampoco es posible ver en otros rincones del mundo como en los llamados Tigres 
Asiáticos, completamente trastocados por la enorme influencia neoliberal.  Tampoco 
se encuentran estos elementos originales y originarios en una superpotencia en ciernes 
como lo es China, carente del gran aporte histórico de la Revolución Francesa.   
 

Las grandes transnacionales han impuesto su propio código moral e intensificado 
su influencia en los estados nacionales, utilizando los tratados internacionales que 
buscan socavar el poder de los gobiernos para convertir el planeta en un mercado 
global que permita a las corporaciones vender y comprar libremente. En estos 
tratados lo que fundamentalmente se defiende es el derecho de estas compañías a 
lucrar sin medida humana ni natural, con los recursos y el trabajo de los países 
firmantes. Y cualquier intento de evitarlo, por parte de las naciones, pueden ser 
llevadas a tribunales internacionales privados, con la argucia de que la defensa de la 
soberanía sobre su propio medio natural y humano atenta contra el valor más 
importante del planeta, el libre comercio. 

   

Por esta razón y no es de extrañar que al final de todas las historias mundiales 
posmodernas, sometidas a prácticas fragmentarias y expoliadoras, encontremos que 
el último recurso aplicable sea el sometimiento mediante el miedo, la violencia y la 
guerra. 
 

La búsqueda de la interconectividad 
 

Paralelamente a este fenómeno de manipulación y dominio neoliberal disfrazado 
de avant garde19, surgen de manera alternativa los nuevos paradigmas que buscan una 
salida a esta situación neoconservadora, que echa mano de todos los prejuicios y 
debilidades del ser humano contemporáneo para llevar agua a sus molinos.  
 

Con la aparición de Internet, esa red neuronal planetaria dialógica en donde tanto 
se cuestiona cómo se reproducen valores tradicionales y valores de los nuevos 
paradigmas, se ha ido creando una consciencia planetaria que está originando 
movimientos sociales en pugna con los poderes hegemónicos que controlan la vida 

                                                      
19El vanguardismo, o avant-garde en francés, se refiere a las personas u obras experimentales o 
innovadoras. El término también se refiere a la promoción de reformas sociales radicales. Fue utilizado 
por el adherente a Saint-Simon Olinde Rodrigues en su ensayo "El artista, el científico y el industrial", 
1825,  en donde aparece el primer uso escrito de "avant-garde" en el sentido utilizado actualmente. 

3
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de las poblaciones mundiales. Rene Passet (2013) hace una interesante reflexión al 
respecto:  
 

Con la aparición del ordenador durante la Segunda Guerra Mundial, y más 
adelante con el desarrollo fulminante de la microinformática y de Internet, 
hemos asistido a una mutación considerable. El espíritu humano ha entrado en 
el campo económico como un factor de producción, en el mismo plano que el 
capital o la fuerza muscular. La información, en el sentido de mensaje pero 
también en el de la formalización (In-formare significa “dar forma”) de la 
materia y de la energía, se extiende a partir de ahora a todas las facetas de la 
actividad humana. Funciona en red a escala mundial. En este marco es en el 
que se organiza la vida económica. Paralelamente vuelve a cambiar nuestra 
mirada sobre el universo. Las antiguas concepciones tropiezan con la cuestión 
de la vida. ¿Cómo puede surgir en un mundo-reloj en movimiento perpetuo en 
otro que camina inexorablemente hacia su degradación? Si ha surgido la vida es 
porque en este mundo hay fuerzas y energías que la conducen a ser cada vez 
más compleja, desde el big bang hasta el cerebro humano. Este complejo 
universo es el que tratamos de descifrar hoy día. Y los ordenadores contribuyen 
ampliamente a ello, permitiendo cálculos que descubren fenómenos hasta 
ahora inaccesibles para la ciencia. Son, por ejemplo, las llamadas teorías del 
caos, las de las “estructuras disipativas” de Ilya Prigogine, o la de las 
“catástrofes”, del matemático René Thom. (Parr 9) 

 

Este pensar complejo, liberador, interrelacional, esencialmente solidario por 
definición, choca frontalmente con las corrientes de pensamiento lineal y 
fragmentario liderados por los llamados  Chicago Boys,  denominación aparecida en 
la década de 1970 que hace referencia a los economistas liberales educados en el 
templo del neoliberalismo, la Universidad de Chicago, bajo la dirección de los 
estadounidenses Milton Friedman, Friedrich von Hayek y Arnold Harberger. Este 
movimiento iniciado en esta escuela de corriente ultraconservadora neoliberal surge 
en los ochentas encabezada por estos economistas. Sus pensamientos son llevados a 
la práctica política por Margaret Thatcher y Ronald Reagan. 
 

Este retomar de las concepciones del liberalismo económico del siglo XIX, que 
reaparece como pensamiento novedoso con los Chicago Boys, es un retorno a la 
mecánica de la realidad cartesiana. Es un pensamiento reduccionista al definir la 
economía solamente en su sentido cuantitativo, absolutamente racional,  negando, no 
solamente la organicidad del espíritu humano y su plasticidad, sino también la 
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posibilidad y poder de la intuición y de la irracionalidad en las decisiones humanas, 
pervirtiendo el sentido complejo de lo viviente y dejando de lado las posibilidades 
creativas propias de la esperanza por la vida, reduciendo al ser humano a una pieza 
de un engranaje productivo medido por las ganancias.  
 

El lucro, medida de la eficiencia, se asume también como valor que garantiza la 
realización y felicidad, con el agravante de que las ganancias se van concentrando en 
pocas manos y van dejando a los “consumidores” con la ilusión de alcanzar un más 
alto “nivel de vida”, el cual se basa normalmente en las deudas que, en conjunto, 
ilusión y tarjeta de crédito, son el motor de nuevos productos innecesarios, con costos 
ambientales incalculables. Passet (2013) nos dice que “al volver a las viejas linternas 
de la racionalidad de los agentes económicos y de la neutralidad de la moneda, a la fe 
inquebrantable en la regulación del mercado, estos “nuevos clásicos” dan la espalda 
a los avances científicos de nuestro tiempo: a la complejidad, a la red, a la 
incertidumbre. Es una regresión muy grande” (Párr. 10).   

 

Evidentemente, la economía neoliberal continúa manteniendo su enfoque 
cuantitativo y en sus índices, con muy pocas excepciones, solamente se muestran 
aquellos elementos sujetos de ser medidos estadísticamente. A manera de ilustración, 
en las cifras tradicionales de los PIB no aparecen con claridad o no aparecen del todo 
los costos ambientales y humanos del proceso productivo ni la distribución de los 
beneficios de lo producido.  La calidad de vida sigue valorándose en términos de 
bienes tangibles consumidos y producidos y se pierden en el registro de las cuentas 
nacionales, por no poder ser “tradicionalmente contabilizados”, los beneficios 
generados por creaciones artísticas, investigaciones científicas con beneficios de largo 
plazo,  especulaciones y reflexiones de carácter intelectual, espiritual y filosóficas, 
creadoras de sentido y que no pueden ser catalogados como servicios a la comunidad 
por su carácter no mercantil.  
 

La organización de los excluidos: Las redes sociales 
 

La libertad humana es esa característica de la especie que podríamos juzgar como 
un error de la divinidad, en donde su plan, su creación parecería habérsele escapado 
de las manos. Esa capacidad de decidir sobre su destino con aciertos y errores, es lo 
que nos hace maravillosos y horrorosos al mismo tiempo, vamos desde lo más excelso 
a lo más degradado, capaces de componer una maravillosa sinfonía o de lanzar una 
bomba sobre un pueblo.  
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Conforme se ha ido estableciendo ese poder omnímodo de los grupos 
económicos globales, hemos ido creando respuestas y salidas hacia una nueva 
civilización. Ante ese control ejercido a través de los mecanismos institucionalizados 
controlados por grupos de interés, el uso de medios y tecnologías cuyas características 
escapan a las concepciones tradicionales de la concentración del poder mediante su 
apropiación, surgen como respuesta a una civilización en proceso de caducidad los 
diversos movimientos sociales con capacidad de movilización, entre los que cabe 
resaltar la magnitud de las redes internacionales conectadas con grupos de todo el 
mundo. 

 

Estas organizaciones que representan movimientos sociales integradas a las redes 
antiglobalización, tienen notoria presencia en Internet.  Organizaciones y grupos 
como Los Indignados que alcanzan niveles internacionales o el grupo Anonymous, o 
Wikileaks   entre otros, son sitios web de resistencia al sistema que se multiplican en 
decenas de lenguas e idiomas. Cada uno de ellos son depositarios de razones, 
sentimientos e ideales organizados para llamar a la acción y a la participación, dando 
información autónoma acerca de movimientos y eventos colectivos de protesta a 
nivel planetario.   
 

Una de las primeras manifestaciones globales organizadas mediante el uso de las 
tecnologías posmodernas de la información fue la manifestación de Seattle en donde 
se manifestaron cerca de 50.000 personas. Sebastián Valverde (2000) lo ilustra con la 
siguiente información:  
 

Después de los incidentes de noviembre de 1999 en Seattle (EE.UU.) todo 
indica que las ideologías que muchos daban por muertas están de vuelta. La 
primera gran señal de alarma llego en junio de 1999 en la cumbre del Grupo de 
los 7 en Colonia. En dicha oportunidad miles de trabajadores, estudiantes, 
desocupados, ecologistas, indígenas, pacifistas y activistas en general, 
"saludaron" a los líderes de los siete países más ricos del mundo con una 
jornada de protesta en dicho lugar y en los restantes del planeta. Su objetivo era 
simple: denunciar al sistema capitalista global y al libre comercio como los 
culpables de la injusticia social y la explotación de los recursos naturales del 
planeta en beneficio de unos pocos y de la ruina de la mayor parte de la 
humanidad. (p.1) 

 

Lo que llama la atención de este tipo de movimientos es, en primera instancia su 
representación popular internacional  multitudinaria lograda a través de la 
comunicación instantánea global y su capacidad de organización descentralizada,  
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pero lo más interesante es que las protestas van dirigidas no a los Estados Nacionales 
sino contra  “organismos financieros internacionales, como es el caso de la 
Organización Mundial de Comercio (OMC), el Banco Mundial, el Fondo Monetario 
Internacional, etc. que son las máximas "caras visibles" del sistema financiero mundial 
que encarna la globalización” (Valverde, 2000, p.9). 
 

Seattle es un punto de inflexión en las llamadas protestas mundiales organizadas 
contra la globalización actual. A partir de esta gran manifestación siguen luego 
organizándose mediante Internet, acciones y coordinaciones para enfrentar los 
grandes poderes hegemónicos de nuestra época. Recordemos también que la guerra 
contra Iraq, promovida por George Bush hijo, desató otra gran manifestación 
mundial en su contra en los primeros meses del 2003. Según el Libro de Guinness 
esta protesta ha sido la mayor manifestación antibelicista de la historia. Alex Callinicos 
(2005) nos dice que “entre el 3 de enero y el 12 de abril de 2003, 36 millones de 
personas de todo el mundo participaron en cerca de 3000 protestas contra la guerra 
de Irak” (Párr.2). Después de este fenómeno, numerosos comentarios y reflexiones 
se han hecho al respecto. El escritor del New York Times, Patrick Tyler (2003), dijo 
que “se había demostrado que existían dos superpotencias en el planeta: Estados 
Unidos y la opinión pública mundial”.  
 

Las redes sociales han potenciado la capacidad de autoorganización de la 
sociedad moderna convirtiéndola en un verdadero poder en proceso de constitución.  
Será indefectiblemente una ciberdemocracia participativa que será solución y 
problema al mismo tiempo y habrá de constituirse en trabajo reflexivo y de acción 
política futura para las próximas generaciones. Sociedades más abiertas y 
participativas, en las cuales los modelos de control elitista tradicionales tendrán que 
ir cediendo espacios a una sociedad multinformada, crítica e increíblemente variada, 
de difícil control y manipulación. Por esto se la ha definido como una superpotencia 
en ciernes.    
 

Evolución, economía y sociedad 
 

La aldea global se auto reconoce en la red neuronal, Internet, con todo su poder 
gregario ancestral de una fuerza creciente, enfrentando entonces así, sus propios 
miedos ante la amenaza que puede destruir ese espacio real, la naturaleza, que le ha 
permitido construir su historia, su cultura y su propio ámbito psicosocial. 
 

Esta consciencia del ciberespacio me lleva a reflexionar sobre las meditaciones 
de Teilhard de Chardin (1960) acerca de la vida, la materia y la consciencia porque me 
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parece que nunca como ahora ha sido tan importante ni tan pertinente su aporte, 
sobre todo con el advenimiento de las redes globales de comunicación. Podemos 
deducir que todo el desarrollo humano, la cultura en todas sus manifestaciones, son 
el fruto de un largo proceso evolutivo de la vida, partiendo de ese fenómeno 
implicado en el interior de las cosas.  

 

Según Chardin (1960), la vida, la materia y el pensamiento están involucrados en 
el proceso de la evolución. De ahí que es necesario atribuirle a dicho proceso un 
sentido. No es sino ascender en mayores niveles de complejidad y de consciencia para 
la sobrevivencia ante un universo en proceso de transformación y como tal, también, 
la realidad misma de la vida en este planeta. Por esto la diversidad cultural es como la 
biodiversidad, respuestas múltiples ante una realidad que presenta también cambios 
constantes, ante los cuales debe haber adaptación creciente, organicidad de la cultura, 
para la preservación de la vida.  
 

Los procesos de comunicación creciente, la Internet, consciencia colectiva y 
organización del género humano en grandes contingentes, nos hacen recordar el 
concepto de punto omega, la meta de la evolución.  Chardin (1960) lo define como:  
 

Una colectividad armonizada de conciencias, que equivale a una especie de 
superconciencia. La Tierra cubriéndose no sólo de granos de pensamiento, 
contándose por miríadas, sino envolviéndose de una sola envoltura pensante 
hasta no formar precisamente más que un solo y amplio grano de pensamiento, 
a escala sideral. La pluralidad de las reflexiones individuales agrupándose y 
reforzándose en el acto de una sola reflexión unánime. (p.143) 

 

Es decir, tendríamos que concebir al fenómeno evolutivo como un proceso cada 
vez más opcional en donde los problemas sociales del aislamiento y de la exclusión 
serían inhibidores enormes de la complejización de la vida y la conciencia, ya que la 
evolución requiere una unificación del sentido. Ningún futuro evolutivo aguarda a la 
persona si no es en asociación con las demás, aspecto que contradice frontalmente 
los procesos de explotación individualista de la corriente neoliberal vigente. 
 

Pero más aún, ese sentido al cual se refiere Chardin, aparte de ser colectivo, 
comunitario, está también en relación reproductiva con la naturaleza. La producción 
de los bienes y servicios producto del trabajo, actividad colectiva fundamental del 
género humano para la supervivencia y por ende constructora de la cultura, deberá 
propender hacia esa reproducción y más allá de eso, al desarrollo del espíritu a través 
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de manifestaciones como las artes y la ciencia humanizada, la contemplación y 
sorpresa ante el misterio del universo y sobre todo solidaria.  

 

De aquí que tenemos que plantearnos la economía como actividad humana 
insertada en los procesos biológicos y sociales y no meramente como un constructo 
para beneficio de unos pocos, pero producido por muchos, atentando contra la 
misma especie humana. Por esto planteamos el concepto de bioeconomía. Rene 
Passet (2013) lo define como:  

 

El nuevo paradigma de la ciencia económica. Busca integrar las actividades 
económicas en los sistemas naturales porque las leyes de la macroeconomía no 
se reducen a las de la microeconomía, el interés general es mucho más que la 
suma de las partes, los mecanismos naturales no tienen nada que ver con las 
leyes del mercado porque existen bienes comunes, como el aire y el agua, cuyos 
problemas trascienden la lógica de las naciones y de los mercados. De esta 
forma, la economía se sitúa más allá de sí misma y alumbra un nuevo modelo 
de desarrollo, llamado bioeconómico, que conciliar los intereses públicos, 
privados y solidarios con el interés general. (párr. 8) 

 

La bioeconomía no es aproximación utilitaria hacia lo viviente, sino una 
aproximación vital hacia la economía. Esta determina lo que se necesita producir, 
hacia qué necesidades va dirigido lo producido y qué es lo que se va a transformar. 
Pero como la economía es en realidad el fruto del trabajo, y como el trabajo es 
necesariamente colectivo y surgido de las relaciones sociales, específicamente de la 
organización grupal, tribal, institucional, empresarial  y así ad infinitum para preservar 
la especie humana, entonces esta tendrá que plantearse, como fue en los orígenes 
ancestrales de la especie, no solo en concordancia con los ciclos ecológicos, sino 
también con los procesos de distribución de los beneficios del trabajo, para la 
evolución del colectivo humano y  la supervivencia de la humanidad. 
 

Los valores de la cultura (filosóficos, estéticos, morales) no se reducen a lo 
económico: los ciclos naturales escapan a las leyes de la oferta y la demanda. De igual 
manera los niveles de organización natural y social definen los límites a partir de los 
cuales, transgredir más allá de ciertos grados de complejidad va a implicar 
transformaciones de los modos de comportamiento de los sistemas. Así ocurrió con 
el surgimiento de la vida a partir de lo aparentemente inerte, cuando se pasa de los 
unicelulares a los seres multicelulares y complejos. Así también ocurre con la 
aparición de movimientos sociales transformadores, como los grupos de defensa de 
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los derechos humanos que han originado los cambios en la historia y que de igual 
manera lo observamos en el paisaje mundial actual.  
 

 La razón de ser de esa asociación creciente entre estos grupos contestatarios es 
lanzar un grito colectivo de respuesta indignada, ante la irracionalidad de una 
ideología obsoleta y depredadora que ha llevado hasta los límites últimos a esta 
civilización que hace aguas en todas sus facetas.  

 

Asistimos a una crisis de sentido de la propia existencia, en donde las 
instituciones que tradicionalmente marcaban el camino a seguir, han dejado de ser 
funcionales ante los conglomerados humanos que cuestionan y exigen razones ante 
posiciones dogmáticas coartadoras de ese don llamado libertad, que ha hecho de la 
especie humana, la llamada a preservar  la vida y llevarla más allá de los límites de la 
Tierra -para nombrarla de alguna manera-  la astucia de la vida misma, escapando de 
la mecanicidad. 
 

Por eso hemos reflexionado sobre los miedos básicos, motores de la 
construcción de la especie humana y la cultura. Estos elementos que nos han 
permitido crecer sobre este planeta y constituir nuestra historia colectiva escapando 
a la muerte, están siendo ahora utilizados por los poderes hegemónicos de nuestra 
época, retardando el proceso evolutivo.  Por lo anterior, tenemos que encausarlos 
mediante organizaciones sociales que confronten y construyan soluciones alternativas 
de producción y convivencia para reconstituir nuestra sociedad dentro del sentido 
gregario y solidario que nos ha permitido crecer con todo y nuestras contradicciones.   
 

Desarrollar organizaciones verdaderamente democráticas y participativas, en 
donde estén comprendidas las diferencias y valoradas como ventajas.  Recuperar de 
nuevo la interconectividad social y la solidaridad con los demás y la naturaleza. 
Establecer una nueva ética humanizada, construida colectivamente, pues es en esa 
codependencia gregaria y natural en donde se aminoran los temores y éstos se 
convierten en nuestros aliados. Los miedos básicos han estructurado la unión de la 
especie como siempre lo hicieron durante millones de años para constituirnos en el 
ser humano histórico que actualmente somos.  De esta manera podemos saltar a una 
cultura eco humanizada cumpliendo así con la finalidad de la vida autoconsciente 
heredada por la naturaleza a nuestra especie.  
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Resumen  
 

Este ensayo tiene de fondo la experiencia de una investigación que nace de un 
acercamiento a las organizaciones de base de migrantes nicaragüenses, que 
construyen su identidad y empoderamiento dentro del contexto político y social 
costarricense, donde se ha venido construyendo un fuerte discurso “antinica”. Se 
contemplan las categorías de: nación, género, raza y clase, como importantes 
mecanismos de construcción de exclusiones de la estructura hegemónica occidental 
y de aquellas sociedades que, a través de la colonización, se han visto invadidas por 
estas formas de producción de pensamiento., Se ve así la necesidad de des-situar el 
pensamiento y las formas de producción del mismo fuera de la academia y la 
importancia de visibilizar otras formas de construcción de pensamiento fuera de las 
hegemónicamente establecidas. Se analiza, entonces, la relevancia de estas 
organizaciones como importantes medios de contestación a los discursos 
hegemónicos a través de acciones directas, publicaciones u otras formas de 
manifestación contrahegemónica que contribuyen a la visibilización de la comunidad 
migrante nicaragüense en Costa Rica. Se ha tenido en cuenta la labor llevada a cabo 
por la organización de base: Comité de Mujeres de Enlaces Nicaragüenses, desde la 
cual sus integrantes se visibilizan desde sus realidades situadas como mujeres 
migrantes de clase baja.  
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Abstract 
 

This essay has as background an investigation that arises from the need to take a 
closer look at grassroots organizations as important mechanisms for de empowering 
identity of Nicaraguan migrants within the Costa Rican political and social context, 
where a strong “anti-nica” speech has become prevalent. Concerning the categories 
of nation, gender, race and class as constructs mechanisms of the hegemonic 
occidental structure and of those which by colonialization have seen invaded their 
forms of knowledge production, arises a need to displace the thoughts and ways of 
producing it outside the academy and an importance of making visible other forms 
of constructive thinking outside of the established hegemonic ways.  This article 
analyzes the relevance and importance of these organizations as mediums to respond 
to the hegemonic discussions through direct actions, publications and other forms of 
manifestation against hegemonic ideas that contribute to the ways the migrant 
Nicaraguan community is seen in Costa Rica. It have been taken into account the 
work of grassroot organization Comité de Mujeres de Enlaces Nicaragüenses, from 
which its member become visible from their positioned reality as lower-class migrant 
women. 
 

Key Words 
 

MIGRATION, GENDER, IDENTITY, COMMUNITY, WOMEN 
ORGANIZATION, CLASS. 
 

Introducción 
 

En las democracias occidentales actuales y aquellas que se han visto influenciadas 
a través de la colonización por las formas de producción de pensamiento occidental; 
las categorías de género, raza y clase determinan de forma esencialista la pertenencia 
al orden hegemónico establecido, situando fuera de esta estructura performada a 
todas las personas que no se encuentran dentro de estos márgenes. Esto se evidencia 
en Costa Rica donde la construcción de un discurso nacional que ha establecido un 
imaginario de una nación blanca, pacífica, democrática,  de clases medias y limitada al 
Valle Central, se ha construido por oposición a Nicaragua, representando esta todo 
lo malo (Molina, 2002). 
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Como ha señalado Sandoval (2008), la construcción de la identidad nicaragüense 
como lo “otro”, en Costa Rica, ha ido variando a lo largo de los años e influenciada 
por el contexto nacional e internacional. En un primer momento, en el siglo XIX, los 
factores que primaron fueron aquellos necesarios para la demarcación de fronteras. 
En un segundo momento, en el contexto de la Guerra Fría y del conflicto 
centroamericano, durante el siglo XX, lo fue el anticomunismo.  En un tercer 
momento, a partir de la década de los años 90, en el contexto del establecimiento de 
la democracia y de políticas neoliberales en los países centroamericanos, momento en 
el que se da gran inmigración de hombres y mujeres para buscar trabajo, la pobreza 
el principal factor que identifica a ese “otro” o “nica” y en la que se basan las 
exclusiones. 
 

Este análisis se centra en la representación hegemónica que se tiene actualmente 
de los y las migrantes nicaragüenses, sin olvidar que dentro de la misma, existen 
múltiples percepciones condicionadas por la realidad social de cada persona. Para esto 
nos referimos a uno de los más 
interesantes aportes del texto de Sandoval  (2003) como es la interpretación del 
término “nica”, que mientras para los nicaragüenses es un término de auto-
identificación colectiva, no es así para los costarricenses que  lo emplean , como dice 
Sandoval (2008): 
 

“[…] en una forma tal que su identidad nacional misma se convierte un estigma. 
El significado ‘nicas’ en Costa Rica se constituye a través de diferentes marcas 
étnicas: piel oscura, pobreza y un carácter violento; además no hablan un 
castellano ‘standard’ […]” (p.261) 

 
Este término no hace referencia a los y las migrantes nicaragüenses en su 

totalidad, sino solo a aquellos y aquellas de clase baja, los empresarios, empresarias e 
intelectuales no están incluidos (Sandoval, 2008). Por tanto, la clase social queda 
establecida como principal categoría de exclusión, incluso por encima de raza, es más 
bien es la pobreza la que racializa a los y las migrantes “nicas”. 
 

Uno de los discursos dominantes es que la migración nicaragüense degrada el 
sistema de garantías sociales costarricense. Sandoval, “demuestra empíricamente” en 
su texto que, no ha sido el incremento de esta migración el motivo de la degradación 
del sistema, sino, tiene que ver con factores económicos como la rebaja de las partidas 
presupuestarias del Estado destinadas a la Sanidad y a la Educación. Con este aporte 
el autor demuestra que los motivos con los que se justifica la xenofobia y la exclusión, 
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están muy influenciados por los medios de comunicación de masas, que han 
contribuido a establecer una relación simbiótica entre un mayor arribo de migrantes 
de clase baja y la degradación del sistema de garantías sociales.  Así se comenzaron a 
fraguar cambios en el discurso anti-nicaragüense que adquirió tintes fuertemente 
xenofóbicos. 
  

Vale la pena recordar   la crisis de gobernabilidad observable en la década de los 
noventa en Costa Rica durante la presidencia de Figueres,20momento de progresiva 
desaparición del Estado de Bienestar. Según Merino del Río, (1995, p.4), ésta se 
manifestó en tres aspectos: “una problemática relación entre crisis fiscal y demandas 
sociales, la evidencia de una especie de desaparición del Estado y el deterioro de la 
política democrática”/ Y Sojo en Merino del Río, (1995) La separación que se estaba 
fraguando entre lo político y lo civil evidenció aún más las brechas sociales existentes, 
esto unido a la falta de integración de las diversas realidades sociales, derivó en nuevas 
alternativas que trataron de dar respuesta a estas demandas insatisfechas. 
 

Ahora bien, en este análisis Sandoval no establece explícitamente una relación 
entre la degradación del sistema de garantías y la migración nicaragüense. Sin 
embargo, las percepciones de la población en ese momento de expectativas 
incumplidas y de pérdida de derechos, sirvieron como caldo de cultivo para la 
proliferación de ese discurso.  
  

Como señala Somuano (2007), la creación de organizaciones ha sido, de forma 
general, una tendencia de la acción colectiva de los movimientos sociales en América 
Latina en las dos olas de crisis democráticas que han tenido lugar en el continente. 
Estas organizaciones son importantes mecanismos de visibilización y contestación de 
otras realidades no representadas por el discurso hegemónico y se constituyen en 
espacios para pensar y construir desde otro lado.  
 

Un ejemplo de lo anterior es la Casa de Derechos inaugurada el 24 de enero del 
2014 en Upala, proyecto que se llevó a cabo por la Red de Mujeres Migrantes en 
colaboración con CENDEROS. Atendiendo a víctimas de violencia machista se 

                                                      
20El imaginario colectivo creado en Costa Rica de una fuerte tradición democrática, ha conllevado a 
que no se le considere como un país dentro de la tendencia de ingobernabilidad y crisis democrática 
de la región. Esto está influenciado por los hechos que tuvieron lugar en el resto de países 
centroamericanos desde la década de los setenta con su punto más álgido en los años ochenta, que 
captaron una mayor atención de los ámbitos académicos hacia la región centroamericana., que se 
emergió en este momento como la nación pacificadora, personalizando esta tarea en su presidente 
Oscar Arias y su premio nobel de paz, aprovechó para afianzar su posición en el panorama 
internacional de un país pacífico y de larga trayectoria democrática. 

1

1
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evidenció que los protocolos de denuncia y atención no funcionaban para las 
realidades rurales, periféricas y de clases sociales muy bajas como es el caso de Upala. 
A través de éste proyecto se informa, se orienta y asiste legalmente a las mujeres a 
través de un protocolo de acción en consonancia con su propia realidad. 
 

La categoría de género es un factor indispensable a tener en cuenta, ya que “la 
migración es hoy por hoy una experiencia que perpetúa esquemas patriarcales” 
(Agenda Red de Mujeres Migrantes, 2009, p.6). La invisibilización de la migración 
femenina genera una falta de atención a la vulnerabilidad de este sector que migra a 
pesar de los riesgos de sufrir violencia sexual y de caer en redes de trata de mujeres 
(Araya y Acosta, 2000) debido sobre todo a la falta de una red de apoyo a su llegada 
al país receptor.  
 

En el esquema patriarcal hay otro obstáculo específico a tener en cuenta cuando 
se habla de la subjetividad de las mujeres migrantes nicaragüenses: la culpa que sienten 
al haber dejado a su familia y a sus hijos en Nicaragua para venir a trabajar a Costa 
Rica.  Esto es causado por la construcción patriarcal de la sociedad que crea para las 
mujeres el rol de madre cuidadora de sus hijos, lo que, como señala Adilia Solís, no 
deja de ser contradictorio en el caso de las mujeres migrantes, “la sociedad le da el 
mandato de mantener a sus hijos pero si migra para garantizar este mandato la 
sociedad la condena” (Jutinico, 2009, p.28). 
 

Otro punto a tener en cuenta en este análisis es el territorio desde el cual vamos 
a pensar. La realidad de las personas migrantes no solo las sitúa como ‘outsiders’ por 
ser externas a la nación, sino porque esta condición de migrante y de pobreza las lleva 
a vivir en espacios, donde la pobreza se manifiesta de tal manera que se invisibiliza su 
existencia, al no encajar en el discurso hegemónico de clases medias establecido en 
Costa Rica. Se invisibilizan zonas precarias con escaso acceso a servicios públicos y 
poca seguridad, en los que se hace evidente la criminalización de la pobreza 
manifestándose en una percepción negativa de las personas que viven en ese 
territorio. 
 

Investigar desde las ciencias sociales en el contexto de crisis de la modernidad y 
cambio epistemológico es una tarea compleja. Siguiendo la idea del conocimiento 
situado de Donna Haraway (1995), todas y todos pensamos desde un espacio 
determinado.  Nuestra socialización la hacemos en diferentes realidades y contexto, 
tanto espacial como temporal y todo esto influye en los resultados de la investigación. 
Por tanto desde mi pensamiento situado como mujer blanca, gallega, de origen rural, 
mis percepciones sobre la realidad de las mujeres migrantes nicaragüenses, aunque 
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trabaje y me relacione directamente con ellas, no será más que una interpretación de 
mis percepciones sobre sus múltiples realidades de vida. Percepciones que se ven 
afectadas tanto por mi formación académica como historiadora y por mi ideología 
política, así como por todas las razones que me han llevado a este lugar de 
investigación y la elección de Costa Rica como país de residencia.  
 

Fui formada dentro de la academia,  por lo tanto mis conclusiones no pueden 
dejar de exponer un discurso científico con referencias académicas, aunque la base 
del mismo sean las organizaciones de mujeres como espacios diferentes donde se 
construyen otras formas de pensamiento no académicas desde su realidad como 
mujeres, extranjeras, racializadas y clasificadas. No trato tampoco de plantear estos 
discursos como nuevas voces, ni tampoco desde la idea de darle voz a quien no la 
tenía, ya que eso sería caer en un espacio de estudio colonizado, cuando lo que aquí 
tratamos es de descolonizar las formas de construir el pensamiento, a  bien nuestra 
socialización lo permita. A pesar de que nos socialicen e un mundo donde el 
conocimiento académico se produce como el único existente y reseñable Que otras 
formas de pensamiento no estén recogidas dentro   del conocimiento académico, no 
es tampoco la gran desgracia, a pesar de que así nos socialicen, para pensar que 
solamente allí se produce l conocimiento existente y reseñable  No a todo el mundo 
le interesa lo que allí se produce, ni todo el mundo quiere formar parte de ése, ni es 
el único lugar desde el cual se crea conocimiento. 
 

En definitiva, con esta base teórico/metodológica donde la clase social, el 
género, la condición de migrante, la raza y el territorio se establecen como categorías 
determinantes, pero no las únicas-, para la construcción de identidades oprimidas, me 
centro en este trabajo  en la organización  “Comité de Mujeres de Enlaces 
Nicaragüenses” que opera en el territorio de Río Azul en Desamparados de San José, 
aunque también se mencionan otras organizaciones-, que se constituyen  en fuentes 
de conocimiento y espacios para la construcción de identidades empoderadas y  
visibilizadas.   
 

Específicamente la investigación enfocó la labor y actividades que ha realizado 
el Comité, en las que he participado de manera activa: Marcha del 1º de Mayo del 
2016 y Celebración del Día de la Madre Nicaragüense, cuya conmemoración por la 
organización se llevó a cabo el 29 de mayo. También se extenderá el análisis al 
programa de radio “Buscando Vida” llevado a cabo por la propia organización entre 
el 2008 y el 2015 como importante fuente de asesoramiento y de información de los 
y las migrantes nicaragüenses y también en las publicaciones de dicha organización 



163

Rev. REDpensar 3 (2) (157-171), ISSN: 2215-2938/2014               Maite Sobrino González

en La Nueva Prensa.  
 

Es necesario indicar que los métodos de difusión de información actuales 
empleados por los movimientos sociales de los últimos años, como el uso de las redes 
sociales para la difusión de sus actividades, no pueden aplicarse en este territorio 
debido a las dificultades de comunicación y cobertura telefónica que existen. Si bien 
estas redes, pueden ser herramientas útiles para dar a conocer las actividades fuera de 
la comunidad y la organización tiene perfil activo, éstas no representan un mecanismo 
de comunicación importante.  
 

Al titular este artículo “Río Azul. Construyendo desde la periferia”, no me refiero 
únicamente al territorio por su ubicación con respecto al centro urbano, sino también 
a la periferia en la que se sitúan las mujeres migrantes de clase baja cuando el centro 
se construye desde la masculinidad, la clase media y la legitimidad de pertenecer a la 
nación. 
 

Este capítulo va a estar dividido en tres partes, en primer lugar se va a hacer una 
breve presentación de Río Azul con una breve reseña histórica y contextualización 
del territorio periférico sobre el que estamos trabajando. La segunda parte es una 
pequeña presentación de la organización, como trabaja y hacia que líneas de acción 
está enfocada. La tercera parte es el análisis de las actividades llevadas a cabo y como 
estas contribuyen no solo a la visibilización de estas realidades, si no como las 
organizaciones se constituyen como importantes espacios para re-pensar-(nos).  
 
El territorio 
 

El territorio de Río Azul es un distrito dependiente de la municipalidad de la 
Unión de la provincia de Cartago. Es un territorio urbano-marginal que cuenta con 
una reseñable historia de movimientos sociales en torno al cierre del botadero cercano 
(Madrigal y Solano, 2007), siendo desde la apertura del botadero hasta su cierre, 
pasando por la reconversión de este en un relleno sanitario, un territorio sujeto a la 
manipulación política (Mora y Mora, 2003). Aunque actualmente ya está cerrado es 
necesario señalar que no existen al respecto informes, estudios académicos reseñables 
sobre los daños ambientales que el botadero ha generado ni pueda seguir generando, 
ni como este continúa afectando a la salud de las personas.  
 

Hacer una breve reseña histórica del territorio es una labor que se tercia 
compleja, no existe demasiada información sobre la historia del cantón del Río Azul 
en fuentes oficiales –Archivo Nacional, INEC y la Municipalidad- (Madrigal y Solano, 
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2010), la construcción histórica del mismo es breve, reciente -2007- y de poca 
profundidad analítica. Fue llevada a cabo por un grupo de educadores de un colegio 
de la zona con apoyo del Ministerio de Educación y se siguió una metodología de la 
historia oral realizando entrevistas a las personas de mayor edad de la comunidad o 
con más tiempo viviendo en el territorio. La relevancia de este texto es que ha sido 
producido desde dentro de la misma comunidad. 
 

 El texto de Madrigal y Solano (2007) señala que la llegada de población 
nicaragüense fue la que provocó el inicio del asentamiento precario, pero no existen 
datos estimados de arribo de la población nicaragüense a Río Azul. Es claro que  no 
es un fenómeno reciente –en septiembre del 2015 durante la celebración del Migra-
móvil, uno de los vecinos de nacionalidad nicaragüense señaló que llevaba 40 años 
viviendo allí-, pero al no conocerse fechas exactas de cuando comenzaron a 
establecerse, y ante la ausencia de datos de población que fundamenten que todos los 
asentamientos informales que viven en la zona son migrantes nicaragüenses, no puede 
asegurarse que el asentamiento informal de Río Azul tenga un origen 
fundamentalmente migrante. 
 

El territorio había sido, en su origen, una zona agrícola con extensas plantaciones 
de café. Todavía existe una plantación de café que emplea a muchas de las mujeres 
de la zona, a quienes les pagan 1000 colones por caja de café recogida, teniendo en 
cuenta la duración de la jornada laboral y que la mayoría de ellas son madres, el salario 
diario llega con esfuerzo s a 5000 colones. Actualmente, según datos oficiales, la 
principal fuente de trabajo son las pulperías, pero estos datos no contemplan el 
trabajo informal llevado a cabo tanto por los y las migrantes “sin papeles” o en 
situación irregular, ni por costarricenses. Dentro de este trabajo informal se puede 
contemplar también el narcotráfico a nivel de narcomenudeo venta de droga que es 
una importante fuente de empleo en la zona y no suele estar recogida en los datos 
oficiales. 
 

La irregularidad del suelo ha llevado a que muchas de las casas hayan sido 
construidas en cerros y en zonas de acceso casi imposible debido a que no existen 
calles (Madrigal y Solano, 2007, p.28) evidenciando también una nula planificación 
urbanística. El acceso se dificulta más con las abundantes lluvias, las casas se inundan 
y los accesos a ellas se convierten en lodazales. Las casas se han construido con zinc 
y otros materiales de desecho que no siempre protegen el interior de la lluvia. 
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Existe una destacable contaminación en el territorio, basura en las calles y las 
quebradas totalmente contaminadas, desde la Asociación para el Desarrollo Comunal 
se llevaron a cabo jornadas de recogida de basura en el 2011 y existe un informe 
socioambiental redactado para el Parque La Libertad que señala la necesidad de 
fomentar la educación ambiental en el territorio (Barboza, 2013) pero sin que se hayan 
llevado a cabo acciones al respecto. Ante esto pareciera que Río Azul no se pensara 
desde ningún otro espacio que no fuera Río Azul, que la otredad de este territorio es 
tal que no tiene historia, ni presente. 
 

La organización 
 

“Enlaces Nicaragüenseses” una asociación civil de y para migrantes 
nicaragüenses. En su tríptico se definen como “un espacio de empoderamiento social 
de las y los migrantes nicaragüenses para el ejercicio de sus derechos ciudadanos, 
tanto en Costa Rica como en Nicaragua”.  
 

La organización nació en el año 2003 en San José y tiene como objetivo 
“defender los derechos de las y los migrantes y de abrir espacios participativos para 
hacer escuchar su voz”. Se definen desde la binacionalidad y pertenecen a las Red 
Nicaragüense de la Sociedad Civil para las Migraciones (con sede en Managua): 
“Vemos en Costa Rica una tierra de trabajo, hogar de nuestros hijos y por ello, 
promovemos los valores de hermandad entre nicaragüenses y costarricenses. 
Creemos que unidos y organizados podemos ayudar a que nuestra tierra sea una 
Nicaragua mejor.”  

 

Dentro de la organización, el Comité de Mujeres reivindica el papel de las 
mujeres trabajadoras migrantes, más allá del estereotipo de trabajadora doméstica o 
trabajadora sexual. Desde las luchas por un empleo digno las mujeres reivindican que 
las migrantes no sólo son trabajadoras domésticas, sino que también son trabajadoras 
en el sector servicios –turismo y ventas- y en la agricultura. El discurso de que las 
mujeres migrantes se dedican exclusivamente al trabajo doméstico ha provocado una 
invisibilización de los demás empleos que llevan a cabo, que al no estar reconocidos, 
generan mayores vulneraciones de sus derechos. 
 

Desde la organización se promueven las identidades y culturas nicaragüenses, 
llevándose a cabo celebraciones para conmemorar días especiales: Día de la Madre 
nicaragüense en mayo, Día del Migrante en septiembre y día de la Purísima en 
diciembre. Ésta cuenta también con un grupo de baile tradicional nicaragüense 
formado por jóvenes.  
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Fuera de las conmemoraciones propiamente nicaragüenses la asistencia a la 
Marcha del 1º de Mayo forma parte de las actividades realizadas por la organización 
debido a su base sindical. Además de estos espacios conmemorativos, la Radio ha 
sido el medio de difusión de información más importante de la organización que 
estuvo en funcionamiento entre 2008 y 2015. 
 

Mecanismos de acción 
 

Los mecanismos de acción constituyen espacios relevantes de las organizaciones 
para la difusión de la labor de la organización en la defensa de los derechos de las 
personas migrantes lugares importantes donde empoderarse desde su identidad 
periférica. Pero construir identidad desde la periferia no significa que su pensamiento 
sea independiente de la realidad hegemónica. En primer lugar desde la organización 
se busca la mejora de las condiciones de vida de las personas migrantes orientada a 
cambiar su clase social hacia la clase media, y esta tendencia a lo “medio como ideal” 
es una idea impregnada de colonialismo que tiene su origen en el pensamiento 
aristotélico en el cual reside el origen del pensamiento occidental (Baudiou, s.f.). 
 

Como ha sido señalado, las actividades y espacios sobre los que se trabaja en la 
investigación son la Radio Buscando Vida, la Marcha del 1º de Mayo y la celebración 
de días conmemorativos nicaragüenses como el Día de la Madre. Las actividades que 
se han elegido, son aquellas que se ha participado por lo que se tiene una percepción 
situada de las mismas.  
 

Para el Comité de Mujeres de Enlaces nicaragüenses, uno de los medios de 
difusión de su quehacer más importantes ha sido la radio, con el programa Buscando 
Vida (concluido en diciembre del 2015 por finalización de la partida presupuestaria, 
que era emitido todos los martes en Radio Actual). Este fue uno de los primeros 
espacios públicos de participación diseñados y dirigidos para un público migrante, un 
espacio desde el cual los migrantes podían no solo establecer un sentido de 
comunidad sino informarse desde un medio de nicaragüenses y para nicaragüenses 
(Mejía, 2016). La idea de esta radio surgió en un momento crucial, a inicios de la 
primera década del siglo XX con las modificaciones de las leyes migratorias y 
deportaciones que estaban ocurriendo en Costa Rica. Se basó en una idea de la de 
Red Nicaragüense como un proyecto de información para migrantes que surge en 
Nicaragua en 2014 en Radio La Primerísima, buscando colocar el tema migrante y 
que la sociedad reflexionara sobre este:  
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Nuestra estrategia era informar sobre las disposiciones migratorias de los 
gobiernos y cómo evitar los atropellos a los migrantes y a sus derechos 
humanos y laborales. Una lucha contra los “coyotes” y abogados 
inescrupulosos que engañaban y estafaban a nuestra gente humilde. (Mejía, 
2016, párr.3) 

 

En 2008 el programa continuó en Costa Rica con financiación de la Fundación Rosa 
Luxemburgo a través de la organización Enlaces Nicaragüense, con Quxabel 
Cárdenas dirigiendo, justo en el año en el cual se aprobó una ley migratoria muy dura: 
 

[…] se aprobó en Costa Rica una ley migratoria que no beneficiaba a los 
migrantes. A través de entrevistas a altos funcionarios de Migración y 
Extranjería y de otras instituciones estatales como la Caja del Seguro Social y el 
Misterio del Trabajo y de la Embajada de Nicaragua, nuestra población ha 
tenido acceso a información de primera mano sobre sus derechos y sus deberes 
a través de la línea abierta que mantuvimos siempre en el programa. (Mejía, 
2016, párr.5) 

 

Desde el espacio radiofónico, que contaba con espacios para recibir llamadas 
telefónicas, se abría el espacio a todos aquellos y aquellas migrantes que quisieran 
participar, realizar sus denuncias, solicitar información o aportar cualquier opinión. 
Pero el espacio también estaba abierto a ser escuchado por costarricenses cuya única 
conexión con la realidad migrante hasta entonces eran las noticias de los medios de 
comunicación hegemónicos. Frente a los titulares de La Nación que los cosificaba y 
les quitaba su individualidad (Sandoval, 2008), la radio sirvió como un medio por el 
cual reivindicaban su identidad, en ella exponían las violaciones de derechos que 
sufrían en la frontera, en migración y la xenofobia a la que se veían expuestas y 
expuestos en el espacio público. Por tanto la radio se constituyó como un medio de 
contestación donde las personas migrantes nicaragüenses difundían sus historias de 
vida y perspectivas de la migración con las que las personas costarricenses no estaban 
familiarizadas. 
 

La celebración del día 1º de Mayo se engloba dentro de la base sindical que 
conforma la organización de la defensa de los derechos de los trabajadores y las 
trabajadoras migrantes nicaragüenses de Enlaces. En la marcha estaban presentes 
mujeres, hombres, niños y niñas de Río Azul. Las chicas del grupo de baile llevaban 
ropas tradicionales nicaragüenses, todas las personas que marchaban llevaban dos 
globos de diferentes colores, uno blanco que tenía rotulado Nicaragua y uno azul que 
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tenía rotulado Costa Rica simbolizando la binacionalidad de la organización. 
Transportaban mantas con los siguientes mensajes: “Diputado nosotros-as, también 
somos parte de Costa Rica. Le gustan nuestros Impuestos pero no nuestros 
derechos”, “Yo cumplo con mi trabajo patrón: cumpla con sus deberes ¡Que mis 
derechos no tienen nacionalidad!”. Durante toda una semana trabajaron y se 
organizaron para realizar el diseño de las mantas y pintar las camisetas que se llevaron 
durante la marcha. 
 

Los mensajes de las mantas reflejan las demandas que ellas y ellos tienen, entre 
estas exigir que se detengan las sistemáticas violaciones de sus derechos laborales, con 
salarios bajos y largas jornadas, aprovechándose de su condición de ilegalidad. Lo que 
estas personas cuestionan es porqué la nacionalidad es un punto tan importante a la 
hora de que les reconozcan sus derechos, si al fin y al cabo ellos son personas y hacen 
el mismo trabajo que podría realizar una persona costarricense.  
 

En este punto hay una evidente presencia del contradiscurso que Sandoval (2008) 
señala en su libro, ese que los medios difunden como mecanismo de solidaridad con 
la migración y es la contribución de los y las nicaragüenses a la economía nacional, 
llevando a cabo los trabajos que los costarricenses no hacen al tratarse de una sociedad 
más especializada que la nicaragüense. Este discurso tiene varios puntos en contra. El 
primero, no deja de ser xenófobo y clasista pensar que la población migrante, solo 
por su condición de clase social, responde a bajos niveles educativos. La Red de 
Mujeres Migrantes rebate esta percepción social en su Agenda del 2009 asegurando 
que las mujeres migrantes tienen de forma general un nivel académico medio. Una de 
cada diez mujeres migrantes es profesional y para la mayoría de ellas migrar ha 
supuesto dedicarse a labores de un nivel más bajo al que realizaban en Nicaragua. 
Segundo, este contradiscurso fundamenta de forma evidente la idea presente en el 
discurso nacional de Costa Rica como un país de clases medias. 
 

La muestra de globos que simbolizan la realidad binacional es muy relevante. Los 
y las integrantes de la organización se estaban preparando en la parte de atrás del 
Parque de la Merced, punto de reunión de los y las migrantes nicaragüenses de la zona 
urbana de San José  y varias personas se acercaron a pedir un globo con el rotulo de 
Nicaragua. Lo que deja entrever que la identidad nicaragüense parece no representar 
para algunas personas ya una cuestión de la cual avergonzarse y que esta 
manifestación pública de su identidad nacional se vea favorecida por el acuerpamiento 
que sienten al ver personas en su misma situación marchando por la defensa de sus 
derechos. 
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Es muy simbólica la participación de los niños y niñas y se debe a que tienen, 
junto a sus madres, una asistencia regular a las reuniones de la organización, por lo 
que su participación en la marcha fue activa porque se sienten parte de la 
organización. Llevar a cabo las reuniones con presencia de hijos e hijas es destacable. 
Desde un feminismo occidental clásico puede considerarse negativa su participación 
en las reuniones ya que su presencia no siempre permite que se puedan celebrar con 
la facilidad que supondría la asistencia de sólo las mujeres. Podría comprenderse que 
el hecho de asistir con hijos e hijas fomenta la pervivencia de la estructura patriarcal 
en la sociedad, ya que siguen siendo ellas las mayores responsables del cuido. 
 

Pero desde otro punto de vista, la asistencia de niños y niñas puede significar que 
el trabajo se organiza desde su propia realidad. No se puede obviar que ellas se 
encargan del cuido de sus hijos e hijas en un porcentaje mucho mayor que los padres, 
por lo que su vinculación en la organización no puede desentenderse de esto, sino 
que debe aprovecharse esta inclusión y de la presencia de los mismos para seguir 
construyendo desde otros espacios. A su vez es importante no rechazar la validez de 
los aportes que los niños y niñas puedan realizar desde el lugar de entes colonizados 
en los que han sido ubicados, en el cual no se les toma en consideración, puesto que 
todavía no son adultos para realizar aportes dignos. Sin menospreciar las luchas que 
ellos y ellas tienen que llevar a cabo cada día en las escuelas, por ser o bien migrantes 
o hijos e hijas de migrantes. 
 

Conclusiones  
 

Todavía es evidente que Río Azul no tiene una organización de base fuerte en el 
territorio que logre interpelar a un número importante de la población para 
organizarse. Uno de los principales impedimentos para poder llevar a cabo proyectos 
que fortalezcan tanto la organización como su presencia en el territorio es la 
financiación. El tamaño de las organizaciones es un importante condicionante para 
lograr partidas de dinero importantes por lo que se van financiando con pequeños 
aportes. Dentro de su contexto de mujeres migrantes, trabajadoras y en su mayoría 
con hijos, es muy difícil organizarse y estar activas constantemente si no hay un aval 
económico que apoye su actividad y que les permita dedicarse a ello, con el que sí 
cuentan otras organizaciones similares. Muchas veces las labores que se llevan a cabo 
pueden parecer pequeñas pero para ellas, organizarse supone una tarea importante 
que implica brindar los pocos momentos que tiene libres después de largas jornadas 
de trabajo. 
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De todas maneras las acciones, aunque pequeñas, todas juntas tienen un efecto, 
cambian los roles diarios de las implicadas, se reúnen, charlan, comparten 
experiencias, se dan cuenta de que no están solas y de que otras las acompañan y las 
apoyan en las vivencias diarias. De poner en común y difundir que otras realidades 
también existen. 
 

En el caso de las mujeres migrantes nicaragüenses cuya exclusión se fundamenta 
en las categorías de género, raza, sexo y clase su labor organizativa contribuye a un 
empoderamiento de ellas desde esta identidad discriminada, pensado la realidad desde 
un lugar diferente, sus acciones contribuyen a manifestar que existen otras realidades 
diferentes. 
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Revista interdisciplinaria, Universidad De La Salle, Costa Rica

Alcance y Política Editorial
El Departamento de Investigaciones, en forma conjunta con la Vicerrectoría 
Académica, Decanaturas y el Doctorado de Universidad De La Salle, realiza dos 
convocatorias al año para publicar en la Revista REDpensar.

Revista REDpensar es una producción de la Universidad De La Salle, Costa Rica, 
interdisciplinaria en campos como la educación, ciencias sociales, ciencias de la 
religión. Una invitación a pensar en forma compleja no sólo la manera en que se 
realiza investigación, sino la compleja dinámica que origina los procesos investigativos 
no lineales, provocadores de crea¬tividades que generan nuevas bifurcaciones 
investigativas con más amplios efectos transformadores individuales, colectivos, socio-
políticos, religiosos y culturales. Está dirigida a personas profesionales, estudiantes, 
académicas, investigadoras y estudiosas de los campos señalados. 

De acuerdo con la clasificación del Sistema Regional de Información en Línea para 
Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal (Latindex), la 
Revista Redpensar se inscribe como parte del Directorio que contiene los datos 
bibliográficos y de contacto de todas las revistas registradas, ya sea que se publiquen 
en soporte impreso o electrónico; así como también en el Catálogo que incluye 
únicamente las revistas –impresas o electrónicas- que cumplen los criterios de calidad 
editorial diseñados por Latindex.

Convocatoria
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 Material seleccionado  
 

Para cada número se recibirán informes de investigación, avances de investigación, 
análisis, ensayos, reseñas, relatos de experiencias, entrevistas, cuentos, poemas y otros 
trabajos que se identifiquen con las categorías clave y los ejes transversales.  
 

 

 Pautas de la publicación  
 

El Comité de publicación acusará recibo de los trabajos y decidirá la publicación de 
los mismos, posterior al proceso de arbitraje con especialistas en las temáticas. Los 
autores y las autoras tendrán derecho a un ejemplar de la revista.  
 

Los artículos deben ser originales e inéditos, y su extensión debe estar entre 10 y 20 
páginas, incluyendo notas, cuadros, figuras, anexos y bibliografía. El resto de 
materiales (reseñas, relatos, entrevistas, cuentos, etc.) no deben exceder las 10 páginas.  
 

Los textos deben ajustarse al siguiente formato: márgenes superior e inferior de 2,5 
cm; e izquierdo y derecho de 3 cm. El tipo de fuente a utilizar en el contenido del 
artículo es Garamond, número 12 y número 16 en los títulos. El espaciado interlineal 
debe ser de 1,15, con sangría de 0,8 en la primera línea de cada párrafo y con un 
espacio entre párrafos de 6 puntos. El texto debe estar justificado.  
 

Se seguirán los parámetros de APA (versión 6a) para las referencias bibliográficas, 
forma de citar, cuadros, gráficos o imágenes, escritura, uso de abreviaturas y uso de 
lenguaje inclusivo. 
Los artículos se presentarán en formato digital del programa Word y se remitirán a la 
dirección: mcventura@ulasalle.ac.cr, o al apartado postal 536-1007 Centro Colón San 
José, Costa Rica.  
 

Los artículos deben cumplir con los siguientes requisitos:  
 

 Coherencia: uso adecuado de redacción y puntuación; los títulos y subtítulos 
deben reflejar el trabajo de investigación, reseña u otros.  

 Profundidad y pertinencia: abordaje de temas actuales en el área de referencia 
de una forma compleja, así como brindar aportes reflexivos por parte de las 
o los autores en dicha área.  

 Lenguaje inclusivo: todos los documentos enviados a la Revista deben utilizar 
un lenguaje de género y etario inclusivo.  
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 Composición de los artículos de investigación  
 

Todos los artículos de investigación deberán contemplar las siguientes secciones:  
 

 Título. 
 Resumen (100 a 300 palabras; refleja objetivos, autores relevantes, 

metodología y resultados). 
 Palabras clave (al menos cinco). 
 Traducción al inglés del Resumen y Palabras Clave y otros idiomas de elección 

de autores/as. 
 Información básica del o la autora: grado académico, área de especialización, 

institución para la que trabaja o correo electrónico. 
 Introducción. 
 Descripción metodológica (se incluyen métodos y población de estudio). 
 Análisis de Resultados. 
 Conclusiones. 

 

La Revista REDpensar se distribuye por canje entre miembros de la comunidad 
científica, entidades gubernamentales, el sector académico, los centros de 
investigación y la comunidad en general interesada en el debate abierto sobre los 
problemas contemporáneos.  

 

Departamento de Investigación, 
Universidad De La Salle 
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